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PRESENTACIÓN 

Nuestras sociedades llegarán al tér­
mino del presente siglo llenas de com­
plejidades y problemas. Uno de ellos es 
la incapacidad de los estados naciona­
les para ')rocesar las distintas demandas 
política~ provenientes de las diversas et­
nicidades e identidades culturales que 
componen esos grandes constructos 
imaginarios o metarelatos llamados na­
ción. También asistimos a una reade­
cuación de los supuestos fundacionales 
que nos habían permitido reconocernos 
como ciudadanos y compatriotas. Qué 
ha pasado a lo largo de la historia re­
ciente en esos campos de interacción?, 
cómo han emergido una serie de identi­
dades cuestionadoras de los órdenes es­
tablecidos? por qué se está fracturando 
la idea clásica de la nación?. Todas es­
tas son interrogantes que de distinta for­
ma son abordadas por los articulistas 
del presente número de Ecuador Deba­
te. 

En la Sección Coyuntura Nacional 
Wilma Salgado a través de su trabajo 
Desencadenantes y beneficiarios de la 
crisis económica en el Ecuador visibili­
za las verdaderas causas y adores res­
ponsables de la descomposición del sis­
tema financiero en el país. La Sección 
Coyuntura Política expone el artículo de 
Fernando Bustamante La política de las 
autonomías quien analiza las diversas 
posiciones teóricas y políticas de los 
discursos generados en torno al proble 

ma de las autonomías regionales. A tra­
vés de una comparación histórica, el 
autor critica y cuestiona las verdaderas 
intenciones de los actores autonómicos 
de este último período y duda acerca de 
la viabilidad de los rroyectos de refor­
ma estatal y la Coyuntura Internacional 
con el artículo de Marco Romero Mayor 
inestabilidad y menor crecimiento de la 
economía mundial en los años noventa. 
Esta sección presenta también el análisis 
de la conflictividad social ecuatoriana 
en el período julio-octubre de 1999. 

La Sección Tema Central contiene 
una serie de aportes de distintos autores 
vinculados con la problemática identi­
taria. Samir Nair en su trabajo La época 

de las identidades plantea algunas pre­
guntas sugerentes sobre el verdadero 
caráder de la relación existente entre 
multiculturalismo y proceso de domina­
ción. Hernán !barra con su trabajo Inte­
lectuales indígenas, neoindigenismo e 
indianismo en el Ecuador analiza las 
discursividades políticas de los pueblos 
indios y las rupturas de las imágenes 
que han construído el estado nacional 
ecuatoriano y la sociedad en conjunto a 
lo largo del proceso histórico de integra­
ción. Montserrat Ventura i Oller en su 
artículo Ser Tsachila en el Ecuador con­
temporáneo. Un análisis desde la antro­
pología nos presenta una reflexión pro­
funda sobre las percepciones contradic­
torias y amhiguas que desarrolla la po 
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blación blanco mestiza del Ecuador res­

pecto al proceso cultural de esta etnia: 
por un lado, se reconocerían determina­
das virtudes "positivas" ligadas a las 
prácticas shamánicas, mientras por otro 
lado, se generaría una lectura negativa y 
estigmatizada de su desempeño econó­
mico en los ámbitos de cohabitación 
con el entorno local. Por su parte, 
H.C.F. Mansilla en su aporte Identidades 
colectivas y Fundamentalismo Indige­
nista en la era del Pluralismo evolutivo 
Boliviano invita al debate sobre una se­
rie de categorías teóricas que están pre­
sentes en la construcción de las identi­
dades indígenas bolivianas; identidades 
que se moverían entre los primordialis­
mos y los indigenismos clásicos. An!bal 
Quijano en Que tal raza! nos introduce 
en la discusión del uso polisémico del 
concepto raza en los distintos procesos 
históricos por los que han atravesado 
nuestras sociedades. La parte final de 
esta sección trae los trabajos de Pavel 
Barsa Conflictos Etnicos y racionalidad 
polftica en la primera guerra yugoslava 
(1991-1995); y el de Marc Saint-Upéry 

EjérCitos, milicias y limpieza étnica 
quienes presentan una lectura multidi­
mensional sobre uno de los conflictos 
étnicos que más repercusión política ha 
tenido en el contexto europeo. 

La Sección Debate Agrario contie­
ne dos interesantes artículos: el primero 
de Fander Falconí Indicadores de Sus­
tentabilidad Débil: Pálido reflejo de una 
realidad más robusta y compleja que 
analiza las dimensiones metodológicas 
de las aplicaciones ambientales, ecoló­
gicas y económicas de una serie de ins-

tituciones internacionales y su relación 
con la elaboración de políticas públicas 
en términos de sustentabilidad. El se­
gundo de George Sánchez Quispe For­
mación del Capital humano en técnicas 
agroecológicas en el agro peruano con­
tiene los resultados de una investigación 
sobre los impactos tecnico económicos 
y la importancia del capital humano en 
cultivos en una zona de los andes pe­
ruanos. 

La Sección Análisis contiene el artí­
culo de Romel jurado Modernidad, cul­
tura y juzgamiento quien analiza la per­
tinencia de determinadas prácticas del 
"derecho consuetudinario" en el marco 
de la debilidad institucional del sistema 
de administración de justicia en el Ecua­
dor y el proceso de modernidad que su­
puestamente debe ser llevado a cabo 
por esta función del Estado. Volker 
Frank en Derechos laborales en el Co­
mercio Internacional: experiencias de la 
cláusula social expone una serie de as­
pectos del derecho laboral en tiempos 
de globalización. 

En la Sección Entrevista presenta­
mos el diálogo mantenido entre Hernán 
lbarra y el profesor Andrés de Bias Gue­
rrero sobre el tema Presente y Futuro del 
Nacionalismo. Por último, en el seg­
mento Crítica Bibliográfica, damos a co­
nocer los comentarios de Fernando Gar­
da sobre el libro Rehaciendo la Nación. 
Lugar, identidad y polftica en América 
Latina de Sara Radcliffe y Sallie West­

wood 

Fredy Rivera Vélez 
EDITOR 



COYUNTURA 

NACIONAL 
Desencadenantes y beneficiarlos de la crisis 
económica en el Ecuador 
Wilma Salgado 

El Ecuador se encuentra sumido en una de las crisis más profundas del presente siglo. 
Las quiebras empresariales, el aumento del desempleo, la incapacidad del Estado para 
financiar los servicios básicos, como salud y educación, el peso exorbitante de las deu­
das externa e interna, la desconfianza en las instituciones financieras y en general en 
las instituciones existentes, la pérdida de poder adquisitivo de los hogares, el aumento 
del desempleo, de la pobreza y la delincuencia, las tensiones regionales, han alcanzado 
magnitudes no registradas en ningún otro momento en la posguerra. 

Entre las causas de la actual cri­
sis, confluyen factores internos 

e internacionales, como el fenóme­
no de El Niño y la crisis financiera 
internacional, que en diferentes 
proporciones han afectado también 
a otros países de América Latina. 

Sin embargo, la crisis en el Ecuador 

ha alcanzado proporciones mayores 
que en los demás países de la re­

gión, debido al manejo de la políti­
ca económica realizada por el ac­

tual gobierno, buscando favorecer 

exclusivamente a banqueros y a 
acreedores externos, esto es a los 
poderosos grupos financieros y a 
sus empresas vinculadas, mientras 
los pueblos afectados por el fenó­
meno de El Niño han permanecido 
insensiblemente olvidados y se em­
pobrece a crecientes sectores de la 

mayoría de la población ecuato­

riana. 

En efecto, el Ecuador registra la 
mayor tasa de inflación en América 

Latina, - del 55.3% en promedio al 

mes de agosto de 19991, estimán-

Fuente: Toda la información económica, salvo que se indique lo contrario, proviene del 
Banco Central del Ecuador. INFORMACION ESTADISTICA MENSUAL, N- 1765 Y 1766, 
Marzo 31 y Abril 30 de 1999, W'\NW.BCE.FIN.EC 
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dose una tasa promedio del 60% 
para 1999, frente al 1 0.2% de infla­
ción estimada promedio en todos 
los países de América Latina _2, al 

mismo tiempo, que registra la rece­
sión más profunda - caída del PIB 
estimada en el 12%, frente a un cre­
cimiento promedio de la región del 
1%. 

El ingreso percápita medido en 

dólares, registraría una contracción 

del 28.1% de acuerdo con las opti­

mistas previsiones del Banco Cen­

tral, en vista de la recesión, combi­

nada con inflación y devaluación. 

La caída podría ser mucho mayor 

considerando que la devaluación 

del sucre entre agosto de 1998 . y 

agosto de 1999 fue superior al 

100%. 

En este artículo, vamos a cuanti­

ficar en primer término, el peso de 

los diferentes elementos que actua­

ron como desencadenantes de la ac­

tual crisis: fenómeno de El Niño, y 

crisis financiera internacional, y en 

segundo término, analizar la mane­

ra en que la política económica apli­

cada a partir del agosto de 1998, en 

. que se posesionó el actual gobierno, 

agravó la crisis en perjuicio de la 

mayoría de la población ecuatoria­

na, buscando favorecer al capital fi­

nanciero local e internacional. Los 

grandes beneficiarios de la política 

económica del actual gobierno han 

sido los banqueros locales y los 

acreedores externos, razón por la 

que éste cuenta con el apoyo del 

Fondo Monetario Internacional que 

representa a los acreedores externos 

y de los banqueros locales, mientras 

aumenta su impopularidad en el 

conjunto de la población ecuatoria­

na, afectada por sus políticas. 

El aumento de la inflación y la 

recesión, las quiebras empresaria­

les, el aumento del desempleo, el 

incumplimiento en el pago de re­

muneraciones a los servidores pú­

blicos por varios meses, la incauta­

ción temporal (denominada conge­

lamiento) de los ahorros y del capi­

tal de trabajo de empresas y ciuda­

danos ecuatorianos, a favor de los 

banqueros, ilustran la magnitud de 

la violación de los derechos econó­

micos y sociales de la mayoría de la 

población, por el actual gobierno, 

mientras se preservan los intereses 

de los banqueros y los .acreedores 

externos. 

2 Ver CEPAL. Balance preliminar de la economía de América Latina y El Caribe 1998 R . 
sumen, www.cepal.org ' , e 



La adopción de políticas con­

centradoras del ingreso en manos 

del capital financiero y empobrece­

doras de la mayoría de la pobla­

ción, se registra en condiciones en 

que la concentración del ingreso y 
_la pobreza ya eran excesivas en el 

Ecuador, aún antes de la actual cri­

sis económica. 

Concentración del ingreso 

y pobreza ya eran excesivas 

De acuerdo con la última infor­

mación disponible, que correspon­

de a la Encuesta de condiciones de 

vida de 1995, en ese año, la pobre­

za afectaba al 58.4% de la pobla­

ción nacional, pero al 77.8% en 

promedio de la población rural, su­

perando incluso el 90% en algunos 

cantones de las provincias de Loja, 

Cotopaxi, Cañar e lmbabura.3 

La mayoría de los campesi­

nos no tienen acceso a la tierra: 

el 20% más rico de la población 

posee el 91% de la tierra, 
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lo que significa que el 80% res­

tante de la población posee el 

9% de la tierra, 

el 20% más pobre posee apenas 

el 0.1% de la tierra. 4 

La magnitud de la pobreza en el 

Ecuador contrasta con la excesiva 

concentración del ingreso existente, 

que ha tendido ha agudizarse en el 

transcurso de los años noventa. Así, 

mientras en 1988 los ingresos perci­

bidos por el 5% más rico equivalían 

a 109 veces los ingresos del 5% más 

pobre, en 1993 dicha relación as­

cendió a 177 veces.s 

En 1997, el 20% de la pobla­

ción del extremo más pudiente, 

percibía el 54.3% del ingreso na­

cional, mientras el 20% más pobre, 

apenas percibía el 4.2%. 

A pesar de esta enorme desi­

gualdad en la distribución del ingre­

so, y de la magnitud de la evasión 

fiscal de los sectores de altos ingre­

sos, el actual gobierno, eliminó el 

impuesto a la renta, a partir de ene­

ro de 1999, en condiciones en que 

3 Se define como fXlbre, a un hogar cuyo consumo es inferior al costo de la canasta básica 
de bienes y servicios, la cual, de acuerdo con la CEPAL, equivale aproximadamente el do­
ble de la canasta de alimentos_ Este concepto corresponde a la categoría que el Banco 
Mundial denomina "vulnerabilidad". Ver llamada 26 en Varios Autores. La Geografía de 
la Pobreza en el Ecuador, Quito, julio de 1996, p. 12. 

4 Fuente: Secretaría de Desarrollo Social, SIISE, Distribución de la tierra según quintiles. 
S Ver, Larrea Carlos, y varios. LA GEOGRAFIA DE LA POBREZA EN EL ECUADOR. Secreta­

ría Técnica del Frente Social, julio de 1996, p. 11. 
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se registraba un elevado déficit fis­

cal, y lo reemplazó con el impuesto 

del 1% a la circulación de capitales, 

como lo analizaremos más ade­

lante. 

Crisis ha deteriorado más las condi­
ciones de vida 

Los graves efectos de la actual 

crisis sobre las condiciones de vida 

de la población ecuatoriana, se 
pueden apreciar en la siguiente in­

formación:& 

La tasa de desempleo, ha au­

mentado en 4.3% ( 165 mil de­
sempleados adicionales), entre 
agosto de 1998 (tasa del 1 3.8%, 

478 mil desempleados) y Mayo 
de 1 999 ( tasa del 1 8.1 %, 643 
mil desempleados), 

La tasa de subempleo, ha au­
mentado también, pasado del 

53.6% en agosto de 1998, al 

54.4% en mayo de 1999, lo que 

significa un millón 930 mil per­

sonas, en lugar de un millón 858 

mi 1 personas que se encontraban 

en esa situación en agosto de 

1998, 

El 74% de los hogares encuesta­

dos por CEDATOS en varias ciu­

dades del país, ha manifestado 

que al menos uno de sus miem­

bros está desempleado o subem­

pleado, 

El 36% de los hogares encuesta­

dos ha manifestado que al me­

nos uno de sus miembros ha 

cambiado de domicilio o salido 

del país en busca de empleo, 

El 54% de las familias ha mani­

festado que sus hábitos alimenti­

cios habían cambiado, ya sea 
con un menor consumo o con 
una alteración en la dieta ali­

menticia; tanto en cantidad co­

mo en calidad de los productos, 
Las familias habían igualmente 

disminuido su gasto en atención 
a la salud (56% de las familias 

encuestadas), su gasto en vestua­

rio (58%) y su gasto en recrea 

ción (el 60% de las familias). 

Finalmente, un 83% de empre­

sas grandes, medianas y peque­

ñas encuestadas a nivel nacio­

nal/ han manifestado que se 

6 Información proporcionada por el Centro de Estudios y Datos, CEDATOS, en base a una 
encuesta realizada a una muestra de 1.462 hogares de las cinco ciudades más grandes del 
Ecuador: Quito, Guayaquil, Cuenca, Manta y Portoviejo (áreas urbanas y suburbanas), en­
tre el 10 y el 14 de junio de 1999. 

7 Encuesta realizada por CE DATOS. 



han visto obligadas a cambiar 

sus planes de trabajo y produc­

ción, ya sea con la suspensión 

de plazas de trabajo, modifica­

ción de turnos o jornadas labo­

rales o ajustes en los programas 

de producción. 

Peso l! ~ los diferentes factores en la 
crisis 

En qué proporción pesaron los 

diferentes elementos sobre la actual 

crisis? Es el resultado solamente del 

fenómeno de El Niño y de la crisis 

financiera internacional? O las polí­

ticas del gobierno ahondaron la cri­

sis, favoreciendo a unos sectores 

aún a costa de profundizarla para 

otros? Estas preguntas vamos a in­

tentar responderlas a continuación. 

Las pérdidas por el fenómeno El 

Niño, a pesar de haber sido equipa­

rado, por su magnitud, solamente al 

ocurrido a mediados del siglo XVI, 

ascendieron a US$ 2.869 millones, 

de acuerdo con un estudio de la CE­

PALa. Los agricultores de la costa 

fueron los más afectados, perdiendo 

sus fuentes de empleo y viéndose 
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obligadas a abandonar sus hogares, 

12.595 familias, de las que forma­

ban parte 59.568 personas. En pre­

vención y mitigación, se invirtieron 

US$ 331 millones, financiados en 

su mayor parte con créditos y ayuda 

internacional (89% del total), mien­

tras el Estado contribuyó con US$ 

67.2 millones. 

El fenómeno El Niño, empobre­

ció a los agricultores afectados por 

la catástrofe natural, pero no tuvo 

un impacto mayor sobre la crisis fis­

cal del Estado, ni sobre la magnitud 

que alcanzó el déficit de la balanza 

de pagos, peor aún sobre la magni­

tud de la inflación y recesión juntas 

que afectan a la economía ecuato­
riana. El mayor impacto sobre estas 

variables tuvo la crisis financiera in­

ternacional y la política económica 

del régimen para favorecer al capi­

tal financiero local e internacional. 

La crisis financiera internacio­

nal, dio lugar a una pérdida de in­

gresos por alrededor de US$ 1.700 

millones, como resultado de: 

• El deterioro de la balanza co­

mercial por US$ 1.538 millones, 

8 CEPAL. ECUADOR: EVALUACION DE LOS EFECTOS SOCIOECONÓMICOS DEL FENO­
MENO EL NIÑO EN 1997-1998. LC/R.l 822/Rev.l, 16 de Julio de 1998. Evaluación reali­
zada con recursos y apoyo técnico del Programa de las Naciones Unidas para el Desarro­
llo (PNUD) y de la Corporación Andina de Fomento (CAFl 
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La restricción del acceso del 

Ecuador a los mercados finan­

cieros internacionales, que dio 

lugar a transferencias por deuda 

externa9 por US$ 167 millones 

en los dos últimos trimestres de 

1998. 

La ·balanza comercial se dete­

rioró, por la combinación de la caí­

da de los ingresos por exportaciones 

y el aumento de -las importaciones. 

A la pérdida de ingresos por expor­

taciones petroleras,. en el transcurso 

de 1998.(p6r 632 millones de dóla­

res), asociadas básicamente a lacar­

da de los precios del petróleo en el 

mercado mundial, se sumó la pérdi­

da de ingresos por exportaciones 

del resto de productos tanto tradi­

cionales como no tradicionales, que 

ascendió en total a 491.3 miUones 

de dólares (3.215.8 millones de dó­

lares. de ingresos en 1998, frente a 

3.707.1 millones de dólares en 

1997).: 

La pérdida de ingresos por el to­

tal de exportaciones en 1998, as­

cendió en consecuencia· a 1 .123 

millones de dólares, cifra.que equi­

vale a 3.4 veces el valor total inver-

tido en obras de prevención y miti­

gación por el fenómeno de El Niño 

(331 millones de dólares) y a 16.7 

veces el aporte del gobierno para el 

efecto (67.2 millones de dólares). La 

crisis financiera internacional tuvo 

una influencia muchísimo mayor 

sobre el deterioro de la balanza co­

mercial y de la situación fiscal que 

los gastos asociados al fenómeno de 

El Niño. 
~ 1 

La políti~a económica frente a la 
erisis 

El temor frente a la inminencia 
de una devaluación monetaria, por 

el deterioro de la balanza de pagos, 

aumentó la demanda de divisas por 

parte de las empresas, bancos y pú­

blico en general que habían adqui­

rido deudas en moneda extranjera, 

ejerciendo presión sobre el tipo de 

cambio. A Diciembre. de 1998, el 

56% de la cartera de crédito de los 

Bancos Privados, correspondía a 

créditos en moneda extranjera, por­

centaje sustancialmente superior al 

registrado en 1990, del 1.6%1 O an­

tes de las medidas de liberalización 

financiera impulsadas por el FMI, 

9 Transferencias = desembolso~. menm amortizaciones e interese~ . 
10 Fuente: Banco Central del Ecuador. INFORMACION ESTADISTICA MENSUAL, N- 1765, 

marzo 1999. 



en el marco de las reformas ·estruc­

. turales del Consenso de Washing-

. ton.. ; .. 

La liberalización financiera dejó 

a los intermediarios financieros lo­

cales en. absoluta libertad de mane­

jar la cartera·de crédito, liberados 

de las normas y controles. que hasta 

entonLes ejercía el Estado, califi<;:a­

dos por la corr.iente neol ibera l. de 

"repr~sión financiera". 

Las reformas financieras permi­

tieron, en el c:aso del Ecuador, .una 

enorme concentración . del crédito 

en empre.sas vinc4ladas a .los accio­

nistas de los bancos, hasta por. el 

60°Ío de la cartera, porcentaj~ que 

fue ampliamente superado ~n la 

práctica, en. muchos casos, lo que 

unido a, la débil capacidad de su­

pervisión. por Pilrt~ de lo~ c;>rganis­

mos de contr9l, desprovisto~ dE7I. 

marco legal p;;tra ~jercerlo .después 

de las reformas ·financieras introdu-
. ' ' . ; . ;, . -· -·-

cidas en, 1994, condujo a 1,1na situa-. . - .. - . . 

ción de descontrol del sistema fi-. . . . ' . ~ . ,, . 

. nancie~o· por parte de l_as aut?rida­

des. Los intermediarios financieros 
' f ' ~ : • • " ' ' •• : • • 1 J· • 

canalizaron créditos en moneda ex-
.: - . \ - t . • - 1 • :. ' ~ !__ 1 • ''-· • 

tranj_era_a sus ~rnpres~s vinculadas y 
en. general al coniunto de, .~g~l"!t~s 
económi.éos, en creci~ntes pr¿p~r­
ciones, sin medir el riesgo de in­

cumplimiento,po~·p~rt~ d~ los. deu~ 
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dores, frente al evento de una deva­
luaciql,l. 

,.El deterioro _de la economía, 

asociado a la caída de lqs precios 

del petróleo.en el mercado interna­

cional, pero también a la disminu­

ción de los ingresos por el r~sto de 

exportaciones, a los efectos del fe­

nómeno de El Niño, y a las crecien­

tes dificultades de acceso a .los mer­

cados. in~ernaciorales de capitales, 

configuró un panorama difícil para 

la economía ecuatoriana, de restric­

ción de financiamiento en moneda 

extrarjera. ,E!'l esa~ condiciones, .los 

accionistas de l?s banco~, tendieron 

a fortalecer la situa.ción financiera 

de. sus empres~s vinculadas, a costa 

de deteriorar 'a situación financ.iera 

de los bancos, en la confianza de . . . . . . .· ·. •' . 

que: estos últif'!l~S poc;lían acceder a 
los créditos del Banco Central, en el 

r:narco de las disposiciones financie-
-. -· •· • . . ' • l 

ras vigentes. 

El elevado n.ivel de endeuda­

miento del propio sistema financie­

ro. en _moneda extranjera! .~41% de 

la d~uda ~~erna privada correspon-
• ~ . • . j . ' ••. , • --. 'J J 1 • ' ~ • • ' • 

d~ a_est~ ~ec,tor ~' imp~ls~ a.los ban-
• • ' r , , ~ , ~ • t , .: "' , •. ! • t 

cos a ele.var sus posicior:tes en mo-

~~da extranjéra, . aumentando 1~ 
-pr~sión. sobie el t'ip(;·d~· ca~bio y 

aumentando sus necesidades de li­

: qui~~z .. 
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La presión sobre el Banco Cen­

tral, en demanda de crédito por par­

te de los bancos, aumentó desde 

Agosto de 1998, con el nuevo go­

bierno, en razón de que el Filanban­

co, uno de los bancos más grandes 

del país, se encontraba al borde de 

la quiebra a fines del anterior go­

bierno, junio y julio de 1998, el 

cual prefirió dejar el manejo de este 

problema al gobierno entrante. Este 

banco recibió el encargo de contar 

los votos en las elecciones del nue~ 

vo gobierno. El crédito interno neto 

del Banco Central al sistema finan­

ciero, se disparó, como se puede 

apreciar en el siguiente gráfico, pa­

sando de un valor negativo - depó­

sitos en el Banco Central superiores 

a créditos, de 1.526.9 miles de mi­

llones de sucres el 31 de julio de 

1998 -, a un valor positivo, - de 

4.873.9 miles de millones de sucres 

al 28 de febrero de 1999, créditos al 

sistema financiero superiores a los 

depósitos -. 

El saldo del crédito interno neto 

del Banco Central al sistema finan­

ciero, alcanzó su punto máximo en 

febrero, en que se registró la deva­

luación monetaria. El crédito con-

cedido estuvo además altamente 

concentrado en un solo banco, el 

Filanbanco, que recibió más de 700 

millones de dólares. 

Durante el primer trimestre de 

1999, los bancos reportaron un au­

mento de sus utilidades, en particu­

lar derivadas de operaciones cam­

biarías, esto es de compra y venta 

de divisas.11 Este fenómeno debería 

merecer un examen especial por 

parte de las autoridades correspon­

dientes, que permita introducir en 

adelante las reformas necesarias en 

la legislación, para impedir a futuro, 

que los bancos utilicen el dinero 

que solicitan en créditos del Banco 

Central, en compra - venta de divi­

sas, ejerciendo una presión adicio­

nal sobre el tipo de cambio, en los 

momentos de crisis económica, ob­

teniendo beneficios a costa de pro­

fundizarla. El crédito neto del Ban­

co Central al sistema financiero, au­

mentó en alrededor de mil millones 

de dólares, entre julio de 1998 y fe­

brero de 1999, decretándose un fe­

riado bancario cuando el Banco 

Central había sido virtualmente sa­

queado, entregando a los bancos 

hasta los billetes viejos que habían 

11 Ver "Rentabilidad, un salto agigantado". EL FINANCIERO, Abril de 1999. 



sido retirados de la circulación para 

ser i nci nerados.12 

La inyección de liquidez que 

realizó el Banco Central, por los 

créditos concedidos al sistema fi­

nanciero, en condiciones de dete­

rioro de la balanza de pagos anali­

zada en párrafos anteriores, de ele­

vado nivel de endeudamiento del 

sector privado, y; en las condicio­

nes de restricción del acceso al fi­

nanciamiento externo, en los mer­

cados internacionales que se sintió 

con mayor intensidad en el último 

trimestre de 1998, hizo que la pre­

sión sobre el tipo de cambio se vol­

viera cada vez más insoportable. 

El Banco Central trató de man­

tener su política de bandas cambia­

rías, que la venía aplicando desde 

diciembre de 1994, elevando las ta­

sas de interés para tratar de retener 

los capitales, hasta que a mediados 

de febrero llegaron a ubicarse en el 

180%; mientras al mismo tiempo, 

vendía dólares de la RMI, tratando 

de contrarrestar la presión sobre el 

tipo de cambio, perdiendo RMI. 

Mediante estas intervenciones, 

el Banco Central perdió el 36% de 

la RMI, esto es 700 millones de dó-
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lares entre Julio de 1998 (1.951 mi­

llones de dólares) y Febrero de 1999 

(1.250 millones de dólares). 

Con el argumento de aumentar 

la recaudación fiscal, para financiar 

el creciente déficit fiscal, el nuevo 

gobierno adoptó la propuesta del 

Partido Socialcristiano, de eliminar 

el Impuesto a la Renta, y en su lugar 

colocar el Impuesto a la Circulación 

de Capitales, ICC, que entró en vi­

gencia, en forma paulatina, sobre 

diferentes rubros, desde Enero de 

1999. 

El impuesto a la circulación de 

capitales provocó el retiro de depó­

sitos a la vista, del sistema bancario, 

tanto para evitar el pago del nuevo 

gravamen como por los mayores re­

querimientos de liquidez por parte 

de los agentes privados, frente a las 

limitaciones que el propio gobierno 

impuso al uso del cheque, con la 

prohibición del doble endoso, por 

ejemplo, medida impuesta para evi­

tar la evasión del pago del ICC. 

El retiro de depósitos de los ban­

cos agravó la situación de iliquidez 

del sistema bancario, además de 

que alimentó la fuga de capitales, 

que ya se venía registrando, frente a 

12 los billetes en el Ecuador son importados y en consecuencia se agotó su disponibilidad. 
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la:percep~ió·n·de riesgo .de devalua­

eión¡ de riesgo.· frente al·.débil siste­

ma financiero:.: y ·.finalmente,· para 

ev.itar; .e.h pago :d.el nuevo tributo: 

-,! • ¡-lin,.esas~co.ndiciones, .el Banco 

Central'· ab;:mdonó el sistema de 

bandas•Cal)1biarias, el 12 de febrero 

dt=::il.999,,:dejarndq~flotar el tip.o de 

<?a~bio, ,eh c;,ua:l;·~.mel transcurso. de 

los.jlp~. prLmerps;días posteriores ,a 

la.-m~di_d.a,-llegó-.a l~ mil sucres por 

dól~res'. -(de\:'!lh.Ja,ci,t?n del 150% 

fr:ent!'!,'·~··!a cC:Qtf,?:aciqr.l anterior a la 

medida) . 

. )¡ ,~os,p.r.ecio_s .de-.los.bienes y ser­

\{i.c;:1o~ !iig~;~ie:r,Qfl! ¡;¡l_,,c:fólar, e incluso 

lq¡ ~y~rarqfl;A(I,Jpl i~.ánq~se e i n.clu­

sq tripli.c.ándos~. !• ., :: .· , 

. , ,EI,,ri_~sg~.:,q~ .. l;liper,il)f,lación era 

i_nmirent~,,porL !~: m.élgr¡itud de los 

r:~cy_rsos)r¡w~cti'1~9.~,~ _I<I1,c;:ir_culación 

por."e,L.B.í;lr;¡~e; c;;E;!r;t~ra! .~l}.q.éditos al 

~_i.st.~!)l¡l. ~~r¡_l,c~r!O, 1es(~Of!10. n~ hi~ 
perdev~!.~ac}ói'!,J pqr . .)~ rdespropor­

~i~_n. ~~¡st~me .. ~~.r:'t~~)<!:, r,es~~ingida 
disponibili9ad .. de diNisas,e.n .)a eco-

·.""' • #·". ·- ·f 1 ••.•• -- .r., .. J • 

~~mía .. n.ac:;iql',l,atyot~ ;crec;:,ient~ de-

!l1,~r;Jg1é!.Pe __ divj~ps~~~c;l~ .• l~r,D.~gp,itud 
del ende.udamiento er;r monedil ex-
J\.J ~Í'Iil • ..:•~:..,..;> (Ji Jf:l._<! • ·, ~ •• , 1::r -~ ¡.-

• tr~n.i~r~. ~de.L c,?,~Ju~~q ,,cle~.~g_e~.tes 
f7CJ?rt9rr~f-?~·.: l!r-:·~·-n :in· , -:~ --v 

En esas condiciones, el gobier-

no decretó un feriado bancario por 

una .. semana,. paré!··!!:npe9i~ .qu~,q:>~~ 

tinue·el retirode·depósitosy la con­

secuente quiebra de ·algunos ban­

cos, frente a! agotamiento de las re­

servas de billetes del Banco Central. 

lnmediatam~nte, en Abril de.1999, 

decretó el congelamiento de depó­

sitos .en el sistema b;1ncario, en dife­

rentes proporciones· para. diferentes 

tipos -de. depósitos, excepto para 

cuentas inferiores a 5.00 dólares. Di­

chos depósito~ col')gelados perma­

necieron a disposición de los ban­

cos, decretándose además una ex­

~ensiqn · del pl~o de los créditos 

concedidos por el_ sistema financie­

ro por E!l. mi~mo. tiempo de un año 
adicion~l. . ' 

. Si bien los deudores de los ban­

cos consiguieror:_~ la ampliación del 

plazo de vencimiento de SlJS deu­

das, lo hic:;ieron a la tasa de interés 

vigente, que garantiza un exc;esivo 

JTiargen de .intermediación a los 

ba11cos de alrededor del 40% (ban;­

cos.pagan intereses a depositantes a 

tasas infer.iores al 20% anual, mien-
~ ' . . . . . . . 

tras cobran más del ~0°/~_a los usua-

rios del. crédito) .... 

El congelamiento de depósitos 

por el p~ríodo de 'un año, además 

del enorme .-sufrimiento humanÓ 

que ocasionó a grupos de poblaciÓ~ 
que se quedaron sin sus ahorros y 

en consecuenciasin.recursos n! pa-



ra sus más elementales necesidades, 

privó del capital de trabajo a las em: 

presas, desencadenando quiebr-as 

inmediatas. Se reportaron quiebras 

de todo tipo de empresas, comer­

ciales, industriales, de la construc­

dón,- de turismo y otros servicios, 

sobre todo pequeñas y medianas 

que no tienen acceso al mercado in­

ternacional de capitales, dando lu­

gar a un crecimiento automático del 

desempleo y de la presión de los 

ecuatorianos desplazados de sus 

fuentes de ingresos, por migrar ha­

cia otros países. 

La cotización del dólar cayó 

nuevamente hasta ubicarse en alre­

dedor de 9.000 sucres, frente a la 

ausencia de demanda por parte de 

los agentes económicos, desprovis­

tos de sus ahorros y de su capital de 

trabajo. Los precios de los· bienes y 
·servidos se. corrigieron ·también ha­

cia abajo, sin· retornar sin embargo a 

su nivel anterior al· de este .violentq 

episodio. El congelamiento de de­

pósitos, provocó en consecuencia, 

una profunda recesión económica, 

reemplazando la hiper-recesión a la 

inminente hiperinflación que la pro­

pia política económica del régimen 
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se' encargó· de estimular; mediante 

los masivos crédítos'del Banco~G:en­

tral ·al sistema bancario. El impuesto 

inflacionario, en consecuencia;. fa" 

voredó a los banqueros, no al Esta­

do, cuyo déficit se profundizó con 

la devaluación monetaria y la rece: 

sión. Las autoridades del Banco 

Central, negaron al Estado la posíbi~ 

lidad de utilizar crédito del Banco 

Central para la reconstrucción de 

las carreteras de la costa destruidas 

por el fenómeno de El Niño, míen­

tras no pusieron límite en la conce­

sión de créditos a los banqueros. 

El Presidente del Directorio del 

Banco Central que estuvo· en fun­

ciones durante el período de conce­

sión de créditos del Banco Central 

al sistema financiero, una vez retira­

do de sus funciones, hizo la siguien­

te declaración, frente a la magnitud 

alcanzada por ·la crisis en el Ecua­

dor: "los Bancos Centrales del mun­

do y América Latina tienen que to­

mar en cuenta el hecho de que rea­

lizar una política monetaria expan­

siva debido a problemas del sistema 

bancario, trae éonsecuencias peores 

que ef.'financiamiento del déficit ·pú­

blico vía emisión"~n -, 

. _.. L f"...; Oi2~.h.!C'' 

13 Ver: Já~ome, 'Lufs. "la crisis n~ fue :culpa del Banco áritrai
1

.:,-ENTR.EVis~kt.:ReJrJ;a GES­
TION, NY 60, junio de 1999, Ecuador, p.33 
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Los créditos del Banco Central 

al sistema bancario y la devaluación 
monetaria repercutieron sobre la ta­
sa de inflación. Para evitar la hipe­
rinflación, alimentada con los crédi­
tos generosos concedidos por el 
Banco Central a los banqueros, se 

incautaron temporalmente los de­
pósitos de toda la colectividad en el 
sistema financiero. Las elevadas ta­
sas de interés, combinadas con la 
devaluación, inflación, y congela­
miento de depósitos precipitaron 

una profunda recesión, con quie­

bras empresariales y aumento del 
desempleo. Los bancos finalmente 
continuaron quebrando, pero no las 

empresas vinculadas de propiedad 
de los accionistas de los bancos en 
quiebra, peor aún la economía de 
los grandes accionistas de dichos 
bancos, quienes én consecuencia, 
se beneficiaron de la crisis, después 

de no haber compartido sus utilida­
des ni con el mismo Estado en los 

períodos de bonanza, puesto ·que 

los bancos están incluidos en la lis­

ta de grandes evasores de impuestos 
publicada por el Ministro de Finan-

. zas del gobierno de Alarcón. 

La actual crisis económica ha 

puesto una vez más en evidencia, 

que los banqueros rechazan la in-

tervención del Estado cuando sus 
negocios van bien, (intervención 
calificada de represión financiera), 

pero recurren a su socorro, cuando 

sus negocios van mal, para encar­

garle de la socialización de las pér­

didas, e incluso, buscando aumen­

tar sus utilidades aún durante di­

chos períodos de crisis. 
El Estado creó la Agencia de 

Garantía de Depósitos, como un 
mecanismo para que los ecuatoria­
nos nos hagamos cargo de la devo­

lución de los depósitos a los clien­
tes. El Banco Central continua en 
consecuencia emitiendo dinero pa­
ra cumplir con las obligaciones que 
correspondían a los banqueros, 

puesto que ellos recibieron los de­
pósitos y no la AGD. La inyección 
de circulante que está realizando el 
Banco Central, para financiar las 

operaciones de la AGD, estimula la 

inflación, impuesto que es pagado 

por todos los ecuatorianos para fa­
vorecer a los banqueros. Mientras 

tanto, los banqueros y grandes em­

presarios se niegan a pagar impues­

tos . 
El saneamiento del sistema fi­

nanciero y el fiel cumplimiento del 
servicio de la deuda, han constitui­

do el eje de la política económica 



del actual gobierno. Ellos son los 

beneficiarios y ellos son su soporte 

político. 

A modo de conclusión 

El análisis de los factores que 

desencadenaron· la última crisis 

econó--nica, muestra que la econo­

mía eLuatoriana es altamente vulne­

rable frente al ingreso de capitales 

para financiar el déficit de la balan­

za de pagos, y a la influencia de los 

poderosos grupos financieros loca­

les e internacionales, debido a las 

siguientes razones: 

El excesivo peso que ha alcanza­

do la deuda externa en la econo­

mía ecuatoriana, que hace im­

posible que el Ecuador pueda 

cubrirlo ( servicio de la deuda 

externa pública y privada, US$ 

7.563 millones en 1998) ni aún 

cuando se destinaran todos los 

inwesos por exportaciones (US$ 

4.204 millones), requiriendo de 

la contratación de nueva deuda, 

como condición indispensable 

para cubrir el servicio de la vie­

ja deuda. 

• La elevada composición de las 

exportaciones por productos pri­

marios, cuyos precios han tendi­

do a deteriorarse en los últimos 

cincuenta años, y que se depri-
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mieron más aún, frente a la últi­

ma crisis financiera internacio­

nal. 

La débil capacidad productiva 

de la economía ecuatoriana, que 

le ha impedido competir con los 

productos tecnológicamente su­

periores procedentes de los paí­

ses industrializados, dadas las 

condiciones de apertura comer­

cial de los años noventa. Las im­

portaciones han crecido en una 

proporción mucho mayor que 

las exportaciones, dando lugar a 

un deterioro de la balanza co­

mercial y a la consecuente nece­

sidad de mayores ingresos de ca­

pitales para financiar el crecien­

te déficit de la cuenta corriente 

de la balanza de pagos. 

La apertura comercial no ha lo­

grado ser multilateral, perjudi­

cando a los productos ecuatoria­

nos, que han continuado enfren­

tando limitaciones de ingreso a 

los mercados de los países in­

dustrializados, como el caso del 

banano a la Unión Europea, de 

las flores, del atún, al mercado 

norteamericano. 

La liberalización comercial, por 

su carácter unilateral, tendió a 

desplazar de sus fuentes de tra­

bajo a productores que no pu-
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dieron competir con los produc­

tos importados, y que no han 

podido encontrar un rubro alter­

nativo de producción, aumen­

tando la desocupación y el su­

bempleo. 

El excesivo peso de la deuda ex­

terna sobre el presupuesto del 

Estado, le ha impedido a éste 

realizar inversiones para favore­

cer la competitividad de los sec­

tores productivos, cuyos costos 

de producción tienden a aumen­

tar a medida que se incrementan 

los precios de los combustibles, 

de la electricidad, del gas, del 

transporte, dentro de los paque­

tes de medidas para financiar el 

creciente pago del servicio de la 

deuda externa, mientras dismi­

nuyen las inversiones en mante­

nimiento y construcción de in­

fraestructura como carreteras, 

obras de eleCtrificación, etc. 

Las deficiencias de la infraes­

tructura básica también dismi­

nuyen la competitividad de los 

productores locales, al aumentar 

el costo de las denominadas ex­

terna! idades. 

La reducción del gasto público 

en educación, salud y desarrollo 

agropecuario, afecta la producti-

vidad del trabajo, al aumentar 

los grados de desnutrición, dete­

riorar la educación y formación, 

e impedir el mejoramiento de las 

condiciones de producción de 

los agricultores, en particular de 

los más pobres, lo cual repercu­

te sobre los costos de produc­

ción y sobre la competitividad 

de los productores locales. 

La liberalización financiera, im­

pulsada en el marco de los 

acuerdos con el FMI, aumentó la 

vulnerabilidad de la economía 

ecuatoriana frente a los movi­

mientos de capital, en la medida 

en que la mayor parte del déficit 

en la cuenta corriente de la ba­

lanza de pagos, tendió a finan­

ciarse con capitales, que se 

mueven exclusivamente por 

consideraciones de rentabilidad 

financiera en el corto plazo. Es­

tos capitales son altamente sen­

sibles frente a cualquier percep­

ción de riesgo, abandonando rá­

pidamente el país riesgoso. La li­

bre circulación de capitales a ni­

vel internacional, facilitó las fu­

gas masivas del capital de corto 

plazo, en todo el mundo. 

La liberalización financiera, en 

países de elevada concentración 

de la riqueza, como el Ecuador, 



ha dado lugar a una mayor con­

centración del crédito entre las 

empresas vinculadas a los accio­

nistas bancarios, con el agravan­

te del riesgo moral que significa 

la existencia del Banco Central 

como prestamista de última ins­

tancia, frente a los problemas fi­

nar.cieros únicamente de las ins­

tituciones bancarias, en condi­

ciones de debilidad de las nor­

mas de supervisión y control del 

sistema financiero. 

La función del Banco Central de 

prestamista de última instancia 

solamente frente a los banque­

ros, ha dado lugar a masivas 

transferencias del conjunto de la 

población a los banqueros y sus 

empresas vinculadas. El poder 

de emisión, en este sentido, sólo 

han servido para favorecer la 

concentración del ingreso en 

manos de lo;; banqueros y sus 

empresas vinculadas, mientras 

se ha empobrecido al conjunto 

de la población ecuatoriana. El 

poder de emisión ha sido severa­

mente restringido para el finan­

ciamiento de la reactivación 

productiva, para el financia­

miento del gasto social y aún pa­

ra el financiamiento de medidas 

de alivio frente a catástrofes na-
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turales, bajo la absurda creencia 

de que la emisión para los crédi­

tos a banqueros no es inflaciona­

ria, mientras la emisión para 

cualquier otro fin sería inflacio­

naria. La evidencia empírica de 

la política del actual gobierno, 

muestra como lo tardíamente lo 

reconoció el primer director del 

Banco Central del régimen, que 

la emisión para conceder crédi­

tos a bancos es tan inflacionaria 

como cualquier otra emisión 

inorgánica. Deberíamos pregun­

tarnos los ecuatorianos si habría­

mos preferido soportar la infla­

ción por créditos para recons­

truir la infraestructura de la cos­

ta destruida por el fenómeno de 

El Niño, o para conceder crédi­

tos a los agricultores que perdie­

ron sus cosechas por dicho fenó­

meno, en lugar de los créditos á 
los banqueros que sirvieron para 

alimentar la fuga de capitales y 

la concentración del ingreso en 

dichos grupos financieros. 

Es necesario resaltar que son los 

factores políticos, los que en úl­

tima instancia explican las prio­

ridades adoptadas por los go­

biernos. de privilegiar el apoyo 

financiero a los bancos, recu­

rriendo a los recursos públicos 
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del Banco Central, para impedir 

su quiebra, sin lograrlo, pero s1 

mejorando la situación financie­

ra de las empresas vinculadas, 

por sobre la reconstrucción de 

las carreteras destruidas por el 

fenómeno de El Niño, por ejem­

plo, o a privilegiar el cumpli­

miento estricto del pago del ser­

vicio de las deudas externa e in­

terna, por sobre el pago de las 

remuneraciones a importantes 

sectores sociales, como salud y 

educación. 

El peso político de los banqueros 

y su evidente participación en el 

equipo de gobierno ha dado lu­

gar a que toda la política econó­

mica se haya concentrado en fa­

vorecerlos, en forma directa o 

indirecta. En forma directa, a tra­

vés de: 

Los créditos masivos concedidos 

por el Banco Cent. al a los ban­

queros tratando de impedir su 

quiebra, por un monto superior 

a los mil millones de dólares, 

el congelamiento de los depósi­

tos del público para garantizar­

les a los banqueros un amplio 

margen de rentabilidad asegura­

da, aún a costa de deteriorar la 

situación económica de la po­

blación privada de sus ahorros y 

de su capital de trabajo, por un 

monto de alrededor de 4 mil mi­

llones de dólares; y, 
en forma indirecta, al hacerse 

cargo el Estado, a través de la 

Agencia de Garantía de Depósi­

tos, de devolver a los clientes de 

los bancos en problemas, los de­

pósitos que recibieron dichos 

bancos, es decir al hacerse cargo 

el Estado de los pasivos de los 

bancos en problemas. 

• Hasta fines de octubre de 1999, 

el monto del dinero emitido por 

el Banco Central para devolver 

el dinero a los depositantes equi­

valió a alrededor de 1.500 millo­

nes de dólares, esto es el equiva­

lente a tres años del gasto total 

del Presupuesto del Estado en 

Educación y Cultura (US$ 494.2 

millones en 1998), o a más de 9 

años del gasto total en Salud 

(US$ 160 millones), o a diez 

años del gasto en desarrollo 

agropecuario (US$ 153 millo­

nes). Mientras tanto, el déficit 

fiscal se busca financiar agra­

vando más las condiciones de 

vida de los más pobres, al au­

mentar los precios de los servi­

cios como electricidad y gas, 

mientras se busca comprimir 

más el gasto social. 



En todos los casos, las medidas 

para favorecer a los banqueros 

se han hecho a costa de perjudi­

car al resto de la población 

ecuatoriana, incluyendo a agri­

cultores, artesanos, constructo­

res, comerciantes y en general a 

productores y consumidores, 

por la combinación de inflación 

y recesión que nos golpea a to­

dos. 

La inflación ha sido alimentada 

por la emisión de dinero del 

Banco Central a que dieron lu­

gar los créditos concedidos por 

el instituto emisor a los banque­

ros, que alimentaron la devalua­

ción en un círculo vicioso de au­

mento de la emisión, mayor de­

manda de dólares, devaluación 

e inflación; y, posteriormente 

por la emisión de dinero del 

Banco Central a que da lugar la 

devolución de depósi.os por 

parte de la AGD. En este sentido, 

mientras el Banco Central siga 

inyectando dinero a la circula­

ción, la inflación provocará ma­

yor devaluación, la cual la re­

troalimentará, con un elevado 

riesgo de hiperinflación, en el 

caso de que no existan las sufi­

cientes divisas para mantener 

una cierta proporción entre me-
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dio circulante y oferta de divisas 

en el mercado. 

• La recesión, por su parte se pro­

fundizó, por el congelamiento 

de depósitos, que provocó la 

quiebra masiva de empresas 

desprovistas de su capital de tra­

bajo o sometidas a una violenta 

contracción de la demanda in­

terna, por el retiro de la liquidez 

a los consumidores a que dio lu­

gar la misma medida. La rece­

sión es alimentada además por 

las elevadas tasas de interés, las 

mismas que esconden un amplio 

margen de utilidad para los ban­

queros, dada la enorme brecha 

existente entre las tasas activas y 

las tasas pasivas, incluyendo en 

este fenómeno a la banca en po­

der de la AGD. El elevado mar­

gen de intermediación financie­

ra, es una contribución de los 

ahorristas y de los inversionistas 

para los banqueros. Mientras los 

ahorristas están siendo expropia­

dos al percibir tasas de interés 

inferiores a la inflación, los in­

versionistas o quienes solicitan 

el crédito, pagan verdaderas ta­

sas de usura a los banqueros, 

permitiéndoles los unos y los 

otros, obtener a los accionistas 

bancarios una elevada rentabi 1 i-
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dad a pesar de la crisis. Por su 

parte el Banco Central contribu­

ye a la rentabilidad segura de los 

banqueros, al vender los bonos 

de estabilización monetaria, pa­

ra retirar el circulante que por el 

otro lado el mismo Banco Cen­

tral ha colocado en la circula­

ción, para devolver los depósitos 

a los el ientes de los bancos que­

brados, eximiendo de dicha res­

ponsabilidad a los banqueros. 

• Las elevadas tasas de interés vi­

gentes en las condiciones de re­

ceslon económica, impiden 

cualquier aumento de la inver­

sión y en consecuencia, la salida 

de la recesión, mientras los ban­

queros obtienen una rentabili­

dad segura, adquiriendo papeles 

del Banco Central con cero ries­

go y un margen suficiente de 

rentabilidad frente a la tasa que 

pagan a los clientes. 

Los banqueros se beneficiaron 

de la bonanza crediticia que si­

guió a la liberalización financie­

ra de 1994, sin compartir sus uti­

lidades ni con el Estado ni con la 

población, al nunca haber paga­

do impuestos; y, se están benefi­

ciando de la crisis, con el apoyo 

del Estado que se está encargan­

do de trasladar los costos de la 

crisis y del mal manejo del siste­

ma financiero, a los consumido­

res. Las denuncias sobre el ma­

nejo doloso del dinero de los de­

positantes por parte de algunos 

banqueros, no han dado lugar a 
ninguna acción por parte de la 

administración de justicia. Las 

órdenes de prisión para algunos 

de ellos, se han dictado siempre, 

en forma extemporánea, cuando 

los implicados ya se encontra­

ban fuera del país. 

• Cómo se van a recaudar los cré­

ditos concedidos por el Banco 

Central, esto es por la población 

ecuatoriana, a los banqueros, y 
los que se siguen concediendo _a 

nombre de la AGD? Dónde está 

el dinero de los depositantes que 

recibieron los bancos ahora en 

manos de la AGD? Hasta cuán­

do vamos a empobrecernos con 

la combinación de inflación y 
recesión para favorecer a los 

banqueros? Más que un salva­

mento del actual sistema finan­

ciero, se requiere una reforma 

profunda de dicho sistema, que 

lo obligue a cumplir su función 

de intermediarios financieros, 

colocándose al servicio de las 

actividades productivas. para 

fortalecerlas, dejando de consti-



tuir como hasta ahora, uno de 

sus principales impedimentos. 

Impulsar políticas para fortalecer 

la capacidad productiva local, 

tales como, políticas de apoyo a 

los productores agrícolas, políti­

cas de apoyo a los artesanos, a 

los pequeños y medianos indus­

triales, con la participación de 

los sectores involucrados, sería 

un mecanismo importante de 

contrarrestar el creciente empo­

brecimiento. Esto supondría co­

locar como prioridad ·nacional, 

el fortalecimiento de la capaci­

dad productiva y la generación 

de empleo, aumentando la in­

versión en la construcción de in­

fraestructura básica, en la forma­

ción de los recursos humanos, 

en salud, y en desarrollo en ge­

neral, así como en controlar los 

excesivos márgenes de interme­

diación financiera que inhiben 
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el uso del crédito y la reactiva­

ciórl productiva, mientras favo­

recen la concentración del in­

greso a favor de los intermedia­

rios financieros. 

El manejo de la política econó­

mica, que se ha centrado en evi­

tar la quiebra de los bancos y en 

privilegiar exclusivamente el pa­

go del servicio de las deudas ex­

terna e interna, ha tenido un 

efecto negativo mayor sobre el 

deterioro de las condiciones de 

vida de la población ecuatoria­

na, sumida en la recesión -infla­

ción- devaluación- aumento del 

desempleo y de la pobreza, que 

el impacto de los efectos de la 

crisis financiera internacional, 

en si misma, y del fenómeno de 

El Niño, a pesar de haber sido el 

más catastrófico desde el siglo 

XVI. 
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POLÍTICA 

La política de las autonomías 
Fernando Bustamante 

La sol •• -itud presentada por el Consejo Provincial del Guayas ante el Tribunal Electo­
ral de dicha provincia, con el fin de obtener que este organismo convoque a una consul­
ta popular sobre la autonomía, ha subrayado y, al mismo tiempo, intensificado el de­
bate nacional sobre el tema de la descentralización. Otras provincias están al borde de 
embarcarse en el mismo rumbo y sumarse a la presión -por momentos abrumadora- qile 
se ejerce sobre el Congreso Nacional para que considere prontamente dicho tema. 

La descentralización, en cual­
quiera de sus variantes, va ca­

mino a convertirse en una especie 
de religión política de nuevo cuño. 
Es muy difícil encontrar algo más 
que tímidos reparos a esta palabra 
"mágica", en la cual la mayoría de 
los actores sociaies y políticos pare­
cen concentrar todas sus esperan­
zas, resentimientos y afectos. Sería 
de por si un ejercicio interesante, el 
desentrañar de qué manera y por­
qué esta idea (por vaga y confusa 
que sea) ha capturado de tal mane­
ra la imaginación de la opinión pú­
blica. 

En este aluvión ideológico, los 
razonamientos y debates técnicos 

parecen curiosamente fuera de lu­
gar. Las ideas y propuestas que so­
bre este tema han venido debatién­
dose en los foros y organismos espe-. 
cializados, tanto del Estado, de los 
organismos internacionales, como 
en los del tercer sector; parecen 
condenados a seguir a la rastra de 
las iniciativas de los sectores políti­
cos y de las organizaciones locaJes 
animadas por líderes profesionales 
y empresariales de. las respectivas 
provincias y ciudades. 

Este artículo no pretende poner­
se en el lugar de este debate técni­
co, que por el momento ha queda­
do superado por la voluntad política 
y por el discurso mítico. Más bien se 
tratará de intentar entender la lógica 
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de dicha voluntad política y las 

agendas implícitas de sus animado­

res. Ello puede implicar un análisis 

que por fuerza podrá parecer "cíni­

co", como lo es todo intento de re­

flexión que se pone a distancia de 

los afectos y pasiones momentánea­

mente populares. 

Algunas raíces lejanas 
del autonomismo 

Antes de penetrar en la lógica 

política coyuntural del autonomis­

mo, sería conveniente contemplar 

sus raíces en un marco histórico un 
poco más amplio. En primer lugar 

debe reconocerse que su fuerza im­

pulsora fundamental es el "regiona­

lismo", y con especial fuerza el cos­

teño, hegemonizado particularmen­

te por Guayaquil que proporciona 

un paradigma de honda prosapia 

histórica. Este regionalismo, sin em­

bargo, ha tenido fases y etapas dis­

tintivas, o sea, ha ido siendo resigni­

ficado en distintos períodos históri­

cos con la impronta de los sectores 

dirigentes que le han dado un tinte 

propio en cada caso. 

La actual forma del regionalis­

mo Guayaquileño, tiene, a nuestro 

juicio, dos raíces confluyentes mo­

dernas que lo hacen ser un fenóme­

no históricamente único: el populis­

mo a partir de los años cuarenta y el 

empresarial-caudillista a partir de 

los años setenta. El populismo le da 
un matiz de resistencia identitaria 

anti-burocrática que enfatiza el as­

cendiente moral de las relaciones 

comunales sobre las asociativas ra­

cional-legales. El empresarial-cau­

dillismo liga dicha identidad con 

una "aristocracia natural" (en el 

sentido burkeano) quien es deposi­

taria de una confianza no represen­

tativa, sino basada en los lazos éti­

co-afectivos de la proximidad, las 

reciprocidades cotidianas, la defe­

rencia y la intimidad. Los sectores 
empresariales hegemónicos en 

Guayaquil, logran, a partir de los 
años setenta - y con el Social-Cris­
tianismo como vehículo- reconsti­

tuir un tipo de lazo entre masa y éli­

te, que podríamos calificar de neo­

tradicional e inserto en la ética del 

"buen patrón". 

Este neo-tradicionalismo es ca­

paz de reciclar la turbulencia del 

populismo en una lógica de acata­

miento y de solidaridad comunal 

que permite manejar con cierto éxi­

to las tendencias fragmentadoras de 

la masificación y de la incorpora­

ción aluvional de grandes masas de 

pobla~ión "disponible" arrojadas al 

crisol de la metrópoli portuaria. En 

todo caso, es preciso diferenciar 

cuidadosamente la historia de sus 



crecientes contradicciones con Qui­

to y lo que la capital representa. 

Tradicionalmente el clivaje polí­

tico regional en el Ecuador había 

expresado las tensiones entre socie­

dades y élites regionales de tipo oli­

gárquico. El regionalismo había ser­

vido di=! soporte a las lógicas de ne­

gociac..ón y renegociación de pode­

res y recursos entre estas élites de 

arraigo local, entre las cuales la qui­

teña y la guayaquileña habían sido 

las más importantes aunque no las 

únicas. En este tenso pero limitado 

enfrentamiento, la víctima había si­

do el estado central. En dicha cróni­

ca pero regulada disputa, había 

siempre un punto mínimo común: 

que el poder político y social debía 

ser estrechamente mantenido y vigi­

lado por las respectivas "oligar­

quías" regionales. De esta manera, 

las distintas facciones tenían un 

acuerdo tácito: evitar el surgimiento 

de un poder por encima de ellas, de 

un actor arbitral hobbesiano que 

pudiese enseñorearse sobre todas 

ellas y que fuese matriz de algún 

eventual "interés general". El suma­

rio estado nacional, no representa­

ba más que el mínimo apéndice ad­

ministrativo necesario para proveer 

ciertos básicos servicios ínter-comu­

nitarios y lejos estaba de ser visto 
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por ningún grupo como un "cen­

tro", en el sentido propio del térmi­

no. Incluso este muñón de estado 

central estaba armado de tal mane­

ra que sus aparatos y dependencias 

se repartieran como "enclaves" del 

poder señorial directo de las distin­

tas élites locales. Se trataba de un 

estado patrimonialista/minimalista 

que encarnaba en su funcionamien­

to formalmente burocrático las rela­

ciones de poder prebendales de las 

élites con sus respectivos cortejos 

sociales dependientes. 

Todo esto se vio alterado a par­

tir de lo años setenta. El régimen mi­

litar hizo tres cosas que trizaron la 

entente tradicional inter-élites: en 

primer lugar intentó llevar adelante 

un proyecto neo-bismarckiano de 

construcción de Estado. Por primera 

vez, desde García Moreno, se llevó 

a cabo un esfuerzo sistemático para 

conformar un centro , >olítico admi­

nistrativo por encima de y sin las 

élites patriarcales regionales. Este 

centro debía existir en aras de un 

proyecto nacional abstracto, despe­

gado de los hábitos consuetudina­

rios de la deferencia/diferencia pa­

trimonialista, y apuntar a objetivos 

universalistas emanados de una vo­

luntad constructivista "técnica" que 

. no hallaba ya más sus fuentes en so-
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ciabilidad comunal, sino en la ra­

zón instrumental asociativa del es­

tado de derecho putativamente 

"moderno". En segundo lugar, el ré­

gimen militar liquidó el complejo 

de la hacienda serrana. Al hacer es­

to socavó las bases de la reproduc­

ción del modelo de vida oligárquico 

andino, y obligó a segmentos de la 

él ite a buscar otras formas de repro­

ducción no comunalistas. las élites 

serranas tuvieron dos alternativas 

no necesariamente excluyentes: bu­

rocratizarse, adosándose a los na­

cientes aparatos estatales, sea bajo 

la forma de tecnocracia semi-priva­

da o semi-pública, profesionalizarse 

o directamente intentar ser una es­

pecie de burguesía de estado. La 

otra vía, que se mezclaba en grada­

ciones insensibles con la primera, 

era buscar modelos corporatistas­

empresariales que permitieran su 

continuado desarrollo bajo la pro­

tección del nuevo centro. En la sie­

rra, más que ninguna otra parte, 

aparece un empresariado (de orígen 

mixto: ex-hacendatario, mesocráti­

co, profesionalizante y con fuertes 

componentes "nuevos" venidos 

desde la pequeña empresa local ex­

pandida bajo el manto de la protec­

ción neo-bismarckiana) apuntalado 

en posiciones negociadas con el 

nuevo complejo burocrático-públi­

co. En otras palabras, los cambios 

sociales que el régimen militar pro­

duce impactan de m'anera muy dife­

rencial a la sierra y a la costa. 

No se pr.oduce nada compara­

ble a lo anterior en la costa y en 

Guayaquil. La sierra se moderniza 

mucho más que la costa en términos 

sociales y empresariales. Una mo­

dernización sui géneris, sin duda, 

fuertemente artificial y "cultivada", 

anclada en una barroca mezcla de 

subvenciones, prebendas y subsi­

dios, pero que de todos modos re­

presenta un salto importante respec­

to a la bucólica civilización señorial 

de otrora. En cambio el complejo 

social guayaquileño y sus estructu­

ras políticas quedan casi intocadas. 

. El régimen militar no encuentra allí 

(o no ve) un equivalente comunal a 

la hacienda, que puede ser el blan­

co del proceso modernizador. Hay 

mucha más continuidad entre la so­

ciedad guayaquileña anterior a 1972 

y la posterior, que entre la serrana (y 

quiteña) entre ambos períodos. 

Finalmente está el petróleo. El 

petróleo proporciona el combusti­

ble para el proyecto de construc­

ción estatal de los militares y sus 

asesores civiles modernizantes. Pe-
" ro el petróleo no solo permite finan-



ciar el nuevo complejo neo-bis­

marckiano, sino que tiene otro efec­

to profundo. Por primera vez en la 

historia republicana, el eje principal 

de la acumulación no pasa por la 

agroexportación costeña, controla­

da desde Guayaquil. No es que el 

complejo agroexportador no haya 

podido prosperar, pero lo que si le 

ocurre, es que su acceso relativo al 

poder político y económico se ve 

amagado. En cierta forma, el mode­

lo militar y de sus sucesores civiles 

más directos, implica un reequili­

bramiento drástico de las relaciones 

ínter-regionales. Por una parte el pa­

triciado guayaquileño, con la diso­

lución de la hacienda serrana y su 

sociedad comunal, pierde el interlo­

cutor con el cual podía entenderse 

en términos y lenguajes compati­

bles; pero además, queda relativa­

mente marginado del control sobre 

los mayores excedentes de la eco­

nomía nacional. De ahora en ade­

lante, para definir el reparto, deberá 

entendérselas no con sus homólo­

gos regionales, sino con un aparato 

con pretensiones hegemónicas 

trans-regionales, y que controla re­

cursos y poderes vastamente mayo­

res que los que la propia élite coste­

ña puede monopolizar. Corre el pe­

ligro de solo poder acceder a estos 
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recursos y a su control como socio 

dependiente y segundón del "Le­

viathan". 

Buena parte del poder político y 

social de la "aristocracia natural" 

guayaquileña había radicado histó­

ricamente en su capacidad de con­

trolar las válvulas del cliente! ismo 

local. El nuevo estado petrolero po­

día contar ahora con recursos mu­

cho mayores y podía intentar cana­

lizarlos por fuera de los conductos 

clientelares, por vías burocrático­

administrativas que se escapaban 

de las manos de las él ites comuna­

les. Esto implicaba el peligro de per­

der el ascendiente sobre las masas 

clientelizadas, e incluso la amenaza 

de su desclientelización. Una masa 

popular desclientelizada . era sus­

ceptible de formas de movilización 

que podían fácilmente hacerle per­

der su lealtad deferente "natural" 

frente a la élite comunal. O bien el 

estado petrolero derivaba hacia for­

mas de autoritarismo centralizante 

(de tipo peronista), o bien, a través 

de sus aparatos administrativos, po­

día abrir las puertas a una re-organi­

zación autónoma de las bases po­

pulistas sobre la plataforma de nue­

vas identidades no clientelares (por 

ejemplo: de clase). Todo estq:era, de 
~ ·' 

una forma u otra - sea por l~lvía de 
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la amenaza jacobina, sea por la de 

la amenaza clasista -, un desafío po­

tencialmente mortal para la consue­

tudine patrimonialista. 

No es pues raro, que la oposi­

ción más violenta y decidida a am­

bos gobiernos militares haya venido 

precisamente de Guayaquil y de sus 

cúpulas poi ítico-sociales. Mientras 

las élites serranas se des-comunali­

zaban (al menos en las zonas más 

urbanizadas) y se "nacionalizaban", 

las costeñas, y sobretodo las guaya­

quileñas, se atrincheraban en una 

postura cerrilmente defensiva, que 

aún era posible porque su control 

de las formas de producción tradi­

cionales de su región no había sido 

tocada por el "nacionalismo-revolu­

cionario". Se ha criticado a la Revo­

lución Liberal el haber dejado intac­

tas las bases del poder latifundista 

serrano, y haber, por tanto, trunca­

do sus propias posibilidades moder­

nizadoras. Podría, inversamente, 

decirse, que el nacionalismo revo­

lucionario dejó en pie las relaciones 

de poder tradicionales en la costa, 

dejando abierta la puerta para la 

· reacción posterior de sus élites ha­

bituales (así como el carácter in­

completo de la revolución liberal 

abrió las puertas para décadas de 

reacción clerical-conservadora-lati­

fundiaria). 

En todo caso, la estrategia polí­

tica de las élites guayaquileñas des­

pués de su fracaso de 1978, fue cla­

ra: no resultaba fácil desmontar 'el 

estado petrolero neo-bismarckiano, 

pero podía intentarse al menos con­

trolarlo. Este control, por cierto, no 

significaba ponerlo al servicio di­

recto de la reproducción social de 

la "aristocracia natural" costeña. 

Dicho estamento no necesita para 

nada de los buenos oficios de una 

burocracia racional-intrumental 

(por débil que esta sea) para mane­

jar sus asuntos comunales. El ethos 

patriarcal de la "fronda" patricia se 

apuntala en la gestión directa del 

poder personalizado de sus miem­

bros: las dispensaciones que repro­

ducen la deferencia/diferencia de­

ben ser siempre presentadas como 

el ejercicio de un poder personal, 

carnal, presencial y próxima del 

"pater'', y no pueden nunca regirse 

ni por los asomos de un poder im­

personal o despersonalizado arma­

do en torno a reglas. Ese poder de­

be ser un poder de la (buena) volun­

tad , no de un conjunto abstracto de 

derechos u obligaciones formales y 

sin acepción de personas (Alvaro 

Noboa ha explotado este ethos de 



manera particularmente cruda y 
efectiva en años recientes). 

Pues bien, si no se trata de po­

ner el estado al servicio de la élite 

comunal, sí es posible, conveniente 

y hasta necesario poner sus recur­
sos al servicio de la reproducción 

de sus redes de poder local. En otros 

términos, se trataba de recanalizar 

los recursos del estado petrolero, 

desde el proyecto inconcluso (y que 

los políticos-técnicos debían culmi­

nar: ej: Oswaldo Hurtado, Alberto 

Dahik, Rodrigo Borja, etc.) de cons­

trucción estatal-nacional, a la reali­

dad arraigada del comunalismo 

porteño (y de sus élites regionales 

aliadas). 

La estrategia de los últimos 20 años 

Esta fue la estrategia de los par­

tidos políticos guayaquileños desde 

1979 hasta 1996. Ella era compati­

ble con una disposición política 

"ofensiva". Por eso se hace referen­

cia a la esperanza de poder cons­

truir una especie de hegemonía na­

cional. Al menos en el caso del So­

cial-Cristianismo parecía posible a 

partir de 1984, convertirse en un 

poder de tipo nacional, por medio 

del cual las élites porteñas podían 

aspirar a devenir en clase dirigente. 

Las elecciones de 1992 y 1996 die-
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ron al traste con esta posibi 1 idad, y 
la abstención presidencial de 1998 

fue prácticamente la confesión de 

esta imposibilidad, un verdadero 

acto de "arrojar la toalla". 

¿Porqué la élite político-empre­

sarial Social-Cristiana fracasó en su 

esfuerzo hegemónico?. En primer 

lugar es posible observar que desde 

1986 en adelante, las tendencias 

electorales y de la opinión pública 

han ido progresivamente arrinco­

nando al PSC en Guayaquil. Su con­

trol político de la urbe portuaria se 

ha hecho cada vez mayor, en la 

misma medida en que su capacidad 

de penetración en el resto del país 

ha ido menguando. Puede atribuirse 

este fenómeno . al extremo serví 1 is­

mo del PSC a una lógica de "ciu­

dad-estado", más que a la propia de 

una de "burguesía nacional". Y este 

sometimiento no puede ser visto co­

mo una opción deliberada y racio­

nal, sino fruto de la racionalidad ha­

bitual misma de la política del gru­

po dirigente que se expresa en el 

PSC. 

La élite guayaquileña nunca ha 

podido ir más allá de su particularis­

mo urbano. Su horizonte y sus aspi­

raciones la reducen a renunciar a 

formas de conducción, que para ser 

dominantes al nivel nacional, debe-
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rían asumir intereses y prácticas que 

pondrían en cuestión el ethos patri­

cio: La forma de comando basado 

en el proximalismo familístico, se 

quiebra cuando es necesario man­

dar sobre poblaciones y mundos so­

ciales desvinculados del personalis­

mo clientelar. Esta última forma de 

comando requiere del cultivo de 

formas de lealtad que explotan el 

hic et nunca de la familiaridad, y no 

pueden escudarse en la "distancia" 

del mando sistémico, de los apara­

tos despersonalizados o de los co­

mandos burocratizados. El sistema 
clientelar no funciona,- sin la ayuda 

de mecanismos centralizadores-, a 

un nivel supra-comunal. Para poder 

desarrollar un macro-clientelismo 

nacional (de tipo peronista), se re­

queriría los sólidos apoyos de un es­

tado burocrático previamente con­

solidado y aceptado, pero ello im­

plicaría una disposición centralista 

previa y una clientela asimismo na­

cionalizada. Por el contrario, las 

el ientelas de la aristocracia "natu­

ral" guayaquileña son locales y las 

no locales se hallan ya articuladas 

. en torno a otras élites regionales 

competitivas o, en torno al sistema 

burocrático-corporativista del pre­

bendalismo estatal. Por otra parte, 

la coyuntura económica y la larga 

crisis del agonizante sistema petro­

lero, han impedido ya desde 1982 

disponer de la escala de recursos 

para hacer clientela nacional sin sa­

crificar a las clientelas locales de 

vieja lealtad. De esta forma, el jue­

go clientelar asume- desde 1982-

un carácter de suma -cero. Contro­

lar los menguantes recursos estata­

les significa básicamente arranchar 

lo que se pueda para los propios 

deudos locales y tr~nsferir los costos 

a las clientelas más distantes. Así, la 

pragmática patricia debe por fuerza 

alienar a los electorados distantes y 

erosionar las propias bases de re­

producción de éstos, si ha de soste­

ner la lealtad de los propios. La es­
trategia ganadora del poder Social­

Cristiano en Guayaquil se r~duce, 

pues, a una vigorosa labor reivindi­

cativa en pro de su ciudad, y renun­

cia progresivamente a la posibilidad 

de ser vocero de un electorado na­

cional. 

La actual fiebre autonomista 

Entender la actual coyuntura 

autonomista requiere introducir un 

elemento adicional en el análisis. Se 

ha sostenido que la raíz más antigua 

del autonomismo se encuentra en el 

regionalismo costeño, y en particu­

lar en el de Guayaquil. Pero tam-



bién se ha dicho que éste se ·ha ido 

identificando cada vez más con el 

Partido Social Cristiano y sus capas 

dirigentes. Este partido se ha ido 

progresivamente cantonal izando y 

haciendo más particularista. ¿Cómo 

es posible entonces que el actual fu­

ror af"lti-centralista aparezca como 

una ÍL-ea-fuerza que arrastra a gran­

des segmentos de la opinión públi­

ca no solo en Guayaquil y sus pro­

vincias aledañas, sino que también 

a crecientes sectores de la opinión 

pública nacional? 

Para poder entender esto debe 

hacerse alusión a otros procesos de 

la última década que son por com­

pleto independientes de la política 

regionalista costeña, pero que con­

fluyen y se potencian con ella a par­

tir del último lustro. 

Estos procesos se relacionan 

con una inflexión crucial en el con­

cepto de democracia. La democra­

cia ha sido clásicamente concebida 

en nuestro país desde la perspectiva 

jacobina. Se refiere a la formación 

de un espacio central de la política, 

desde donde y en donde se igualan 
las personas en la matriz abstracta 

de la ciudadanía. Esta igualdad se 

construye a partir del desmontaje de 

los particularismos y de aquello que 

hace diferentes a las personas. Pro-
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porciona un espacio o lugar común 

donde, en principio, y a pesar de 

cualquier otra diferencia (tenden­

cialmente reducida a la irrelevan­

cia), los miembros de la sociedad se 

encuentran como equivalentes. Al 

margeri de la problemática realidad 

empírica de este concepto en una 

sociedad tan estamental como la 

ecuatoriana; al menos el imaginario 

democratizador se apoyaba en esta 

noción. Democratizar era garantizar 

el acceso igualitario a este lugar co­

mún, y requería la anulación de 

esas realidades particulares que re­

producían la diferencia y creaban 

desniveles de acceso. 

Sin embargo, en años recientes, 

el imaginario democrático sufre una 

torsión significativa. Esta torsión re­

significa la igualdad, como igual de­

recho a la diferencia. Ahora, la ciu­

dadanía se expresa en la posibilidad 

de llevar adelante proyectos de vida 

particularistas contra la tendencia 

niveladora de la democracia de ciu­

dadanos. Democratizar es dar po­

der a lo específico, significa prote~ 

gerlo frente a cualquier pretensión 

homogeneizadora. La validación 

democrática de los sujetos se ancla 

en la capacidad que estos tienen pa­

ra darse un status específico, propio 

y diferencial. Por lo demás esta nue-
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va concepcton "participacionista" 

de la democracia termina rimando 

muy bien con el ethos estamental 

tradicional, que valida a las perso­

nas por su capacidad de darse fue­

ros privativos y excluirse de la con­

dición desvalorizada de ser "gente 

común". La estrategia de la cons­

trucción del "yo" estamental apunta 

a alejarse de la igualdad, porque el 

igual es "común", y por tanto caren­

te de una esencia privativa, que es 

la única que puede dar valor a las 

subjetividades. Es eso lo que le da 

su carácter profundamente ambi­

guo, por ejemplo, al movimiento in­

dígena, que es a la vez afirmación 

de la diferencia post-moderna y re­

vitalización del habitus estamental 

pre-moderno. 

La concepción de la democra­

cia como derecho a la diferencia y a 

la autonomía de las diferencias, se 

une con la difusión de una especie 

de idealizaCión "neo-toquevilleana" 

de lo local. En este imaginario, se 

acepta que la autonomía y libertad 

de los individuos se realiza mejor 

en el seno de las relaciones socio­

políticas proximales, y además se 

asume que las comunidades locales 

pueden ser espacios de auto-gobier­

no "naturalmente" más auténticos 

qúe los grandes aparatos y conglo-

merados político-administrativos. Es 

más, existe el supuesto tácito que 

estos grandes aparatos de alguna 

manera han aparecido como expro­

piación y alienación de alguna pu­

tativa original libertad aldeana. Lo 

que parece estar en la mente de mu­

chos de los acólitas de lo local, es' la 

imagen más o menos fantaseada de 

unas comunidades locales, relativa­

mente igualitarias, unidas por lazos 

de solidaridad mecánica,, por una 

moralidad y afectividad compartida 

y por intereses homogéneos. Viene 

a la mente el idílico "Shire" de los 

hobbits de Tolkien, proyección fan­

taseada a su vez de la aldea anglo­

sajona o de las comunidades esta­

dounidenses de la primera mitad 

del Siglo XIX. Sobre este espacio 

igualitario y solidario, los grandes 

aparatos se imponen como una pe­

sada losa, que reduce a una común 

impotencia a los antes libres sujetos 

de esta democracia comunal imagi­

nada. Tal vez la descripción Toc­

quevilleana de las comunidades es­

tadounidenses de su época, o de la 

vida aldeana nor-europea de anta­

ño, pueda ser una descripción ade­

cuada de algo que alguna vez fue 

real. Pero sin duda es una broma 

cruel cuando se trata de entender 

las realidades de poder local en el 



Ecuador. Ciertamente lo local es ca­

si siempre, -en el Ecuador- el esce­

nario de profundas estratificaciones, 

diferencias etno-culturales y desni­

veles de poder. El gamonalismo y el 

cacicalismo se han nutrido de estas 

diferencias y el poder local ha re­

vestido precisamente esa forma pa­

trimor •. al y feudal. Dar poder a lo 

local siempre fue una forma de de­

fender y reafirmar el poder de los 

"pequeños señores" sobre sus sé­

quitos y clientelas. En cambio, el ja­

cobinismo, cuando era progresista y 

"moderno", era la forma de dismi­

nuir y poner bajo control la opre­

sión local, creando una instancia 

compensadora de nivel superior 

Asegurar la igualdad ciudadana sig­

nifica levantar un macro- espacio 

político que sirviera de contrapeso a 

las tendencias opresoras puebleri­

nas: un lugar a donde los débiles 

pudiesen recurrir para equilibrar, 

aunque sea parcialmente, su natural 

desventaja social frente a los gamo­

nales u otros señores comarcanos. 

El discurso de la "devolución" 

de poder a los niveles locales, se 

presenta como una devolución de 

un poder que alguna vez tuvieron o 

pudieron tener los habitantes de las 

ciudades, pueblos y provincias. Pe­

ro desgraciadamente ese poder 
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nunca lo tuvieron, y no lo tienen 

tampoco ahora. Los beneficiarios de 

esta devolución pueden ser, fácil­

mente, unos nuevos empresarios de 

encomienda, unos neo-gamonales 

prestos a usar la descentra! ización . 

para acaparar los recursos comunes 

en sus estrategias de reproducción 

cacical. 

De todas formas, la retórica de 

la democracia de la diferencia hace 

de puente entre el particularismo re­

gionalista y una concepción ten­

dencialmente universalista de lapo­

lítica. En efecto, permite presentar 

el proyecto "defensivo" del empre­

sariado social-cristiano como una 

demanda de interés común. No se 

trata ya más de crear un Guayaquil 

enclaustrado y relativamente imper­

meable a las tendencias de la políti­

ca nacional y ala acción del estado: 

un Guayaquil seguro para la repro­

ducción de la consuetudine patricia 

y de la hegemonía a ella asociada. 

Se trata ahora de la defensa de una 

causa que todos los ecuatorianos 

pueden hacer suya: la revitalización 

de los poderes cercanos, íntimos, 

propios del auto-gobierno, frente a 

un Leviathan que a más de ser inep­

to es opresor. El regionalismo se se­

mantiza de nuevo, ya no como la 

defensa de posiciones privilegiadas 
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de ciertas élites comunales, sino co­

mo produndización de la democra­

cia, entendida ahora como la demo­

cracia de la diferencia, que tiene 

como sujetos a todos los ecuatoria­

nos que no son servidores directos 

del Leviathan. Este biribirloque 

ideológico puede sorprendente­

mente crear una suerte de genérica 

comunidad moral de intereses entre 

León Febres Cordero y las naciona­

lidades indígenas, entre los cabeci­

llas de las ciudades de provincia y 
las grandes familias metropolitanas, 

entre los peones de plantación y los 

habitantes del suburbio. Es una coa­

lición ganadora. 

Sin embargo, la descentraliza­

ción, bajo las actuales condiciones 

na~a tiene que ver con la democra­

tización. Es ante todo el grito de ba­

talla de viejas o nuevas élites regio­

nales, étnicas y comarcanas que 

han renunciado a lo nacional y que 

desean reducir el estado nacional a 

un rol previo a 1972. Al hacerlo, es­

pera!"] recuperar el control de los re­

cursos y poderes que el estado pe-. 

trolero había concentrado, y así re­

potenciar las formas de reproduc­

ción patrimonialista y neo-gamonal 

de las élites comunales. Este intento 

"feudal" tiene como antecedente la 

previa renuncia a cualquier aspira-

ción de hegemonía nacional, el re­

conocimiento de que no es posible 

traducir (en tiempo de escasez) las 

lógicas clientelares locales a un pro­

yecto de nación universalista, y que 

por tanto cada élite debe replegarse 

sobre si misma y sobre su espacio 

de control directo, para asegurar 

desde allí sus propias formas de vi­

da y dominio habitual. Tal como es­

tá planteado el tema, el grito de las 

autonomías es la campanada fúne­

bre de cualquier proyecto de demo­

cracia de ciudadanos, y es el iniCio 

de una etapa de renacimiento para 

el estamentalismo familiar-corpora­

tivo y cacical. En vez de una mayor 

democracia "participativa" puede 

fácilmente esperarnos a la vuelta 

del camino una confederación de 

"aristocracias naturales", incluidas 

por cierto las indígenas. Una des­

centalización como la soñada por 

los demócratas de la diferencia, re­

queriría en primer término una pro­

funda reforma social y cultural de 

las bases de los poderes locales, es­

tamentales y corporativos. El mero 

reparto de los andrajos que cubren 

al estado central avanza solo en 

sentido contrario: hacia el reforza­

miento de la estratificación tradicio­

nal y hacia un nuevo pacto colo­

nial. 



CONFLICTIVIDAD SOCIAL 
Julio-Octubre 1999 

La situación por la que está atravesando en estos últimos meses el país co11jirma la idea 

de la fragilidad de las bases polfticas de sostenimiento del régimen, ya que se minan 

con asombrosa rapidez las posibilidades de construir "adeptos'', y no se producen acto­

res sociales y pollticos que se posicionen en torno de los planteamientos económicos y po­

lfticos del régimen. Las fracturas, arduamente soldadas por el presidente de la Reprí­

b/ica y sólo por él, dentro del partido gobernante, sin duda han contribuido a la inten­

sificación del desprestigio y la inconformidad con la conducciór~ gubernammtal de la 

crisis. 

En el cuatrimestre julio-octubre 

. de 1999 se observa, por un la­

do, un declive del conflicto social y 
político anclado en la polarización 

regional del país y, por otro, un re­

punte de la conflictividad laboral 

privada, activada por sectores em­

presariales cont~arios a la política 

tributaria del régimen demócrata­

cristiano. 

En efecto, luego de que en el 

mes de julio el gobierno decretara 

el incremento de los precios de 

combustibles y un nuevo esquema 

tributario, el país vivió una intensifi­

cación inusitada de protestas socia-

les -paros, bloqueos, amenazas- de 

sectores públicos y movimientos so­

ciales. El bloqueo político llegó a tal 

punto que se requirió la mediación 

de un actor "extra-político", la igle­

sia, para posibilitar una mínima 

agenda de interlocución entre las 

facciones confrontadas. 

Luego de dos semanas de nego­

ciación, especialmente con el movi­

miento indígena y el sector de los 

transportistas, se fijan los puntos del 

acuerdo: mantenimiento de los pre­

cios de los combustibles hasta julio 

del 2000, descongelamiento gra­

dual de los ahorros y subsidio eléc­

trico a los más pobres. 
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El mes termina, sin embargo, 

con una masiva marcha convocada 

por el alcalde de Guayaquil, el Par­

tido Social Cristiano y respaldada 

por las cámaras de la producción; 

su objetivo: condicionar al régimen 

para que rectifique por completo su 

actual política económica. El con­

flicto regional queda latente de esta 

forma en el escenario político na­

cional, más aún luego del frontal re­

chazo del gobierno a los pronuncia­

mientos de sectores políticos y em­

presariales de Guayaquil. 

Toda esta turbulencia social ex­

plica que, en el período analizado, 
el mes de julio concentre práctica­

mente el cuarenta por ciento del to­

tal de la conflictividad registrada. En 

los meses posteriores, la reducción 

de la turbulencia social es tan pro­

nunciada que, en conjunto, este 

cuatrimestre presenta una tasa de 

decrecimiento cercana al 13% con 

respecto al anterior. 

A pesar de las observaciones 

anteriores, y esto permite sostener la 

idea de un descenso de la conflicti­

vidad social-regional, al observar el 

género del conflicto se puede cons­

tatar un pronunciado declive, en re­

lación con el período marzo-junio, 

de aquellos producidos por circuns­

tancias cívico regionales (de 13% 

en el período anterior a 9% en el 

actual). Por el contrario, los ejes de 

la conflictividad se estructuran en 

torno de la agitación y malestar so­

ciales provocados por los tópicos 

laborales, públicos y privados: más 

del sesenta por ciento de la belige­

rancia social registrada nace de la 

inconformidad con estas temáticas. 

En el mismo nivel, al igual que 

en el período anterior, se puede 

·apreciar que entre "pugna de pode­

res" y conflictos "político-partidis­

tas" y "político-legislativos" suman 

cerca del 15% del total de conflic-

Número de Conflictos por mes 

FECHA Frecuencia Porcentaje 

Julio 1 99 95 37.55% 
Agosto 199 45 17.79% 

Septiembre 1 99 66 26.09% 
Octubre 199 47 18.58% 

Total 253 100.00% 



tos detectados. Ello confirma la 

tesis, recurrente entre diversos ana­

listas, de la precariedad y deficien­

cia política con que Mahuaq y su 

cercano círculo de asesores han 

construido la estrategia de negocia­

ción, defensa y comunicación de su 
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programa de reforma económica. 

Además, en este indicador se expre­

sa la polarización que el tema de los 

impuestos y en general toda la pro­

forma presupuestaria del 2000 ha 

ocasionado en el debate político na­

cional. 

Género de Conflictos 

GENERO Frecuencia Porcentaje 

CAMPESINO 

CIVICO REGIONAL 

INDIGENA 

LABORAL PRIVADO 

LABORAL PUBLICO 

POLITICO LEGISLATIVO 

POLITICO PARTIDISTA 

PUGNA PE PODERES 

URBANO BARRIAL 

Total 

En correspondencia con lo ano­

tado en líneas anteriores, al obser­

var quienes han sido los protagonis­

tas del conflicto social y político en­

tre los meses de julio y octubre, se 

aprecia que los gremios -sectores de 

la salud y la educación públicas so­

bre todo- han sido los responsables 

principales del tipo de agitación so­

cial registrada: casi el 19% del total 

6 2.37% 

24 9.49% 

16 6.32% 

92 36.36% 

61 24.11% 

10 3.95% 

19 7.51% 

7 2.77% 

18 7.11% 

253 100.00% 

de conflictos (cabría recordar que 

en el cuatrimestre anterior su parti­

cipación era apenas .el 8%). La 

emergencia beligerante de los em­

presarios en la esfera pública tam­

bién es notoria: su aparición en el 

conflicto político en el período an­

terior llegaba al cuatro por ciento, 

mientras que en el actual esta tasa 

alcanza el catorce por ciento del to-
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tal .de casos revisados. Si a ello se 

añade la actuación pública-conflic­

tiva de las cámaras de la produc­

ción (4%), estamos frente a un esce­

nario político en que el régimen 

presidido por Mahuad ha perdido 

abiertamente la capacidad de ma­

niobra con respecto al sector mer­

cantil privado del país. 

En este "tour de force" entre em­

presarios y gobierno habrían incidi­

do directamente el anuncio de los 

resultados de las auditorías banca­

rias, la pugna por la reforma de la 

ley de la Agencia de Garantía de 

Depósitos y, sobre todo, el debate 

en torno a la proforma presupuesta­

ria y dentro de ella la reestructura­

ción de la estructura impositiva del 

país. Si a estos elementos se agrega 

el componente regional -los secto­

res empresariales más fuertes y opo­

sitores al gobierno se asientan clara­

mente en la provincia del Guayas­

tenemos una caracterización elo­

cuente del tipo de conflicto político 

que ha modelado a la democracia 

ecuatoriana desde su re-constitu­

ción: conjunción y penetramiento 

de agendas, necesidades e intereses 

privados y corporativos en la discu­

sión -supuestamente racional, técni­

ca y abierta- de los ejes, mecanis-

mos, estrategias y objetivos de la re­

forma del Estado. Borramiento y di­

sipación de lo público-colectivo en 

nombre y por la vía de la constante 

presencia-dominio de intereses pri­

vados en la colocación y resolución 

del cambio económico e institucio­

nal que se habría buscado desde ha­

ce más de una década. 

En un segundo nivel se ubican 

los partidos políticos, ya que han 

participado en la generación de más 

del 14% de los conflicto,s observa­

dos. Al igual que en el cuatrimestre 

anterior, conservan un perfil pre­

ponderante en la producción de tur­

bulencia política y social. En esta 

ocasión las tirantes relaciones entre 

el ejecutivo y el legislativo están 

atravesadas por la interminable ne­

gociación de los términos del presu­

puesto del 2000. 

Finalmente, la permanencia en 

la esfera pública del conflicto social 

de actores sociales como trabajado­

res, sindicatos e indígenas son una 

poderosa evidencia de una crisis 

política y económica que arrastra a 

todos, que transforma todos los es­

pacios de interlocución en escenas 

de disputa, bloqueo y oposición 

contumaz. 
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Sujeto del Conflicto 

SUJETO 

CAMARAS PRODUCCION 

CAMPESINOS 

EMPRESAS 

ESTUDIANTES 

FF.A\. 

GRE:MIOS 

GRUPOS HETEROGENEOS 

GRUPOS LOCALES 

INDIGENAS 

ORGANIZACIONES BARRIALES 

PARTIDOS POLITICOS 

PO LICIA 

SINDICATOS 

TRABAJADORES 

Total 

Al analizar el cuadro que regis­

tra el "objeto del conflicto" se pue­

de apreciar una caracterización de 

las motivaciones que originaron los 

conflictos socio-políticos en el país. 

Así, cerca del treinta y siete por 

tiento de estos obedecieron directa­

mente a manifestaciones de disgus­

to e inconformidad con respecto a 

la gestión gUbernamentaL Se trata 

de un dato que confirma la idea de 

la fragilidad de las bases políticas de 

sostenimiento del régimen: se mi-

Frecuencia Porcentaje 

10 3.95% 

6 2.37% 

36 14.23% 

S 1.98% 

1 0.40% 

47 18.58% 

10 . 3.95% 

9 3.56% 

16 6.32% 

13 5.14% 

36 14.23% 

4 1.58% 

26 10.28% 

34 13.44% 

253 100.00% 

nan con asombrosa rapidez las po­

sibilidades de construir "adeptos", 

de producir actores sociales y políti­

cos que se posicionen en torno de 

los planteam.ientos económicos y 

políticos de este gobierno. Las frac­

turas, arduamente soldadas por el. 

presidente de la república y sólo por 

él, dentro del partido gobernante sin 

duda han contribuido a la intensifi­

cación del desprestigio y la incon­

formidad con la conducción guber­

namental de la crisis 
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A ello cabe añadir las recientes ·El escasísimo margen de credibili­

denuncias, realizadas por el ban- dad y legtimación del régimen repo­

quero Aspiazu, sobre un mal mane- saba en la imagen de honestidad de 

jo de las donaciones económicas Mahuad; de esa forma este recurso 

provenientes de diversas fuentes - parece haberse agotado. 

entre ellas destaca las del propio ex- Ignominiosa evidencia de la for­

presidente del Banco del Progreso- ma en que se construye la demacra­

en la campaña electoral del presi- cía ecuatoriana: alianzas estratégi­

dente Mahuad y de algunos diputa- cas pre-electorales entre banqueros, 

dos afines al régimen. La renuncia empresarios y políticos que deberán 

de uno de los principales funciona- redituarse, por qué no decirlo, du­

rios del gobierno y responsable de la rante el transcurso del período de 

rendición de cuentas sobre los fon- gobierno de aquellos políticos favo­

dos de campaña -Ramón Yu Lee- di- recidos. ¿Acaso el manejo que el go-

ce mucho respecto del tipo de moti­

vaciones que han conducido a que 

más del21% de los conflictos detec­

tados respondan al malestar por és­

tas y otras denuncias de corrupción. 

bierno ha hecho de la crisis banca­

ria, protección de las entidades que­

bradas e impunidad para los ban­

queros responsables, no muestra es­

ta perversa economía de favores? 

Objeto del Conflicto 

OBJETO Frecuencia Porcentaje 

DENUNCIAS DE CORRUPCION 54 21.34% 

FINANCIAMIENTO 28 11.07% 

LABORALES 11 4.35% 

OTROS 38 15.02% 

RECHAZO POLITICA ESTATAL 93 36.76% 

SALARIALES 29 11.46% 

Total 253 100.00% 



En lo que se refiere a la localiza­

ción del conflicto social en el perío­

do analizado, se presenta una fuerte 

variación con respecto a los cuatri­

mestres anteriores. Se trata de la re­

versión de ·una tendencia que venía 

consolidándose desde los tiempos 

en que el Fenómeno del Niño des­

trozó Jran parte de la región litoral 

del país: la región litoral ha dejado 

de ser el mayor espacio de expre­

sión de beligerencia social -aunque 
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sigue concentrando prácticamente 

la mitad de los conflictos registra­

dos- para dar paso al resurgimiento 

de la Sierra como territorio de ma­

yor agitación social (casi el 50% de 

los conflictos observados habrían 

sucedido en esta región). Claramen­

te este dato confirma la idea, sugeri­

da en el inicio de este comentario, 

de que ha declinado el matiz regio­

nal del conflicto. 

Número Conflictos por regiones 

REGION 

AMAZONIA 

COSTA 

INSULAR 

SIERRA 

Total 

A pesar de lo anterior cabría su­

gerir la tesis de que el resurgimiento 

de la Sierra como el espacio de ma­

yor concentración de los conflictos 

sociales en el país obedece, más a 

la extensión pronunciada del dete­

rioro de la legitimidad del regimen 

demócrata-cristiano a todo el terri­

torio nacional que a una pérdida 

significativa de presencia de la Cos­

ta en la agitación social. Así, si se 

Frecuencia Porcentaje 

12 4.74% 

114 45.06% 

1 0.40% 

126 49.80% 

253 100.00% 

piensa que en la región andina se 

asienta la mayor parte de las bases 

electorales que sostuvieron la can­

didatura de Mahuad, se evidencia 

como incluso entre estos sectores se 

ha multiplicado el malestar frente al 

gobierno. 

Esto es más evidente cuando se 

advierte que la provincia del Gua­

yas continúa -y con ínidices prácti­

camente idénticos al período ante-
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rior- como el espacio de mayor tur­
bulencia social en el cuatrimestre 

julio-octubre (38%). La abierta con­

frontación entre Guayaquil y el go­
bierno nacional, cuya máxima ex­

presión pública fue el beligerante 

intercambio de ideas entre Febres 
Cordero y Mahuad durante las fies­
tas octubrinas del puerto principal, 

escenifica y visibiliza que en esta 
disputa están en juego el apuntala­
miento de las bases electorales de 

los dos más grandes partidos políti­
cos del país: el Partido Social Cristia­

no, cuyas bases se concentran fun­
damentalmente en Guayas, y la De­
mocracia Popular, el partido oficial. 

Por fuera de esta polarización 
regional del debate público, debe 
advertirse una importante tendencia 
de surgimiento de "nuevas" áreas 
de expresión del conflicto: nos refe­

rimos a ciertas provincias de la Sie­

rra que, hasta este punto de evolu­

ción de las políticas de gobierno, 

habían permanecido con un perfil 

bajo en el escenario del conflicto 

social. Se trata de provincias como 
Tungurahua y Chimborazo que, en 
comparación con períodos anterio­

res, aparecen como abiertamente 

más beligerantes frente al régimen. 

En este crecimiento habría incidido 

directamente la intensa actividad de 

los sectores indígenas durante la cri­

sis del mes de julio. Cabe recordar 
que, incluso, tales sectores llegaron 

desde todos los puntos de la geogra­
fía nacional apara "tomarse" la ca­

pital de la república en señal de re­

chazo y demanda de revocatoria de 
las medidas económicas tomadas 

por Mahuad. 
Finalmente, el hecho de que se 

registre un crecimiento de la partici­
pación de Pichincha en la produc­

ción de conflictividad socio-políti­
ca, obedecería a que el tópico "di­

visor de aguas" gira en torno de la 
proforma presupuestaria, debate cu­
yo locus natural es el Congreso Na­
cional y sus relaciones con el Ejecu­
tivo. El carácter centralista del siste­
ma político se evidencia también en 
esta generación localizada, en la 
capital del país, del conflicto social. 

En otro orden de cosas, al estu­

diar la intensidad del conflicto -ex­

presión de las modalidades de visi­

bilización de las demandas y pre­

siones de los diversos actores socia­

les- se puede constatar variaciones 
importantes respecto al cuatrimestre 

anterior. En primer término se ha re­

ducido de manera vigorosa la con­

creción de acciones del tipo huel­
gas y marchas (del 40% anterior al 

31% vigente); en segundo lugar, lla-
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Número Conflictos por. provincias 

LUGAR 

AZUA Y 

BOLIVAR 

CARCHI 

CAÑAR 

CHIMBORAZO 

COTOPAXI 

EL ORO 

ESMERALDAS 

GALAPAGOS 

GUAYAS 

IMBABURA 

LO)A 

LOS RIOS 

MANABI 

MORONA SANTIAGO 

NAPO 

ORELLANÁ. 

PASTAZA 

PICHINCHA 

SUCUMBIOS 

TUNGURAHUA 

ZAMORA CHINCHIPE 

Total 

ma la atenCión que más del 26 por 

ciento de los conflictos registrados 

hayan permanecido en el estado de 

amenazas. Los mecanismos dialógi­

cos entre el gobierno (o actores ex-

Frecuencia Porc~taje 

10 3.95% 

1 0.40% 

2 0.79% 

4 1.58% 

10 3.95% 

2 0.79% 

S 1.98% 

3 1.19% 

1 0.40% 

9ó 37.94% 

1 0.40% 

3 1.19% 

1 0.40% 

9 3.56% 

1 0.40% 

3 1.19% 

1 0.40% 

3 1.19% 

84 33.20% 

2 0.79% 

9 3.56% 

2 0.79% 

253 100.00% 

tra-políticos como la ya menciona­

da Iglesia) y los sectores opositores 

habrían producido resultados de 

cierta manera efectivos para el con­

trol de la agitación social. 
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Intensidad del Conflicto' 

INTENSIDAD 

AMENAZAS 
BLOQUEQS 
DESALOJOS 
DETENCIONES 
ESTADO DE EMERGENCIA 
HERIDOS 1 MUERTOS 
INVASIONES 
JUICIOS 
MARCHAS 
PAROS 1 HUELGAS 
PROTESTAS 
SUSPENSION 
TOMAS 

Total 

En lo que concierne a las mo­
dalidades de procesamiento de los 
conflictos sociales en el período ju­
lio-octubre, y a las instancias estata­
les que se han hecho cargo de su 
manejo, se puede constatar la afir­

mación de una tendencia "negocia­
dora" entre las partes dirimentes. 
Así, cerca del cincuenta y cinco por 
ciento de los conflictos ocurridos (5 

puntos más que en el período ante­
rior) han sido gestionados en torno 
de los mecanismos dialógicos fija­
dos para el efecto y además con re­

sultados favorables. Es satisfactorio 
además observar que los índices de 

Frecuencia Porcentaje 

66 26.09% 
24 9.49% 

3 1.19% 
12 4.74% 

2 0.79% 

6 2.37% 
2 0.79% 

16 6.32% 
17 6.72% 
39 15.42% 
40 15.81% 
16 6.32% 
10 3.95% 

253 100.00% 

represión continúan a la baja (3%), 
factor que permite tener un margen 
de esperanza con respecto al mejo­
ramiento del tema de los derechos 
humanos en el país. 

Cabe resaltar, sin embargo, que 
aún subsiste un peligroso índice de 
conflictos sociales que no son pro­
cesados debidamente (más del 

40%) y cuya administración es pos­

tergada ad·infinitum: poderosa señal 
del escaso reconocimiento de la le­
gitimidad de las acciones de protes­

ta de los "múltiples otros" por parte 
de las instancias centrales de mane­
jo de lo político-institucional. 
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Desenlace del. Conflicto 

DESENLACE 

APLAZAMIENTO RESOLUCION 

NEGOCIACION 

NO RESOLUCION 

POSITIVO 

REPRESION 

Total 

Al analizar el cuadro sobre el ti­

po de intervención estatal desplega­

da para la gestión y resolución de 

los conflictos sociales ocurridos, ca­

be destacar los siguientes factores: 

a) el presidente continúa mante­

niendo un baja actuación en la ne­

gociación de los conflictos: su parti­

cipación, al igual que en el período 

anterior, llega apenas al catorce por 

ciento de la negociación de la agita­

ción producida; b) lo anterior no 

significa, sin embargo, que los espa­

cios de gestión del conflicto se ha­

yan localizado por fuera del poder 

Ejecutivo, precisamente son los mi­

nistros los mayores filtros de proce­

samiento de la turbulencia socio­

política del país (casi el 20% de los 

conflictos registrados han sido pro-

Frecuencia Porcentaje 

79 31.23% 
85 33.60% 
27 10.67% 
54 21.34% 

8 3.16% 

253 100.00% 

cesados por ellos); e) llama la aten­

ción el poderoso aumento de la pre­

sencia de las fuerzas de control po­

licial y militar en el manejo de los 

conflictos sociales (más del 21 %, el 

doble que en el cuatrimestre ante­

rior), situación que reflejaría una 

nueva delincuencialización de la 

protesta social; d) la idea anterior es 

más dramática si se tiene en cuenta 

que, al revés de lo registrado en el 

período pasado, los gobiernos loca­

les -municipios y consejos provin­

ciales- han disminuido notablemen­

te su participación en el manejo de 

los conflictos sociales, pues apenas 

han actuado en el cinco por ciento 

de éstos. 
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Intervención Estatal 

INTERVENCION 

GOBIERNO PROVINCIAL 

JUDICIAL, 
LEGISLATIVO 
MILITARES/ POLICIA 

MINISTROS 
MUNICIPIO 

NO CORRESPONDE 

PO LICIA 
PRESIDENTE 
TRIBUNAL GARANTIAS 

Total 

En suma, estamos frente a un es­

cenario de vertiginosa pérdida de 

legitimidad del gobierno demócrata 

cristiano, descomposición política 

de sus mecanismos de negociación 

e interlocución con los actores so­

ciales y políticos de oposición y so­

bre todo, pérdida de los espacios de 

representación, política y regional, 

que con estrecho margen dieron el 

triunfo a Mahuad en la campaña del 

98. Si a este conjunto de factores se 

añade el reciente caso de corrup­

ción en el uso de los fondos de fi-

. nanciamiento de la participación 

electoral de la Democracia Popular, 

la fragilidad institucional del siste­

ma político sólo podrá continuar su 

intensificación. 

Frecuencia Porcentaje 

5 1.98% 
32 12.65% 
17 6.72% 
15 5.93% 
49 19.37% 

8 3.16% 
50 19.76% 

39 15.42% 
37 14.62% 

1 0.40% 

253 100.00% 

Por todo esto mal puede uno 

leer la disminución de los conflictos 

socio-políticos, con respecto a los 

cuatrimestres anteriores, como un 

síntoma satisfactorio de recomposi­

ción del debate público o restaura­

ción de los mecanismos de articula­

ción política entre los principales 

sujetos de la política nacional. Por 

el contrario, se puede arriesgar la te­

sis de que este apaciguamiento de 

la turbulencia social es una señal, 

depredadora y terrorífica, de una 

suerte de "naturalización" de la cri­

sis política y económica: el estado 

de debacle del país, de sus institu­

ciones, de sus ritmos productivos, 

de sus élites políticas, de su sociabi­

lidad, habrían pasado a la esfera de 



lo natural, del pa1sa¡e cotrdiano, 
anodino, repetido y cansón. Los 
agentes sociales se paralizan, se ha­
bituan, incorporan la contingencia 

y el deterioro como parte de su ruti­

na práctica. De ahí el repunte del-si-
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lencio, la pausa dolorosa, el simula­

cro del reposo con que el epiléptico 
-el Estado y la nación- anuncia un 
nuevo ataque de mayor intensidad, 

tal vez, el último. 
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INTERNACIONAL 
Mayor Inestabilidad y menor crecimiento 
de la economía mundial en los años noventa 
Marco Romero· 

Los propulsores de las reformas estructurales aplicadas en todo el mundo desde hace más 
de una década, que incluye, entre otras, la liberalización comercial y fi~anciera, la 

reforma del papel del Estado en la economla y las reformas laborales, prometían con­

ducir a la economla mundial a una etapa de estabilidad y crecimiento económico sin 

precedentes históricos. En la práctica, sin embargo, el ritmo de crecimiento económico 

promedio de la economía mundial en los años noventa mantuvo una tendencia descm­

dente, en medio de una inestabilidad cada vez mayor que se manifestó en sucesivas cri­

sis financieras y una profunda inestabilidad cambiaría. 

En efecto, la economía r:nundial 

en los años r.1oventa experimen­

tó un crecimiento promedio inferior 

al registrado en las dos décadas an­

teriores; mientras en los setenta la 

tasa de crecimiel)to promedio de la 

economía mundial fue del 4.5%, en 

la década de los ochenta bajó al 

3,5% y para los años noventa sería 

del 3%. Paralelamente a ese cada 

vez menor dinamismo de la econo­

mía mundial, su inestabilidad fue 

cada vez mayor a pesar de los éxi­

tos relativos en el control de la infla­

ción, que constituyó el eje de la po­

lítica económ.ica prácticamente en 

todos los países del mundo a lo lar­

go de la presente década. 

Economista. Profesor de la Universidad Andina Simón Bolívar. El presente artículo fue 
elaborado con la participación de la Ec. Wilma Salgado. 
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Control de la inflación no garantiza 
la estabilidad de la economía, ni un 
mayor crecimiento 

El esfuerzo realizado en todo el 

mundo para controlar la inflación 

logró resultados exitosos al colocar­

la en su nivel más bajo en los últi­

mos cuarenta años; sin embargo, no 

condujo a una mayor estabilidad de 

la economía mundial, caracterizada 

por una elevada y creciente volatili­

dad en las cotizaciones de las divi­

sas, así como en las cotizaciones de 

los mercados de valores, en las tasas 

de interés y en general en los pre­

cios de los activos en los mercados. 

Las grandes fluctuaciones de esas 

variables claves se tradujo en una 

creciente inestabi 1 idad macroeco­

nómica en general; así como por 

una transmisión internacional de los 

desequilibrios con una creciente ve­

locidad a partir de eventos o cam­

bios en las expectativas registraqos 

en cualquier país del mundo. 

En suma, la experiencia de los 

· años noventa muestra que la estabi­

lidad de los precios no constituye 

un elemento suficiente para garanti­

zar la estabilidad de la economía en 

su conjunto, peor aún para garanti­

zar el crecimiento. En efecto, la 

economía mundial registró una ere-

ciente inestabilidad en los años no­

venta con repetidas crisis cambia­

rias y financieras, cuyos hitos funda­

mentales son la crisis monetaria en 

Europa en 1991-1992, la crisis me­

xicana de fines de 1994, la crisis 

asiática del segundo semestre de 

1997, la crisis rusa de 1998, la eri­

sis brasileña y en general la crisis la­

tinoamericana de 1998-1999. 

La inestabilidad de la economía 

mundial no solamente se reflejó en 

las profundas crisis financieras y 

económicas, sino también en las 

fluctuaciones de las cotizaciones de 

las divisas en los mercados cambia­

rios, incluyendo a las divisas claves 

para los intercambios internaciona­

les como el dólar y el yen. Cuando 

la paridad cambiaria de estas mone­

das se modifica, la paridad de todas 

las monedas sufre alteraciones y, en 

consecuencia, se modifica la com­

petitividad de los bienes y servicios 

en el mercado mundial, así como la 

rentabilidad del capital tanto finan­

ciero como productivo. La inestabi­

lidad en la cotización de las divisas 

claves tiene amplias repercusiones 

sobre toda la economía mundial. 

La inestabilidad de las cotiza­

ciones de las divisas claves impacta 

sobre las corrientes comerciales y 

en consecuencia sobre la produc-



ción, el empleo y la distribución del 

ingreso, tanto a nivel internacional, 

entre los países, como a nivel nacio­

nal, entre diferentes secto"res econó­

micos y de población. 

El Fondo Monetario Internacional 
en cuestión 

La magnitud de las crisis finan­

cieras registradas en los años no- · 

venta demostraron la incapacidad 

del Fondo Monetario Internacional, 

no solamente de preveerlas, sino 

también de acudir en ayuda de los 

países afectados, en razón de los 

muy limitados recursos financieros 

de los que dispone y más aún, de 

sus limitaciones para diseñar un pa­

quete de medidas efectivo para su­

perar las crisis con el menor costo 

posible. Las crisis tomaron por sor­

presa al FMI a pesar de la cantidad 

de información sobre la coyuntura 

de todos los países del mundo que 

recoge periódicamente; poniendo 

en evidencia, además, las severas li­

mitaciones de su capacidad de 

diagnóstico. 

La magnitud y profundidad de 

las crisis financieras requirió de la 

conformación de paquetes de resca­

te sin precedentes que sólo fueron 

posibles con el aporte financiero 

conjunto de los gobiernos de los 
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países industrial izados, el Fondo 

Monetario Internacional y los orga­

nismos financieros internacionales 

como el Banco de Pagos Internacio­

nales (BPI), el Banco Mundial, el 

Banco Interamericano de Desarro­

llo, etc. De esta manera, se pusieron 

en evidencia las limitaciones finan­

cieras del FMI para ayudar a los paí­

ses que cayeron en crisis como re­

sultado de las reformas económicas 

que el propio FMI impulsó en todo 

el mundo, en particular de la 1 ibera­

lización financiera. 

La creciente liberalización y 

desregulación financiera convirtió a 

la economía mundial en un casino, 

en el que la búsqueda de utilidades 

financieras en el corto plazo, por 

parte del capital, se impuso sobre la 

dinámica de las inversiones produc­

tivas en el mediano y largo plazo. 

La libre circulación de capitales po­

sibilitó las f~.tgas masivas de los mis­

mos frente a cualquier percepción 

de riesgo en el país en el que se en­

contraban temporalmente asenta­

dos, o de mejores oportunidades de 

obtener una rentabilidad financiera 

en el corto plazo en destinos alter­

nativos.' 

Finalmente, las recomendacio­

nes de políticas económicas por 

parte del FMI a los países sumidos 
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en las crisis, como soluciones para 

salir de ellas, se basaron en la mis­

ma inflexible receta con la que 

cuenta este organismo desde su 

creación a .mediados de los años 

cuarenta, provocando una recesión 

mayor que la necesaria y elevando, 

en consecuencia, los costos econó­

micos y sociales. 

El desprestigio del FMI se ha in­

crementado con cada nueva crisis 

financiera, pero quizás sus peores 

experiencias fueron las de las crisis 

asiática y rusa. El desprestigio del 

FMI generó duras críticas, incluso 

de prominentes figuras políticas 

norteamericanas como las del can­

didato republicano a la presidencia 

de Estados Unidos, Steve Forbes, 

quien manifestó públicamente que 

el FMI es como una epidemia que 

"donde va deja atrás una estela de 

disturbios y depresión". Las críticas 

al papel del Fondo Monetario Inter­

nacional fueron acompañadas de 

un amplio debate y la proliferación 

de propuestas para reformar el siste­

ma monetario y financiero interna­

cional. 

La reforma de la arquitectura 
financiera internacional 

mundo en los últimos doce años y 

sobre todo en los años noventa, ha 

puesto nuevamente en el tapete la 

discusión sobre la reforma del siste­

ma monetario y financiero interna­

cional. Una vez más se repite el dí­
sico ciclo: cuando las relaciones 

monetarias internacionales funcio­

nan mal (lo que se expresa en quie­

bras bancarias y de empresas, el 

profundo deterioro de la valoración 

de activos financieros y reales, am­

plias y bruscas oscilaciones de las 

paridades entre monedas, entre 

otros) se reactiva el debate sobre la 

necesidad de reformas. 

La importancia y las repercusio­

nes de este tema son cruciales para 

el futuro de la economía mundial; y, 
sobre todo, para las perspectivas de 

las economías en desarrollo en las 

próximas décadas. En esta oportuni­

dad, este ciclo de crisis financieras 

en la economía mundial se caracte­

riza sobre todo por la marcada vola­

tilidad del sistema en el que se han 

sucedido períodos de auge y pánico 

financiero; así como por la veloci­

dad del contagio hacia las más di­

versas economías; los mecanismos 

de transmisión han sido los flujos de 

capital y las corrientes del comercio 
La sucesión de crisis financieras internacional. 

en las más diversas regiones del 



Como se conoce, una caracte­

rística de la economía mundial des­

de el fin del sistema de Bretton 

Woods en agosto de 197l ha sido la 

flotación de los tipos de cambio; 

tendencia que se aceleró significati­

vamente desde comienzos de la dé­

cada de los ochenta cuando se in­

crementaron sustancialmente los 

montos de capital que se desplazan 

entre los mercados financieros del 

mundo. De esta forma se convierte 

a la compra y venta de monedas en 

un segmento fundamental para la 

obtención de ganancias. Paralela­

mente, en las últimas dos décadas 

se aceleró el proceso de liberaliza­

ción y desregulación financiera, 

tanto en los países industrializados 

como en los menos desarrollados. 

Esta política fue uno de los factores 

que propició el dinámico creci­

miento de los mercados financieros 

internacionales, en los cuales sur­

gieron nuevos productos y agentes 

d~ntro de un ac::elerado proceso de 

innovación financiera facilitado 

también por los vertiginosos avan­

ces científicos en el campo de las 

comunicaciones y de la informa­

ción. 

Por lo tanto, los cambios regis­

trados en el funcionamiento de la 

economía mundial y sobre todo en 
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el ritmo de los movimientos interna­

cionales de capitales, en un marco 

cada vez más libre y desregulado, 

han evidenciado la inadecuación 

de las instituciones y normas crea­

das a la salida de la Segunda Guerra 

Mundial, en un entorno de tipos de 

cambio fijo y con amplios controles 

de capital. 

Algunos autores plantean que la 

presente crisis evidencia que la eco­

nomía global, generada por el nue­

vo papel asumido por los mercados 

financieros globales, interconecta­

dos y que funcionan las 24 horas 

del día, está subgobernada ya que 

no existen autoridades, reglas, ni 

mecanismos formales o informales 

que garanticen un funcionamiento 

coherente de las relaciones moneta­

rias internacionales y que preven­

gan las crisis financieras y reduzcan 

sus costos para la economía mun­

dial y en particular para las econo­

mías en desarrollo. 

Las propuestas de reforma se 

han multiplicado desde varios go­

biernos de los países del G7 (el Gru­

po de las economías más ricas del 

mundo); de los organismos financie­

ros multilaterales, de algunas orga­

nizaciones del sistema de las Nacio­

nes Unidas y de entidades no guber­

namentales, centros académicos y 
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aún instancias de la sociedad civil. 

Dichas propuestas van desde inicia­

tivas revolucionarias que destacan 

la necesidad de una moneda mun­

dial y de un _banco central mundial, 

la eliminación del FMI, el restable­

cimiento de controles a los movi­

mientos de capitales; hasta aquellas 

que consideran que las crisis finan­

cieras son el resultado de los toda­

vía limitados avances en la liberali­

zación y plantean la necesidad de 

redoblar los esfuerzos de reforma; 

pasando por posiciones intermedias 

que reconocen la urgencia de intro­

ducir diversas modificaciones de 

distinto alcance en las normas e ins­

tituciones vigentes con un carácter 

limitado e incremental. 

La tendencia predominante en­

tre las instituciones financieras mul­

tilaterales apoyadas por los gobier­

nos de los países industrializados 

apunta a introducir reformas mode­

radas; ellas se concentran en: au­

mentar la transparencia establecien­

do códigos de buena práctica en los 

ámbitos fiscal y las políticas mone­

taria y financiera; el fortalecimiento 

de los sistemas bancario y financie­

ro mediante fuertes esquemas de 

control y supervisión (también se 

plantea establecer indicadores de 

alerta temprana de las crisis); el in-

volucramiento del sector privado en 

el enfrentamiento y resolución de 

las crisis, reduciendo el riesgo mo­

ral, derivado de su tendencia a un 

comportamiento pro cíclico que 

agrava las crisis; mantener la libera­

lización de los movimientos de ca­

pitales, recomendando avanzar en 

forma ordenada en la secuencia de 

la reforma financiera; y, establecer 

estándares mundiales en las áreas 

monetaria y financiera, especial­

mente en los campos de la contabi­

lidad, auditoría, quiebras y manejo 
corporativo como mecanismos des­

tinados a modernizar los mercados 

y fortalecerlos. 

Haciendo un parangón con la 

construcción, un autor señala que la­

reforma planteada para la arquitec­

tura financiera internacional, impli­

ca la renovación de la plomería y de 

las conexiones eléctricas en lugar 

de remplazar el techo y la fachada, 

o del desmantelamiento de la es­

tructura actual desde ios cimientos, 

creando el espacio para una nueva 

moneda común. 

Adicionalmente, el FMI anunció 

en octubre de 1998 sus propuestas 

para la reforma interna de sus insti­

tuciones; entre las más importantes 

merecen destacarse: el incremento 

del financiamiento del Fondo (45% 



en la's cuotas aprobado en 1997) es­

tableciendo un Nuevo Acuerdo ·de 

Préstamos, ratificando la asignación 

de derechos especiales de giro 

aprobada en 1997 y asignando nue­

vamente Fecursos para la Facilidad 

Reforzada de Ajuste Estructural 

(ESAF ror sus siglas en inglés); me­

jorar la transparencia del FMI publi­

cando sus operaciones y abriéndo­

las más a la evaluación externa y re­

visando su definición de reglas de 

confidencialidad; reformular instru­

mentos legales, sobre todo en refe­

rencia a la "liberalización ordenada 

de la cuenta de capital y a facilitar 

la reestructuración de la deuda; au­

mentar la responsabilidad del Fon­

do transformando al Comité Interi­

no en un Consejo con capa<::idad de 

decisión, responsable de los desa­

rrollos del sistema monetario y fi­

nanciero internacional; y, revisar las 

modalidades de vigilancia multila­

teral de .los mercados cambiarios, 

aprovechando las experiencias de 

la crisis asi¡'itica y las potencialida­

des de la introducción del euro. 

Cabe mencionar en primer lu­

gar, las difi~ultades de avanzar en 

estas metas de reforma int,erna del 

FMI debido a la magnitudde la cr~­

tica que ha despertado el accionar 

del Fondo en los últimos años. A 
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partir de los errores incurridos en las 

recientes crisis y de la ortodoxia y 
rigidez de las políticas que impulsa, 

no ha considerado las característi­

cas económicas, políticas e institu­

cionales de cada país. Por ejemplo, 

el Congreso de los Estados Unidos 

no ha aceptado los compromisos de 

aportar al refinanciamiento del FMI 

en los montos deseados. Los demás 

temas tampoco han avanzado sus­

tancialmente, tanto por la reticencia 

a incrementar el poder del Fondo 

como por la falta de consenso res­

pecto de las funciones que debe de­

sempeñar. De la misma forma apa­

rece el asunto de la distribución de 

competencias con el Banco Mun­

dial, entre otros aspectos. 

Es importante destacar que los 

recursos con que cuenta el FMI son 

manifiestamente insuficientes para 

enfrentar los problemas del sistema 

monetario y financiero internacio­

nal, menos aún los requerimientos 

generados por las crisis recurrentes; 

por ejemplo, puede anotarse que las 

transacciones financieras diarias re­

presentan un monto superior al mi­

llón de millones de dólares (supe­

rior a las ·reservas de todos los ban­

cos centrales en el mundo), en tan­

to que e.l FMI podría movilizar sól.o 

30 mil millones de dólares en caso 
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de una agudización de la crisis en 

América Latina. 

Desde la perspectiva de las eco­

nomías desarrolladas, las reformas 

propuestas son manifiestamente in­

suficientes por no considerar o ha­

cerlo en forma parcial sus necesida­

des, particularmente en el ámbito 

del financiamiento y el acceso a la 

liquidez suficiente para enfrentar 

sus desequilibrios, reduciendo los 

costos del ajuste. El planteamiento 

del G7, que considera adecuados 

los mercados financieros privados 

para cubrir las necesidades de fi­

nanciamiento de los países menos 

desarrollados, desconoce el muy re­

ducido acceso de los pafses de me­

nor ingreso a dichos mercados, so­

bre todo en cuanto a financiamien­

to con bonos, flujos bancarios co­

merciales y de cartera que se con­

centra en un puñado de países de 

ingreso medio y en los mercados 

emergentes. Se estima que sólo cer­

ca de un 3% del total va a los países 

menos desarrollados, que no se 

compadece con su participación re­

lativa en la población mundial, ni 

en términos del PIS; peor aún si los 

flujos de inversión extranjera direc­

ta hacia los países en desarrollo, 

también se concentran en un redu-

cido número de economías y en 

particular en China. 

Tampoco se trata adecuada­

mente en los programas del FMI los 

temas sociales y ambientales. Por 

ejemplo, en las consideraciones 

fundamentales para enfrentar el 

ajuste, la inclusión de la cláusula 

social en la Carta de Intención que 

negocia actualmente el Ecuador se 

concentra en aliviar parcialmente 

los efectos del ajuste sobre los sec­

tores más pauperizados. El proble­

ma es que existe de por medio una 

concepción asistencialista y no tie­

ne la condicionalidad asociada a las 

metas macroeconómicas. 

Las demandas de amplios secto­

res sociales del mundo para someter 

a debate amplio y democrático las 

políticas del Fondo, exigiéndole 

siempre que se discutan diversas al­

ternativas y no un enfoque único, 

tampoco son consideradas. Por otro 

lado, a pesar de las expresiones pú­

blicas favorables de varios manda­

tarios de los países industrializados, 

la iniciativa para reducir la deuda 

externa de los países pobres alta­

mente endeudados (HIPC) avanza 

muy lentamente, ya que está vincu­

lada a una fuerte condicionalidad y 

enfrenta un trámite engorroso de 



tramitación. Adicionalmente, existe 

un conjunto de países cuya deuda 

externa representa una carga muy 

fuerte en términos de su peso frente 

al PIB, a los ingresos por exportacio­

nes y al gasto público, como el 

Ecuador, que no entran en dicha ini­

ciativa porque su ingreso per cápita 

rebasa el límite establecido. 

En definitiva, la posición del 

FMI y de los países del G7 frente a 

la reforma de la arquitectura finan­

ciera internacional busca reproducir 

y consolidar las pautas asimétricas e 

inequitativas de funcionamiento de 

las relaciones monetarias y finan­

cieras internacionales. Lamentable­

mente, los países menos desarrolla­

dos, altamente endeudados y po­

bres, no han logrado articular una 

posición conjunta para impulsar un 

planteamiento más equilibrado que 

contemple sus intereses y no sólo 

los de las naciones ricas en estos te­

mas cruciales; ello implicaría, por 

ejemplo, incorporar en un plano re­

levante el tema del financiamiento 

del desarrollo y llevar, efectiva y no 

formalmente, a las instituciones fi­

nancieras internacionales (FMI y 

Banco Mundial) al campo de las 

Naciones Unidas. 
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Situación de ls economías de Asia y 
América Latina en 1999 

Mientras la mayoría de países 

de América Latina no han logrado 

superar la crisis económica iniciada 

en 1998, los países asiáticos han re­

tomado la senda del crecimiento 

económico, apoyados en su capaci­

dad productiva y mediante la instru­

mentación de políticas pro-creci­

miento económico. 

Recuperación de las economías 
Asiáticas 

La situación macroeconómica 

de los países asiáticos golpeados 

por la crisis ha continuado mejoran­

do en los meses recientes. Práctica­

mente todos han superado la rece­

sión, con excepción de Indonesia 

que todavía registraría una tasa ne­

gativa del 0.8%. Este país registró la 

mayor caída del PIB en 1998, del 

13.7%. 

En general la recuperación eco­

nómica se basa en el crecimiento de 

sus exportaciones apoyadas por el 

tipo de cambio favorable y el creci­

miento de sus socios comerciales. 

La recuperación parcial del in­

greso de capitales ha permitido su­

perar las limitaciones financieras. 
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Las polfticas fiscal y monetaria tam­

bién han jugado un importante pa­

pel. Corea se ha recuperado a un 

paso impresionante, crecimiento es­

timado del 6.5% en 1999, frente a 

una caída del 5.8% en 1998, apoya­

da en las políticas macroeco~ómi­
cas: entre las que se incluyen la dis­

minución de las tasas de interés a 

niveles precrisis y una política fiscal 

expansiva, baja inflación, y una 'tasa 

de cambio competitivá. ·El amplio 

superávit en .la cuenta corriente y 

los importantes flujos de capitales 

ingresados han dado lugar a la reva­
io'rización del won, aunque el Ban­

co de Corea ha intervenido para im­

pedir dicha revalorización y recons­

truir las reservas. 

En Malasia, una importante ~e­
cupera.ción está en camino en res­

puesta a estímulos fiscales 'y el man­
tenimiento del tipo de cambio a un 

nivel ·competitivo. Se proyecta un 

crecimiento del 2.5%. Los controles 

de capital introducidos en septiem­

bre de 1998; se mantienen todavía. 

En Tailandia, 4% de' crecimiento es­

timado frente a caída del 9.4% en 

1998, la política fiscal y monetaria 

están buscando estimular el creci­

miento. El défiCit públiéo, incluyen­

do el· costo de la reestructuración se 

proyecta en más del 7% en el año 

fiscal 1998/99! antes de que dismi­

nuya a medida que avance la recu­

peración de _la economía. Las tasas 

de interés overnight han descendido 

a tanto como el 1% en relación al 

10% en medio de la crisis. La rees­

tructuración del sector financiero 

está en marcha con los bancos con­

centrándose en capitalizarse para 

alcanzar mejores estándares pru­

denciales y el prqgrama de privati­

zación bancaria se está moviendo 

adelante. En lnd~nesia se ha empe­

zado también el cambio hacia la re­

cuperación impulsado por la agri­
cultura y las exportaciones. El alto 

porcentaje de la <;=artera incobrable, 

que subió al SS% a fines de Abril, 

pero declinó a 40% después de que 

~uchos fueron transferidos a ia 

agenda _de reestructuración banca-

. ria. Para contener los costos de la 

reestructuración bancaria es esen­

cial el aumento de los préstamos 

para la recuperación de las empre­

sas más grandes. 

Eh Filipinas, un cambio en· la 

agricultura y el aumento en las ex­

portaciones hari impulsado la pro­

ducción interna y el gasto. Las·tasas 

de interes han descendido a niveles 

pre-crisis. En Singapúr la recupera­

ción económica ha estado apoyada 

en la política fiscal, y la recupera-



c1on de las exportaciones. de pro­

ductos electrónicos. A- pesar del 

aflojamiento de la política moneta­

ria que siguió a .la crisis la inflación 

ha permanecido cercana a cero. 

Hay también signos de recupe­

ración en Hong Kong, estimulado 

por el aumento del consumo ínter...: 

no, mientras la deClinación -de las 

exportaciones parece que llegó a su 

fin y la inversión privada continúa 

débil. Los precios de los bienes raí­

ces y de los mercados de valores se 

han empezado a recuperar. China 

ha soportado bastante bien el im­

pacto de la crisis asiática,. ayudada 

por los estímulos fiscales de media­

dos de 1 998, y por su fuerte posi­

ción externa. Aun cuando el creci­

miento económico ha descendido 

al 6.6% en 1999, frente al 7.8% en 

1998, todavía es una de las tasas 

más elevadas de Asia_ y del mundo; 

también se redujeron las tasas de in­

terés. 

Situáción de Ániérica latina en 
1999 

. La situ~ción es muy diferencia­

da. Para la región en conjunto, el 

P.IB será del 0.1% (2.2% en 1998 y 

5.3% el'11997) n:ejorando las pro­

ye.cciones para Brasil. (caída del 1% 

en 1999, frente a crecimiento del 
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0.1% en 1998) y México (creci­

miento del 3.9% frente al 4.9% del 

año anterior) y empeorando para 

Argentina (recesión del 3% frente a 

crecimiento del 3.9% en 1998), 

Chile (recesi(>n del 0.4% frente a 

crecimiento del 3.4% el año 98), 

Colombia (segundo año de estanca­

miento, cero crecimiento frente a 

0.6% en 1998), Ecuadpr ( una de las 

peores situaciones d~ toc;la la re­

gión, recesión del 7% frente a creci­

miento del 0.4% en 1998) y Vene­

zuela (recesión del 7.6% frente a re­

cesión del 0.7% en 1998). La posi­

bilidad de una lentitud de la econo­

mía norteamericana es también un 

factor de riesgo. 

En Brasilia estabilización del ti­

po de cambio, las autoridades mo­

netarias estuvieron en capacidad de 

reducir las tasas de interés. El au­

mento de las tasas de impuestos y 

un firme control del· gasto público 

han mantenido el déficit primario y 

estoconjuntamente con una menor 

tasa de interés y el estable. tipo de 

cambio han ayudado a mejorar la 

situación de la economía. El comer­

cio exte,rior ha sido débil, con las 

~xportaciones cayendo en 14%. y 

las importaciones cayendo en .1):% 

en el primer semestre de 1999. Sin 

embargo se espera un mejoramien-
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to de las exportaciones debido al 

mejoramiento de la competitividad 

asociado a la devaluación del 35% 

en el primer trimestre de 1999. 

Situaciór¡ de Argentina es peor 

que lo esperado, con una caída del 

PIB proyectada del 3% en 1999. El 

empeoramiento de los términos de 

intercambio (en especial para los 

productos agrícolas) y débiles con­

diciones financieras, han contribui­

do a debilitar la demanda, condu­

ciendo a una reducción importante 

de las importaciones, en casi el 

25% en los últimos doce meses. La 

recesión contribuyó también a un 

debilitamiento de la situación fiscal. 

En Chile hubo una baja dinámica 

que empezó en 1998 y continuó en 

el primer trimestre de 1999. Mien­

tras las exportaciones declinaron 

debido al empeoramiento de las 

condiciones externas, el debilita­

miento de la demanda interna dio 

lugar a la reducción de las importa­

ciones y una reducción del déficit 

en cuenta corriente. Esto permitió 

una reducción de la tasa de interés 

en más de 3 puntos desde el inicio 

del año y ha estimulado a las auto­

ridades a introducir un paquete de 

estímulo fiscal. 

Colombia, Ecuador y Venezuela 

están experimentando severas difi­

cultades económicas en los meses 

recientes, a pesar del mejoramiento 

de los precios del petróleo de los 

meses recientes 

lecciones de la crisis asiática para 
América latina 

1. Los vínculos económicos y fi­

nancieros y los mecanismos de 

transmisión de los efectos de las po­

líticas entre países se han vuelto 

más complejos en los años 90. 

Históricamente, el ciclo econó­

mico de los países en desarrollo es­

taba positivamente relacionado con 

el de los países industrializados de­

bido a los impulsos transmitidos a 

través del comercio y de los precios 

de los bienes. En los noventa, sin 

embargo, cuando los países indus­

trializados estuvieron afectados por 

debilidad cíclica, el crecimiento se 

aceleró en los países en desarrollo, 

impulsados por el rápido crecimien­

to del comercio entre ellos, espe­

cialmente entre los asiáticos así co­

mo por los importantes ingresos de 

capitales registrados. 

Más recientemente, luego de la 

crisis asiática, los países industriali­

zados con importantes lazos con 



Asia, se creía que podrían resultar 

afectados en su crecimiento. De he­

cho mientras Japón y en menor me­

dida Europa, fueron negativamente 

afectados, la expansión económica 

de los Estados Unidos resultó esti­

mulada por el impulso a la deman­

da interna que dieron los capitales 

que ingresaron en busca de seguri­

dad y la consecuente apreciación 

del dólar, que contrarrestaron la dis­

minución de las exportaciones. En 

ambos casos, la integración de los 

mercados financieros ha contribui­

do a que los recursos financieros se 

muevan a los países y regiones más 

dinámicos en el momento. En el 

momento del ingreso de dichos ca­

pitales, el país recipiente se benefi­

cia, aunque también dicho ingreso 

de capitales puede conllevar riesgos 

de sobrecalentamiento y burbujas 

en los precios de los activos finan­

cieros, mientras que cuando dichos 

capitales salen, debi 1 itan los siste­

mas financieros y conducen a movi­

mientos desestabi 1 izadores de las 

cotizaciones de las divisas. 

2. La estabilidad de los precios 

lograda en los años 90, con una ta­

sa de inflación a niveles más bajos 

en los últimos cuarenta años, por 

compromiso de todos los países del 
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mundo en control de la inflación, 

no significó, como se esperaba en 

teoría, alcanzar la estabilidad ma­

croeconómica, sino que en los años 

noventa la economía mundial regis­

tró una profunda inestabilidad, co­

mo lo prueban las crisis financieras 

y económicas mencionadas. 

En los años noventa se ha exa­

cerbado la volatilidad de los tipos 

de cambio, lo cual es sorprendente 

en vista de la disminución de las ta­

sas de inflación. En forma adicional, 

los acontecimientos de los años no­

venta nos muestran que el supuesto 

de que la liberalización financiera 

permitiría una mejor relocalización 

de los recursos entre los países y al 

interior de ellos entre los sectores, 

no se ha cumplido, sino que ha ten­

dido a producir burbujas y a profun­

dizar la inestabilidad económica 

aún cuando las políti.cas macroeco­

nómicas han sido razonables y dis­

ciplinadas y los indicadores de eco­

nomía saludable han estado en or­

den. 

La liberalización financiera ha 

permitido que grandes masas de re­

cursos financieros en manos de es­

peculadores puedan desplazarse rá­

pidamente en busca de rentabilidad 

financiera en el corto plazo, apoya-
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dos por las innovaciones tecnológi­

cas en telecomunicaciones e infor­

mática. Las transacciones financie­

ras internacionales han crecido· de 

una manera.espectacular, a medida 

que la liberalización financiera ha 

avanzado. Así, mientras a mediados 

de los ochenta, el volumen diario 

de operaciones en los mercados de 

divisas ascendía a 200 mil millones 

de dólares, en 1995, dichas opera­

ciones ascendieron a 1 .200 miles 

de millones de dólares, esto es el 

equivalente al doble del saldo de la 

deuda externa de América Latina 

entonces -de 600 mil millones de 

dólares·. En un día, en 1995, se rea­

lizaban operaciones en los merca­

dos de divisas, por un valor equiva­

lente al doble del saldo acumulado 

de la deuda externa de todos los 

países de América Latina, 

. El capital especulativo de corto 

plazo, no resuelve el problema del 

financiamiento del desarrollo que 

requieren las estrategias a largo pla­

zo, constituyéndose en un mecanis­

mo escandaloso y fraudulento de 

extracción de excedentes, durante 

las épocas de auge y crecimiento de 

los mercados de valores .y de los 

mercados de bienes raíces. Un 

ejemplo de ellos es la rentabilidad 

obtenida por los especuladores en 

América Latina en 1997, el índice 

BOVESPA de Brasil; fue de 72.2% 

en 1997. 

En el momento de auge de estos 

mercados, ni el Estado ni la pobla­

ción en donde se localizan estos ca­

pitales obtienen ningún beneficio, 

mientras que en los momentos de 

crisis, o el Estado local o los orga­

nismos multilaterales mediante los 

paquetes de rescate, se encargan de 

socializar las pérdidas entre toda la 

población, pues los paquetes de res­

cate son créditos que tienen que ser 

cubiertos por los países que los re­

ciben. 

Robert Rubin, secretario del Te­

soro norteamericano declaró que a 

su juicio, los inversionistas interna­

cionales cometen imprudencias, en 

sus inversiones especulativas y no 

pagan el precio por ello. Dicha fac­

tura es trasladada a la población 

que sufre con .la recesión, el poco 

crecimiento, el desempleo y la aus­

teridad de los gobiernos. Por esta ra­

zón, últimamente aún en el FMI se 

ha planteado la necesidad de hacer 

que el sector privado contribuya 

con los paquetes de rescate a los 

países sumidos en crisis financieras. 

. 3. Experiencia recuperación 

países asiáticos muestra que fortale­

za productiva de esos países facilitó 



su recuperación en base al aumento 

de sus exportaciones, paquetes de 

rescate y retorno de capitales ayu­

daron a eliminar presionés sobre el 

tipo de cambio, además se adopta­

ron medidas locales para estimular 

la reactivación del aparato produc­

tivo: disminuyendo las tasas de inte­

rés y con paquetes de estímulo fis­

cal,. aumentando la inversión pú­

blica. 

La situación de América Latina 

es todavía delicada, si .bien con di­

ferencias importantes, países más 

afectados por la crisis asiáticas, Bra­

sil, Chile y Perú, están en vías de re­

cuperación, gracias a las medidas 

de apoyo a la reactivación, la dismi­

nución de las tasas de interés y .estí­

mulos fiscales, además de su retor­

no a los mercados financieros inter­

nacionales. 

Por otro lado, existen diferen­

cias relativas en cuanto a la impor­

tancia de los países en contexto in­

ternacional; los Estados Unidos no 

van permitir que caigan México o 

Brasil, por la magnitud de sus inte­

reses que se verían afectados; en 

consecuencia, está presto a impul­

sar la constitución de paquetes de 

rescate urgentes, sin importar su 

magnitud. Argentina por su parte, 

enfrenta una crisis a pesar del apo-
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yo financiero recibido, ya que se 

encuentra afectada por la camisa de 

fuerza que ha significado la conver­

tibilidad frente a devaluación Brasil, 

su principal socio comercial en el 

MERCOSUR. 

4. En Asia del Pacífico se tiende 

a percibir que la conducta de los ac­

tores financieros y el diagnóstico y 
las medidas que el FMI y el Banco 

Mundial requieren. sean adoptadas 

para superar la crisis y otorgar asis­

tencia financiera, forman parte de 

una doble estrategia: la de los ope­

radores financieros, .destinada a ob­

tener ganancias desmedidas en pla­

zos muy cortos y a depreciar el va­

lor de las empresas asiáticas para fa­

cilitar su adquisición posterior por 

compañías y bancos estadouniden­

ses y europeos; y, la de las institu­

ciones financieras multilaterales, en 

particular, . el FMI, para forzar la 

apertura y liberalización de los mer­

cados asiáticos e introducir profun­

das reformas en el régimen político, 

económico, laboral y de propiedad. 

El FMI ha sido cuestionado tanto 

por la estrategia adoptada para su­

perar la crisis, como por incluir re­

querimientos vinculados a la aper­

tura y reestructuración de las eco­

nomías asiáticas, acordes con el en­

foque económico y los intereses do-
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minantes en algunos grupos de em­

presarios y países de occidente. 

Los programas del FMI en los 

países asiáticos golpeados por la 

crisis, incluyen medidas tales como 

la remoción a las restricciones a la 

propiedad de firmas financieras na­

cionales (Tailandia y Corea del Sur) 

y de tierras a favor de empresas ex­

tranjeras, la aplicación de una legis­

lación más liberal para la inversión 

extranjera (ej. Tailandia), al igual 

que acciones tendientes a dificultar 

la ejecución del proyecto de un 

"automóvil nacional" y la imposi­

ción de restricciones al desarrollo 

de la industria aeronáutica nacional 

en Indonesia" 

En suma, los paquetes de resca­

te propiciados por el FMI para los 

países asiáticos, estuvieron fuerte­

mente condicionados a que los paí­

ses asiáticos emprendan reformas 

profundas de sus economías, entre 

las que se incluyeron: abrir los mo­

nopolios a la competencia, cam­

biando la estructura empresarial y 
permitiendo el ingreso de firmas ex­

tranjeras a compartir el negocio; in-

traducir reformas laborales para fa­

ci 1 itar despidos de trabajadores; 

profundizar la liberalización comer­

cial y financiera. Esto, además de 

las medidas tradicionales de su in­

flexible receta, trata reducir el gasto 

público a pesar de los superávits fis­

cales y aumentar los impuestos. En 

consecuencia, es claro que la crisis 

constituye una oportunidad para los 

bancos y empresas norteamerica­

nas, puesto que podrían incremen­

tar su presencia en las regiones 

afectadas, adquiriendo activos fi­

nancieros y productivos, así como 

posiciones comerciales muy impor­

tantes, para el entorno económico 

internacional crecientemente con­

flictivo que se perfila en el futuro. 

La fuerza creciente de los secto­

res que cuestionan al libre comer­

cio, a la OMC y a la liberalización 

financiera, y se ha expresado clara­

mente en la Ronda del Milenio, en 

Seattle y en otros países, abre una 

interrogante sobre la evolución de 

la economía mundial en las próxi­

mas décadas. 



TEMA CENTRAL 

La época de las identidades· 
Sami Nair"" 

Cambio de mentalidad, incertidumbre frente al futuro: tal es la imagen que ofrece el 
siglo XX en el umbral·del nuevo milenio. Resumida de forma elíptica, rma de la.r mti.r 
contundentes transformaciones se explica por lo siguiente: basculamo.r imensiblemente de 
la época de los proyectos hacia la de las afirmaciones identitaria.r. 

E 1 tiempo de los proyectos -de 

mediados del siglo XIX hasta el 

último tercio del siglo XX- es en 

principio el de los grandes relatos 

de emancipación (liberalismo, so­

cialismo, nacionalismo, comunis­

mo, capitalismo social), estriado por 

regresiones trágicas (fascismo, na­

zismo, estalinismo) o acompasado 

por luchas de emancipación nacio­

nal con salidas a menudo despóti­

cas ... Características de la época de 

los proyectos son la crítica corrosiva 

del presente, la preconcepción del 

futuro, el desgarramiento por las im­

posiciones de la dominación soci~l, 

la sublimación de la esperanza, la 

ideologización del futuro. Lo que se 

esperaba, lo que se buscaba, era la 

transformación de las relaciones so­

ciales en nombre de las visiones de 

futuro. El objetivo se declinaba bajo 

nombres distintos según los casos y 
grupos considerados: revolución so­

cial aquí, conquista de la identidad 

nacional ahí, reforma de las estruc­

turas allí ... Pero el· contenido del 

cambio era, en todas partes, el mis­

mo: modificar el capitalismo, sub­

vertir! o según algunos, humanizarlo 

según otros. 

Ahora bien, lo que sucede a par­

tir de los años setenta, y se desarro-

Este artículo apareció en el Diario El País de Madrid. La versión que transcribimos cuenta 
con la autorización explícita del autor. 

•• Profesor de Ciencia Política de la Universidad de París VIII. Miembro del Parlamento Eu­

ropeo. 



68 ECUADOR DERATE 

lla y consolida durante los años 

ochenta y noventa, es algo inespe­

rado, sorprendente, todavía hoy di­

fícilmente inteligible: una autorre­

volución del. capitalismo bajo la for­

ma de la mundialización liberal. Le­

jos de haber sido trastornado por 

grupos sociales. con proyectos alter­

nativos, el capitalismo opera su pro­

pia transformación, se revoluciona 

extendiéndose al conjunto del pla­

neta. 

Revolución tecnológica que se 

produce en el seno de las socieda­

des desarrolladas desencajándolas 

al mismo tiempo; revolución eco­

nómica que acentúa la autonomía 

del capital respecto a los poderes 

poi íticos buscando someter total­

mente las sociedades a los mecanis­

mos de mercado (algo que ya ha­

bían muy bien predicho tanto Marx 

como Polanyil; revolución socioló­

gica que desectructura el mundo 

del trabajo, transforma la composi­

ción social de las clases obrera y 

burguesa; revolución política que 

acaba progresivamente con la sobe­

ranía de los Estados-nación, y, final­

mente, revolución cultural, liberada 

por todo ese proceso y que reconfi­

gura profundamente los horizontes 

de vida de las poblaciones. Este mo-

vimiento precipitó la caída de la 

Unión Soviética y, actualmente, 

modifica el rostro de China. 

La época de las visiones del 

mundo (Weltanschauung), cuya vo­

cación era conformar la realidad en 

un sentido predeterminado, parece 

así disiparse. La mundialización li­

beral aniquila toda dialéctica con 

sentido: no aporta ninguna idea 

nueva, ninguna representación del 

futuro (lo que hace decir santurro­

namente a Fukuyama que la historia 

ha llegado a su fin), sólo instaura. 

una forma cuyo contenido es la re­

producción del mismo -el sistema 

estructural del capitalismo liberal 

mundializado y legitimizado por la 

democracia-. La idea de un futuro 

relegado al beneficio de la adapta­

ción al presente; ¿es ésta la razón de 

la necesidad de identidad? ¿En lo 

sucesivo se tratará de "quien soy?" y 

no de "¿qué podemos hacer por el 

futuro?". 

Aparecen nuevas fronteras que 

no son sólo sociales, sino culturales, 

religiosas, lingüísticas, y algunas ve­

ces étnicas. Está en marcha una po­

tente dinámica de diferenciación 

entre humanos, sobre un fondo de 

ausencia de proyecto colectivo, de 

desideologización de las prácticas 



sociales (la asociación caritativa 

reemplaza progresivamente al sindi­

cato), de emponzoñamiento en lo 

local, de demagogia de la pertenen­

cia, de miedo al prójimo disfrazado 

de respeto a la diferencia, de apolo­

gía del presente. Una época, en su­

ma, e11 la que para parafrasear a 

Freud, domina el "narcicismo de las 

pequeñas diferencias". Razón por la 

que, lejos de abrir el acceso a la 

universalidad concreta, este cambio 

comporta a menudo una verdadera 

regresión. 

Esas digresiones no deben por 

tanto enmascarar el problema de la 

cuestión identitaria. ¿Quién puede 

pretender. escapar a ella? Cada uno 

puede reivindicar una poli-identi­

dad que negocia, con mayor o me­

nor éxito, con su entorno. Pero, ¿no 

es precisamente esta riqueza poli­

identitaria la que está amenazada 

por las fijaciones unilaterales que 

definen a los individuos no en fun­

ción de su universalidad, sino en re­

lación con "su pertenencia" étnica 

o confesional? En realidad, nada es 

peor que esta asignación a residen­

cia comunitaria. 

Y a la inversa, la respuesta no 

reside ya en la afirmación del relati­

vismo cultural generalizado. La idea 

de una sociedad íntegramente mul-
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ticultural es una idea ingenua por­

que sabemos que en la realidad so­

cial-histórica, las culturas son tam­

bién relaciones de fuerza y que la 

aparente diversidad de identidades 

oculta siempre la dominación de 

unas sobre otras. Si, por otra parte, 

los individuos son la expresión de 

sociedades históricas, la adecua­

ción entre los dos términos se ha en­

carnado hasta ahora en las identida­

des nacionales. Ahora bien, son és­

tas las que están hoy, al menos en 

ciertos países europeos, en el centro 

de cuestionamiento identitario. 

¿Lleva este proceso de escisión 

identitaria al estallido de las identi­

dades nacionales, o constituye una 

simple reformulación, una adapta­

ción al tiempo presente? 

En el primer caso, no es necesa­

rio ser omnisciente para prever lo 

peor; puede llevar a un período de 

dislocaciones colectivas que finali­

zará en la inevitable secesión políti­

ca. Pues los conflictos de identidad, 

radicalizándose en desafíos políti­

cos, tienden a convertirse en con­

flictos no negociables. Sólo la sepa­

ración puede apagar momentánea­

mente el conflicto. Momentanea­

mente. 

Esta dinámica se da allí donde la 

búsqueda de reconocimiento cultu-
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ral de un grupo determinado está 

sostenida por una demanda minori­

taria de independencia política. En 

España, Italia, Francia, Bélgica, 

existen movimientos de este tipo. La 

respuesta se halla en realidad en el 

enunciado mismo de la pregunta: 

debe vigilarse la separación entre lo 

cultural y lo político, reconocer la 

especificidad cultural para fortale­

cer la comunidad de pertenencia 

política. 

En el segundo caso, las afirma­

ciones identitarias, para convertirse 

en formas de enriquecimiento de la 

pertenencia cultural común, deben 

articularse en torno a lo que pode­

mos llamar "el horizonte de espera" 

de una sociedad dada. Dicho de 

otra manera, no deben ser incompa­

tibles con los valores colectivamen­

te aceptados. Pues cada sociedad 

tiene derecho a defender su identi­

dad de base a condición de que sea 

conforme a una concepción razo­

nable de los derechos democráti­

cos. Los fraccionamientos identita­

rios representan hoy dfa realidades 

inevitables, a menudo casi patológi­

cas. No es posible suprimirlas de 

forma autoritaria, pero podemos y 

debemos, encontrar el modo de in­

tegrarlas en la identidad colectiva, 

sobre todo haciendo un llamamien­

to al fondo de universalidad que ya­

ce en cada uno. 



Intelectuales indígenas, neoindigenismo 

e indianismo en el Ecuador 

Hemán /barra 

Se puede encontrar varios ambientes en los cuales se ha producido un cambio en las pro­

pias percepciones de los indlgenas sobre si mismos hacia una valoración positiva de su 

identidad. De una percepción "racializada" de los indlgenas propia de la concepción de 
que lo indfgena se asociaba a la suciedad y la animalidad, se pasa a una nueva con­

cepción de que disponen de una cultura propia. 

Este análisis de la identidad indí­

gena contemporánea, trata de 

interpretar los factores que han in­

tervenido en las definiciones sobre 

el mundo indígena desde el indige­

nismo hasta el neoindigenismo y el 

indianismo. La modernización del 

mundo indígena que trajeron los 

cambios agrarios .y las migraciones, 

hacen aún más complejo enfrentar 

la discusión de la identidad indíge­

na. La movilización y participación 

política de los indígenas ecuatoria­

nos han terminado además por que­

brar la imagen liberal del indio que 

fuera construida en el siglo XIX y 

consolidada en el siglo XX. La rup-

tura con la anterior imagen del in­

dio ha sido generada también por la 

presencia de intelectuales indígenas 

que producen discursos de identi­

dad y participan en la construcción 

de organizaciones étnicas. 

En las conceptualizaciones so­

bre la identidad étnica, me quiero 

referir limitadamente a ciertos enfo­

ques que pueden proporcionar una 

base para la explicación. Por una 

parte, se halla la vertiente "esencia­

lista" del tema de la identidad que 

parte del supuesto de que hay atri­

butos dados a un grupo étnico y que 

se mantienen más o menos inmodi­

ficados en su relación con la socie-
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dad más amplia. 1 Por otra, una ver­

tiente que considera las múltiples 

dimensiones de la identidad, basán­

dose en su naturaleza conflictual. 

En efecto, como indica Dubet, la 

"rehabilitación" del sujeto en las 

ciencias sociales conduce a obser­

var las múltiples dimensiones de la 

formación de la identidad: lo indivi­

dual, lo colectivo, las esferas de mo­

vilización y la constitución de dis­

cursos identitarios.2 De modo muy 

general, las identidades étnicas en 

el Ecuador pasaron de la negativi­

dad como imágenes y estigmatiza­

dones producidas por la sociedad y 

el Estado, a una positividad, me­

diante la articulación de la dimen­

sión estratégica de la identidad co­

mo posicionamiento colectivo en la 

movilización y constitución de de­

mandas dirigidas principalmente 

hacia el Estado. 

1 a expresión "política de la 

identidad" (identity politics), se ha 

utilizado para designar acciones in­

dividuales y colectivas que se expre­

san tanto en lo privado como en lo 

público en la constitución de identi­

dades. Se trata de acciones de natu­

raleza social y política que se defi­

nen en algún ámbito de poder.3 Esto 

es cercano a los aspectos tratados 

por los movimientos sociales que 

adquieren también un componente 

identitario. Efectivamente, los movi­

mientos étnicos pueden ser interpre­

tados en el marco de la vigencia de 

la política de la identidad, solo que 

en el curso concreto de la configura­

ción de los movimientos, hay he­

chos de tipo más amplio que van 

más allá del enfoque puramente 

identitario. Esto en la medida de que 

los movimientos étnicos han· adqui­

rido una dinámica que incluye for­

mas complejas de organización, ni­

veles locales y regionales de partici­

pación, y un cuestionamiento a la 

vertebración del Estado nacional. 

Se puede rastrear el significado 

de las definiciones de lo que es un 

indígena, a partir de la conceptuali­

zación y lenguajes que han dado las 

distintas políticas estatales. Mientras 

que la autodefinición que efectúan 

Muntserrat Ventura y Oller, "Etnicitat i racisme", Revista d'etnología de Catalunya, N"S, 
1994, Barcelona, pp. 121-122. 

2 Francois Dubet, "De la sociología de la identidad a la sociología del sujeto", Estudios Su-
ciulógicos, vol. VIl, N2 21, 1989, .México D.F., pp. 519-545. · 

3 Craig Calhoun, "Social theory and the politics of identity", en C.Calhoun (ed:), Social the­
ory and the politics of identity, Blackwell, Oxford U K-Cambridge USA, 1995, reprint, pp. 
20-21 



los grupos indígenas, corresponde 

realmente al período reciente de au­

ge de organizaciones étnicas. Y en 

esta autodefinición son actores fun­

damentales los indígenas. 

Después de 1830, desde la fun­

dación de la República del Ecuador, 

y hasta 1857, cuando regía el tribu­

to ind sena como obligación fiscal 

para la población indígena, el indio, 

era el que pagaba un tributo y se ha­

llaba incluido en un concepto legal 

protector con legislación específica 

acerca de tierras, autoridades pro­

pias y obligaciones ante el gobier­

no. Luego de 1857, al suprimirse el 

tributo, los indígenas de la Sierra, 

residentes en haciendas, pueblos y 
comunidades "libres", son integra­

dos dentro de la legislación general, 

asumiéndose implícitamente que 

son formalmente ciudadanos, pero 

esta definición no era operativa pa­

ra fines electorales, ya que la pobla­

ción rural y analfabeta, se hallaba 

excluida del ejercicio del voto. 

En los conceptos del Estado, se 

creó en el siglo XIX la noción de ra­

za, para definir a los distintos gru­

pos étnicos nativos existentes en el 
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Ecuador. Se trataba de un indio ge­

nérico, cuyas características para 

los indígenas serranos, eran el qui­

chua como una lengua específica, 

ciertos rasgos físicos y costumbres 

diferentes. Los conceptos raciales, 

también se hacían extensivos al res­

to de la población, puesto que se 

conceptuaba también a blancos y 

mestizos como las otras razas. Se 

construyó de esta manera una iden­

tidad negativa como una visión ofi­

cial y representación del indio mo­
derno.4 

Luego de 1920 aparece una 

nueva definición del indio de la Sie­

rra. Con la publicación en 1922 de 

El indio ecuatoriano de Pío Jarami­
llo Alvarado, se crearon las bases 

del indigenismo ecuatoriano como 

una corriente político intelectual 

sustentada en las clases medias e in­

cluso personajes terratenientes hu­

manitarios.s Los indigenistas, reivin­

dican al indio como el sustento de 

la nacionalidad ecuatoriana. Con­

cebían al indio con ciertos rasgos fí­

sicos, vestido, lengua y una cultura 

material identificada en la alimenta­

ción y la vivienda; se asumía que el 

4 Cf. Hernán lbarra, "La identidad devaluada de los "modern indians"", en D. Cornejo (ed.), 
Indios. Una visión del levantamiento indígena de 1990, ILDIS/Abya-Y ala, 1991, Quito, 
pp.319-349. 

'> Pfo Jaramillo Alvarado, El indio ecuatoriano. Contribución al estudio de la sociología na­
cional, Imprenta Nacional, Quito, 1922 
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hábitat natural eran las zonas más 

altas de la Sierra. Los indigenistas, 
inspiraron las políticas que privile­

giaban a la educación como el prin­

cipal mecanismo de integración, e 

introdujeron la problemática de la 

redistribución de la tierra. 

El indigenismo puede ser defini­

do como una amplia corriente inte­

lectual que inició una revaloriza­

ción de lo indígena como una fuen­

te de la identidad nacional. Se le ha 

prestado atención como corrientes 

que cubren diversos ámbitos: el lite­

rario, el sociológico o el pictórico. 
Pero no existe todavía una síntesis 

que articule la globalidad del. indi­

genismo como fenómeno cultural, 

sus pautas generales y sus diferen­

cias, así como sus orígenes y refe­

rentes comunes en los diversos paí­

ses andinos. Una consideración so­

bre el indigenismo cuzqueño de los 

años veinte, podría ser extensiva a 

los indigenistas ecuatorianos. Los 

indigenistas cuzqueños según Mari­

sol de la Cadena, tenían como sus 

valores centrales la "decencia" y la 

justicia, pero ello partía de una con­

cepción jerarquizada de la socie-

dad, y por eso no podían establecer 

un relación horizontal con los indí­

genas.6 Mariátegui habfa advertido 

que la literatura indigenista era una 

producción de mestizos, y que una 

literatura indígena solo vendría al 

ser producida por los mismos indí­

genas. "La literatura indigenista no 

puede darnos una versión rigurosa­

mente verista del indio. Tiene que 

idealizarlo y estilizarlo. Tampoco 

puede darnos su propia ánima. Es 

todavía una literatura de mestizos. 

Por eso se llama indigenista y no in­
dígena. Una literatura indígena, si 

debe venir, vendrá a su tiempo. 

Cuando los propios indios estén en 

grado de producirla."7 
Si ponemos atención a algunos 

intérpretes del mundo indígena, nos 

hallamos con ideas recurrentes que 

han atormentado a la población 

blanca y mestiza. Menciono a Nico­

lás Martínez desde el enfoque libe­

ral y Leonidas Rodríguez desde el 

enfoque católico como representan­

tes de una visión del indio que tie­

nen puntos de coincidencia alrede­

dor de la educación y la protección 

estatal durante la primera mitad del 

6 Marisol de la Cadena, "Decencia y cultura polftica: Los indigenistas del Cuzco en los años 
veinte", Revista Andina, Añ.o 12, No. 1, Julio 1994, Cuzco, pp. 80-81. 

7 José Carlos Mariátegui, "El proceso de la literatura", en 7 Ensayos de interpretación de la 
realidad peruana, [19281, Ed. Amauta, Lima, 26a. ed., 1973, p. 335. 
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siglo XX .. Nicolás Martínez, en La 

condición de la raza indígena en la 
provincia de Tungurahua, escrito en 

1916 identifica los contornos dife­

renciados como concierto, comune­

ro o indio urbano que adquiría el in­

dígena posterior a la revolución li­

beral. Asumía que el robo, la em­

briagu·. z y la estructura comunal, 

debían ser superados mediante la 

educación y la protección estatal, 

para lograr una incorporación al 

mundo del progreso. Estas ideas de 

un modo u otro, estuvieron vigentes 

en el pensamiento indigenista. 

Hacia fines de la década del 

cuarenta, Leonidas Rodríguez, un 

sacerdote con una amplia experien­

cia entre los indígenas serranos, es­

cribe Vida económico social del in­
dio libre de la sierra ecuatoriana 
(1949), que es una suerte de testi­

monio de lo que han sido durante la 

década del cuarenta, la modifica­

ción de las pautas comunales, la in­

corporación limitada al sistema es­

colar y las relaciones con la cultura 

moderna cuando ya se habían pro­

ducido algunos efectos de las políti­

cas indigenistas. Llama la atención 

el modo en que Rodríguez veía a la 

escuela cumpliendo un rol moder­

nizador en el mundo indígena. 

La Ley de Comunas en 1937 
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plantea una concepción protectora 

de la organización comunal, e in­

corpora al ordenamiento jurídico­

administrativo estatal a la población 

indígena de la Sierra. Con esto con­

cluía un largo período en el cual la 

comunidad indígena había sido so­

metida a presiones de desestructu­

ración por parte del Estado, y se per­

filaba una etapa protectora de la co­

munidad, que solo va a ser cuestio­

nada nuevamente en los años no­

venta con las reformas a la legisla­

ción agraria. Entre 1930 y 1960, 

existe un "problema" indígena, con­

cebido sobre todo como falta de in­

tegración a la sociedad nacional. La 

creación de la Misión Andina en 

1956, culmina este tratamiento a la 

población indígena. Después de 

1960, tiende a privilegiarse un "pro­

blema" agrario, definido por la vi­

gencia del tema de la reforma agra­

ria. Las políticas de reforma agraria, 

con las leyes de 1964 y 1973, uni­

formizan el tratamiento de toda la 

población rural como campesinos, 

sin identificar los rasgos culturales y 
étnicos. 

A finales de la década del seten­

ta, se reinicia una nueva identifica­

ción de la población indígena como 

sujeto de políticas. Por una parte, 

. FODE~UMA cre~do en 1978, define 
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entre la población marginada rural a 

los grupos indígenas de la Sierra, y 
el Plan Nacional de Alfabetización 

de 1979, incorpora a la población 

india analfabeta como grupo especí­

fico de la alfabetiza~ión. Por otra 

parte, la eliminación de las restric­

ciones al voto del analfabeto en 

1979, también supone e impulsa la 

participación electoral de la pobla­

ción indígena. Estas políticas guber­

namentales, promueven las condi­

ciones para el desarrollo de las orga­

nizaciones étnicas, al crear un espa­

cio de actuación y reconocimiento. 

La emergencia de la organiza­

ciones étnicas en la década del 

ochenta, .propone una nueva defini­

ción del indio. En la autodefinición, 

se incluyen rasgos culturales como 

la lengua y tradiciones ancestrales, 

la participación organizada, y un 

conjunto de demandas unificantes 

de carácter social y agrarb. Su pro­

puesta apunta a una reforma del Es­

tado nación. 

Se pueden apreciar etapas diver­

sas de valorización de la comuna 

como forma organizativa: para los 

indigenistas, la comuna se presenta­

ba como una sólida línea de defen-

sa de valores culturales. En ciertos 

momentos, los funcionarios que tra­
tan con la población indígena en los 

años treinta y cuarenta, conciben la 

comuna como un tipo organizativo 

que puede ser superado y recupera­
do por las cooperativas agrícolas. 

Para la Misión Andina, en los años 
sesenta, la comuna es vista como un 

eje aglutinador de la población pa­

ra apoyar la ejecución de políticas y 
modernizar la vida rural, introdu­

ciendo la educación cívica para 

cambiar el rol de las autoridades 

tradicionales. 
Con la revalorización de las cul­

turas indígenas, se produce desde fi­
nes de la década del setenta un re­

descubrimiento de la comuna cam­

pesina como un factor de desarrollo 
rural. Esta revalorización fue impul­

sada por ONGs, la iglesia y los mo­

vimientos étnicos. De hecho, sin 

importar demasiado el tipo formal 

de organización existente, se habla 

de una comunidad que adquiere 

contornos más o menos ideales: 

La década del ochenta fue de 

una fuerte revaloración del indio, al 

ver al indígena como un sujeto en 

perpetua resistencia a través de los 

avata(es de la historia.s Se pensó 

8 Una importante revisión de las condiciones sociales y políticas que dieron lugar a la nue­
va presencia del tema étnico en los países andinos, es la que ofrece Xavier Albó, en "El re­
tomo del indio", Revista Andina, Ai'lo 9, No.2, 1991, Cusco, pp. 299-345. 



también en la posibilidad de que los 

movimientos étnicos pudieran ge­

nerar un proyecto de reconstitución 
social. Se definió de esta· manera a 

un sujeto "teórico" que podía portar 

las demandas de cambio social, an­

te el descrédito o negligencia de 

otros sujetos que no habían cumpli­

do su misión. Surgió un neoindige­

nismo que tuvo sus principales pro­

motores y difusores en los antropó­

logos. Este neoindigenismo corres­

ponde en términos generales a una 

revalorización histórica y social del 

mundo indígena. Los antropólogos 

y otros dentistas sociales empiezan 

a intervenir en los debates públicos 

sobre la sociedad indígena, y se 
abre paso su consideración como 

voces autorizadas para opinar sobre 

temas étnicos. Esto junto a un relati­

vo auge de los estudios agrarios que 

permitían tener una visión de los 

cambios que ocurrían en la socie­

dad rural. 

Se puede encontrar varios am­

bientes en los cuales se ha produci­

do un cambio en las propias per­

cepciones de los indígenas sobre si 

mismos hacia una valoración positi-
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va de su identidad. De una percep­

ción "racializada" de los indígenas 

propia de la concepción de que lo 

indígena se asociaba a la suciedad y 

la animalidad, se pasa a una nueva 

concepción de que disponen de 

una cultura propia. El caso de los 

otavaleños, es el de un grupo indí­

gena quichua de la sierra que han 

impulsado un exitoso modelo eco­

nómico. Este se halla basado en la 

producción y comercialización de 

textiles que son colocados en cen­

tros urbanos de Europa y Estados 

Unidos. Esto ha dado origen a un 

estrato de indígenas ricos que sin 

embargo han sabido manejar los 

signos y símbolos externos de su 

identidad para obtener réditos eco­

nómicos.9 No obstante, se mantie­

nen las líneas de diferenciación con 

la cultura blanco-mestiza, e incluso 

aparece un potencial conflicto por 

la creciente importancia de la eco­

nomía indígena y el retroceso de 

sectores mestizos. Esto se ha evi­

denciado como un conflicto por la 

apropiación del espacio urbano de 

Otavalo.lO 

9 Rudy Colloredo-Mansfeld,"'Dirty indians', radical indians, and the political economy of 
social difference m modern Ecuador", /Julletin of Latin American Research, vol. 17, N" 2, 
1998, pp. 194-195. 

1 O Mario Conejo, "El indígena otavaleño urbano", en José Almeida Vi nueza (comp.), Identi­
dades indias en el Ecuador Contemporáneo, Ed. Abya-Ya la, Cayamhe, 1995, pp. 171-176. 
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Otro tipo de experiencias son 

aquellas derivadas de los cambios 

agrarios y las migraciones. El sólido 

estudio de Carola Lentz sobre la co­

muna de Shamanga en Chimborazo 

ilustra otro paso de los indígenas de 

una situación anterior a una nueva. 
Se trata de como las migraciones la­

borales hacia la costa junto a la ter­

minación del antiguo régimen agra­

rio basado en la hacienda~ dieron 

paso a la comunidad como organi­

zación social y política. En este 

tránsito, los indígenas se autonomi­

zaron del control de los mestizos de 
los pueblos y asumieron un nuevo 

status. Aunque en este paso adopta­
ron pautas del mundo mestizo, con­
servaron los vínculos comunitarios 

y se esforzaron por definir una cul-

tura propia sustentada en una valo­

ración de su idioma, costumbres y 
pautas organizativas.11 

Estos dos tipos de situaciones 

presentadas, ilustran un cambio del 

rol de los indígenas tanto en los es­

pacios productivos como en las re­

laciones con blancos y mestizos, se­

ñalan sin embargo una tensión con 

lo que implica la relación con los 

no indígenas. La afirmación identi­

taria de los indígenas se topa toda­

vía con el racismo blanco-mesti­

zo12 y simultáneamente un temor 

de estos porque se trata de indios 
"levantiscos", diferentes de los año­

rados indios mansos del pasado. 
Algo que se descuida en los 

análisis es la presencia indígena a 
nivel urbano.13 La incorporación de 

11 Carola Lentz, Migración e identidad étnica. La transformación histórica de una comuni­
dad indígena en la sierra ecuatoriana, Ed. Abya-Yala, Quito, 1997, pp. 232-238. 

12 José Almeida Vinueza, "Fundamentos del racismo ecuatoriano", Ecuador Debate, N" 38, 
1996, pp. 55-71; Carlos de la Torre, "Raci ;mo y vida cotidiana", Ecuador Debate, N° 38, 
1996, pp. 72-87. 

13 Vale la pena citar una percepción de los años ochenta sobre los indios en la ciudad: "El 
blanco-mestizo, .especialmente el habitante urbano, se enfrenta a dos tipos de indio: al 
glorificado del pasado, al que se yergue rebelde y orgulloso en los monumentos llámese 
Manco-Cápac, Capoulicán, Rumiñahui o Cuahtémoc, y al indio que irrumpe en la ciudad 
los días de feria; que trasladando sus hábitos campesinos a la urbe, arroja los desperdicios 
en la calle, hace sus necesidades biológicas en plazas y jardines y llena los mercados de 
vivos colores y de olores poco atradivos para el gusto citadino, que ante un automotor 
que circula por la calle no sabe si esperar o lanzarse para ganarle, provocando frenazos y 
pitazos. Las reacciones son muy diferentes, no hay inconveniente en sumarse a la glorifi­
cación del monumento, ni en desatarse en imprecaciones contra su disminuido descen­
diente que fastidia y molesta con su comportamiento "carente de elementales normas de 
cultura"". Claudia Malo, "Estudio introdudorio". en Pensamiento indigenista ecuatoriano. 
Banco Cent¡ai-Corporación Editora _Nacional, Quito. 1988, p. 53 



los indígenas al mercado de trabajo 

urbano, ha implicado la continui­

dad de una antigua segregación 

ocupacional, con algunas modifica­

ciones del tipo de ocupaciones. El 

patrón predominante de incorpora­

ción de los indígenas a la estructura 

ocupacional urbana, ha sido el tra­

bajo en la construcción para los 

hombres; el pequeño comercio y el 

servicio doméstico para las mujeres, 

y muy secundariamente el empleo 

industrial. Una ocupación que ha 

adquirido importancia y un relativo 

prestigio, es la de conductor de ve­

hículos, producto de la "democrati­

zación" de la licencia de manejo 

profesional. Otras nuevas ocupacio­
nes que emergen son las de maestro 

de primaria, con la extensión del 

sistema escolar. Desempeñarse co­

mo promotores de agencias estata­

les y de ONG's, o ser dirigentes pro­

fesionales de organizaciones rura­

les, aparece como una opción para 

los indígenas de una nueva genera­

ción que ha pasado por la educa­

ción formal. Por otra parte, la pre­

sencia indígena en el sector infor­

mal urbano -que tampoco es recien­

te-, será una forma cada vez más 

importante de vinculación a los 

mercados laborales urbanos. Los ra­

ros casos de universitarios y profe­

sionales indígenas en los años se-
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tenta, ya no son la excepción. Médi­

cos, abogados, arquitectos, antropó­

logos e ingenieros indígenas forma­

dos en universidades nacionales o 

extranjeras tienen ya cierta visibi 1 i­

dad. En el diario Hoy de Quito, dos 

intelectuales indígenas tienen sen­

das columnas de opinión. 

Son conocidas las definiciones 

gramscianas sobre el intelectual tra­

dicional y el intelectual orgánico. 

Aunque son muy problemáticas. El 

intelectual tradicional alude a per­

sonajes que desempeñan en la so­

ciedad rural un rol de mediación 

entre el Estado y los campesinos. 

Gramsci los identifica claramente 

con los sacerdotes y la burocracia 

estatal de rango inferior. El intelec­

tual orgánico se sitúa en la sociedad 

urbano-industrial en la que los téc­

nicos y especialistas cumplen un rol 

de intermediación en los procesos 

proc:uctivos industri"ales modernos. 

Est;1s definiciones de tal amplitud, 

no permiten identificar lo específico 

de una actividad intelectual en tor­

no a algún ámbito del conocimien­

to. A las definiciones de intelectual 

tradicional e intelectual orgánico, se 

suma la de gran intelectual, que se­

ría el creador de discursos e ideolo­

gía y se halla relacionado directa­

mente con el poder del Estado. El 
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intelectual tradicional se halla origi­

nado en las clases medias rurales y 

urbanas del sur italiano, pero según 

Gramsci, podría ser extensivo a los 

países de . predominio rural. "En 

cambio, en los países cuya agricul­

tura ejerce una función todavía no­

table o incluso preponderante, si­

gue prevaleciendo el viejo tipo (el 

intelectual tradicional), el cual da la 

mayor parte del personal del estado 

y ejerce también localmente, en el 

pueblo y en el burgo rural, la fun­

ción de intermediación entre el 

campesino y la administración en 

general."14 

En la definición dada por Bour­

dieu sobre el intelectual, éste se ha­

lla relacionado con la formación del 

campo literario y científico, en el 

que son los productores culturales, 

al generarse una autonomía de la 

producción y creación cultural, con 

sus propios circuitos de reconoci­

miento y legitimación. Lo central en 

la definición de Bourdieu, es la au­

tonomía del campo cultural, a partir 

de la cual se puede producir una in­

tervención en la política.15 El espa-

cio de actuación del intelectual in­

dígena se halla entre el ámbito de 

las organizaciones, el sistema esco­

lar y espacios acotados de la esfera 

cultural controlada por blancos y 
mestizos. Su papel se encuentra re­

conocido al desplazarse a otros in­

termediarios que hablaban a nom­

bre de los indígenas. 

La definición de intelectual tra­

dicional que elaboró Gramsci, para 

quienes tenían un papel mediador 

en las sociedades rurales, puede ser 

adoptada validamente para el tinte­

rillo. Las funciones y tareas de estos 

personajes mestizos estaban situa­

das en la mediación entre el Estado 

y los indígenas desde mediados del 

siglo XIX. Su posición les permitía 

jugar entre el poder local y regional 

o en las instancias del Estado cen­

tral. Como eran un filtro de las de­

mandas indígenas, al receptarlas y 

castellani::.arlas, y darles una forma 

apta ante la autoridad donde se diri­

gían, difícilmente se encontrará en 

este tipo de peticiones suscritas for­

malmente por indígenas, pero re­

dactadas por tinterillos, una expre-

14 Antonio Gramsci, "Algunos temas sobre la cuestión meridional", en Escritos políticos 
(1911-1933), Cuadernos de Pasado y Presente, N"54, México D.F., 1987, 3a.ed., pp. 318-
319. 

15 Pierre Bourdieu, Las re¡:las del arte. Génesis y estructura del campo literario. Ed. Anagra­
ma, Barcelona, 1997. 2a. ed_, PP- 493-494. 



sión que corresponda al pensamien­

to indígena. Hay una continuidad 

con funciones del protector de indí­

genas colonial en su rol de posee­

dores de conocimientos jurídicos y 

escritura. Se trata del dominio de 

técnicas de relación con el poder. 

De acuerdo a cual era el interlo­

cutor, cl poder judic'ial, el poder le­

gislativo o el ejecutivo, el tinterillo, 

creaba un lenguaje que se adaptaba 

a la situación. Se parte de una pro­

blemática real, la de algún grupo in­

dígena, se elabora como lenguaje 

pasable o aceptable para el repre­

sentante o representantes del poder 

que van a recibir la petición o la 

queja. Los núcleos de este discurso, 

tienen que ver con apelar a la pie­

dad y compasión, denunciar un pa­

norama de destrucción o catad ismo 

de los· indígenas, y pedir protección. 

Algunos elementos que se ha­

llan presentes en el discurso del tin­

terillo, tienen fuertes referencias ha­

cia valores religiosos como la pie­

dad y la caridad, ubicando un senti­

miento de pecado social que come­

terían los dominantes con su injusti­

cia. De los códigos morales domi­

nantes en la sociedad, adaptan 

TEMA CENTRAL 81 

aquellos que permiten legitimar la 

acción de los indígenas. Esto, co­

rresponde a la elaboración de códi­

gos morales de justicia que los do­

minados utilizan en su relación con 

los detentadores del poder.16 La re­

construcción del discurso del tinte­

rillo podría hacerse a partir de los 

textos que aparecen en juicios civi­

les y criminales, o peticiones ante 

autoridades locales y regionales. El 

lenguaje es de tipo jurídico-moral 

que incluye frecuentes apelaciones 

a la protección de indios desampa­

rados que quieren justicia. La forma 

en que aparecen los documentos es 

con la firma de un blanco o mesti­

zo, a nombre de indígenas que no 

saben leer ni escribir. Éstos persona­

jes aparecieron en la trama de la no­

vela indigenista. En las calles (1935) 

de Jorge lcaza presenta muy clara­

mente un cholo de pueblo que re­

dacta peticione~ y hace trámites an­

te el poder, intermediando a los in­

dígenas. El tinterillo era parte de esa 

ventriloquia política que el poder 

había creado en el siglo XIX para 

hablar a nombre de los indígenas. 

Esta visión, se quiebra definitiva­

mente cuando emergen las organi-

16 Barrington Moore, lnjustice The social bases of obedience and revolt, Macmillan Press, 
New York, 1978,pp.8-9. 
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zaciones étnicas y los intelectuales 

indígenas en 1980. El levantamien­

to indígena de 1990 es quizá el mo­

mento de ocaso de esa ventriloquia 

política que había creado un imagi­

nario político del indio en un espec­

tro que iba desde los liberales a la 

izquierda.17 

Es interesante citar una opinión 

respecto al antes y después percibi­

do por los dirigentes indígenas. Se 

trata de Alberto Andrango, un profe­

sor indígena que ha cumplido fun­

ciones de dirigente de organizacio­

nes locales y nacionales, ha sido 
concejal municipal y funcionario de 

la educación bilingüe. El observa 

que también hay cambios en el Es­

tado y la sociedad blanco-mestiza 

que se torna más permeable ante las 

demandás indígenas. Según él, llega 

un momento en el que lo indígena 

se pone de moda. "Los primeros es­

tudiantes indígenas hemos sufrido 

bastante, pero hoy en todos los co­

legios, incluso en las universidades 

ya hay indígenas. También pienso 

que ha habido un cambio en la so­

ciedad blanco-mestiza, ya no siento 

que se burlen, ya aceptan la partici­

pación de los indígenas en las es­

cuelas urbanas, en los colegios, en 

la universidad, y mejor ahora que el 

asunto indígena esta tomando mo­

da, hay un cambio en el sentimien­

to blanco-mestizo. Para mi me pare­

ce bueno, es positivo de que recién 

la gente blanco-mestiza, la socie­

dad civil, el estado ecuatoriano mis­

mo, empiece a darse cuenta de que 

existimos indígenas aquí en el país y 
que nos merecemos respeto, consi­

deración, porque somos unos ciu­

dadanos más del Ecuador, somos 

también ecuatorianos, no somos 

animales raros, no somos nada raro; 

entonces me parece positivo que 

empiecen a tomar en cuenta, y que 

acepten que los indígenas también 

participen en el desarrollo político, 

económico, en la vida misma de la 

sociedad ecuatoriana."18 

Se puede encontrar como una 

constante, un tipo de dirigente indí­

gena que pasó por cierta educación 

formal y se convirtieron en maes­

tros. Como maestros, reivindican la 

educación y la institucionalización 

17 Andrés Guerrero, #Una imagen ventrrlocua: el discurso liberal de la "desgraciada raza in­
dígena" a fines del siglo XIX", en Blanca Muratorio (ed.), Imágenes e imagineros. Repre­
sentaciones de los indfgenas ecuatorianos, siglos XIX y XX, FLACSO, Quito, 1994, pp. 
197-252. 

18 Entrevista a Alberto Andrango. 



de la educación bilingüe.19 Y se 

convierten también en un sector es­

pecífico de los indígenas que se in­

teresan por una carrera profesional 

en la docencia. Son además una de 

las fuentes principales del liderazgo 

de las organizaciones. 

En el discurso indígena, hay dos 

polos unificadores, la definición de 

nacionalidades y la de comunidad. 

El uso del término nacionalidad in­

dígena, tan instalado en las organi­

zaciones étnicas, tuvo su origen re­

ciente en los años setenta. En un es­

tudio sobre Otavalo, una antropólo­

ga se interrogaba sobre si no se es­

taba presenciando el nacimiento de 

una nacionalidad india a partir del 

notahle éxito social y mercantil que 

había adquirido la etnia otavaleña 

ya a comienzos de los años seten­

ta.20 El término apareció ocasional- · 

mente en los intentos fallidos por le­

vantar la demanda étnica desde gru­

pos indígenas e intelectuales. lleana 

Almeida, una lingüista formada en 

la ex URSS, recogió la formulación 

staliniana de nación y la aplicó al 
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caso otavaleño. Ella concluía que 

había- una burguesía indígena que 

podía conducir la formación de una 

nación indígena. A ello hay que su­

mar la relativa divulgación de los 

planteamientos del CISA (Consejo 

Indígena de América del Sur) que 

postulaban la existencia de nacio­

nalidades indígenas. 

Ya en los años ochenta, el térmi~ 

no se halla implantado, y está en el 

centro de los discursos que formu­

lan las organizaciones y sus intelec­

tuales. La prensa se hace eco del te­

ma y se discute en foros públicos. 

Sirva como ejemplo, la presenta­

ción que hace Ampam Karakras (in­

telectual shuar) en un evento que 

tiene como público receptor a inte­

lectuales y clases medias. A ese pú­

blico se dirige para explicar que la 

población indígena ecuatoriana de­

be ser reconocida como nacionali­

dades con su territorio, lengua y tra­

diciones. Dijó pues 9ue " ... noso­

tros, las organizaciones indias, los 

pueblos indios, queremos darnos 

nuestros propios nombres, mante-

19 Antonio Quinde Buscán y Freddy Pachakutik Enríquez, "La educación indígena en el pue­
blo Cañari, Ecuador", América lndfgena, vol. LVI. Nq especial, julio 1996, México D.F., pp. 
113-122. 

20 Gladys Villavicencio, Relaciones interérnicas en Otavalo-Ecuador. ¡Una nacionalidad in­
dia en formación?, Instituto Indigenista Interamericano, México D.F .. 1973, pp. 6-7 
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ner nuestra identidad, nuestra per­

sonalidad. Y en la medida en que 

queremos englobar a los diferentes 

pueblos indios, sea cual sea su de­

sarrollo histórico, frente a este dile­

ma, hemos optado por el término 

nacionalidades indias. Esta resolu­

ción ha sido meditada y no obede­

ce a una sugerencia ajena, sino por­

que comprendemos que la catego­

ría "nacionalidad" expresa los as­

pectos económicos, políticos, cultu­

rales, lingüísticos de nuestros pue­

blos. Nos sitúa en la vida nacional e 

internacional."21 

Figueroa propone que la revita­

lización indígena es producto del 

modo en que las ciencias sociales 

ecuatorianas plantearon la presen­

cia de lo~ indígenas~ Y como los dis­

cursos de las ciencias sociales se di­

seminaron en las organizaciones in­

dígenas. Así, los indígenas asimila­

ron discursos producidos externa­

mente. Sobre todo se habría tratado 

del replanteamiento de la idea de 

comunidad. Aunque ubica a los in­

telectuales indígenas, no discute su 

papel.22 En realidad habría que de­

cir que las ciencias sociales redes­

cubren la comunidad y la convier­

ten en objeto de estudio, mientras 

que los indígenas constituían a la 

comunidad como el sujeto básico 

de los procesos organizativos.23 En 

efecto, hubo un tránsito de los estu­

diosos de temas agrarios hacia los 

temas étnicos, incluyendo una ver­

tiente etnohistórica. La información 

y análisis disponibles sobre las so­

ciedades indígenas es actualmente 

muy variada a pesar del receso de 

las ciencias sociales. A ello hay que 

añadir un creciente peso de antro­

pólogos e historiadores extranjeros 

que estudian el tema étnico en el 

Ecuador. 

El término nacionalidad indíge­

na se divulga ampliamente en los 

años ochenta. Hasta mediados de 

21 Ampam Karakras,"Las nacionalidades indias y el Estado ecuatoriano", en Claudio Malo 
(comp.), Pensamiento indigenista del Ecuador, Banco Central -Corporación Editora Nacio­
nal, Quito, 1988, pp. 636-637. 

22 José Antonio Figueroa, "Comunidades indfgenas: artefactos de construcción de la identi­
dad étnica en los conflictos políticos del Ecuador ¡:;:ontemporáneo", Revista Colombiana 
de Antropología, vol. XXXIII, 1996-1997, Bogotá, pp. 185-219. 

23 Sobre la relación de la antropologla peruana con el estudio de la comunidad campesina, 
véase de Jaime Urrutia,"Comunidades campesinas y antropología: Historia de un amor 
(casi) eterno", Debate Agrario, No. 14, junio-septiembre 1992, Lima, pp.1-1 ó. 



esa década, se halla asociado a con­

notaciones de tipo cultural y reivin­

dicación de las culturas indígenas. 

Llega a ser utilizado por no indíge­

nas y un amplio abanico de posicio­

nes políticas, mientras tenía un sen­

tido cultural. Desde mediados de 

los ochenta, se introduce el tema te­

rritorial, y empieza una discusión 

que se irá plasmando en los docu­

mentos de la CONAIE (fundada en 

1986). Lo más dificultoso era definir 

la territorialidad quichua de la sie­

rra.24 

Las organizaciones indígenas 

han venido utilizando la denomina­

ción de nacionalidades indígenas 

para referirse al conjunto de los 

pueblos indígenas agrupados en la 

CONAIE. Con el levantamiento in­

dígena de junio de 1990, hablar de 

nacionalidades indígenas se torna 

algo corriente, pero se combina con 

demandas sociales y agrarias. La 

conceptualización que realizó la 

<;::ONAIE en 1994, afirma que el Es-
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tado ecuatoriano es uno constituido 

por las nacionalidades indígenas, la. 

nacionalidad hispana y la naciona­

lidad afroecuatoriana.25 Por tanto el 

futuro Estado resultante de una re­

forma constitucional, deberfa reco­

nocer territorios, lenguas y formas 

de administración polftica y jurídi­

ca. En las versiones más radicales 

de este planteamiento, se ha pro­

puesto suprimir la actual división 

político administrativa. 

En la tradición occidental, el tér­

mino nacionalidad alude a algún 

grupo humano unido por vínculos 

de lengua, cultura y territorio. En los 

procesos históricos de formación de 

los Estados nacionales europeos 

después de fines del siglo XVIII, se 

parte del supuesto de que una na­

cionalidad constituye el fundamen­

to de un Estado-nación.26 Claro que 

todo ello ha tenido como contrapar­

tida la existencia de minorías nacio­

nales subyugadas por una naciona­

lidad dominante.27 De allí que me-

24 Roberto Santana, Ciudadanos en la etnicidad. los indios en la política o la política de los 
indios, Ed. Abya-Yala, Quito, 1995, pp. 280-285. 

25 Consejo de Gobierno de la CON AlE, Proyecto político de la CONA/E, Quito, 1994. 
26 Eric Hobsbawm, Naciones y nacionalismo desde 1780, Ed. Crftica, Barcelona, 1991. 
27 El tema de las nacionalidades indigenas, estuvo presente en los planteamientos de la iz­

quierda. Por ejemplo, en los años treinta, el Pilrtido Comunista del Perú propuso la reivin­
dicación de las nacionalidades quechua y aymara apoyándose en la idea staliniana de la 
audeterminactón de las nacionalidades. 
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diante luchas nacionales, algunas 

nacionalidades terminaron convir­

tiéndose en Estados nacionales. Sin 

embargo, las condiciones para que 

ello ocurra, han tenido que ver con 

la formación de movimientos nacio­

nales de liberación que se han 

opuesto al Estado nacional del que 

formaban parte. Una condición fun­

damental para el real desarrollo de 

una nationalidad, es la de un fuerte 

desarrollo económico. 

La invocación de las organiza­

clones étnicas a su identidad como 

nacionalidades indígenas, ha sido 

generalmente interpretado como un 

camino hacia la formación de otros 

Estados. Quien fue Presidente interi­

no de la República ~abián Alarcón, 

por ejemplo dijo que "Primero hay 

que entender que es el plantea­

miento de la plurinacionalidad. Si 

es crear el Estado dentro del Estado, 

si es crear jurisdicciones propias al 

margen del Estado, yo no estoy de 

acuerdo. Si es crear una adecuada 

descentra! ización, un fortalecimien­

to de lo que ahora tenemos en sen­

tido cultural, étnico, que tengan 

mayores mecanismos para actuar 

211 El Comercio. 27-10-97. 

de conformidad con lo que son sec­

tores importantísimos del país, que 

han estado marginados y tienen que 

incorporarse dentro de un todo, es­

toy absolutamente de acuerdo, pero 

nunca un Estado dentro de otro Es­

tado, nunca estaría de acuerdo."2B 

Esta es una opinión -bastante com­

partida por la mayoría del espectro 

político- opuesta al planteamiento 

de la plurinacionalidad. Se piensa 

que puede dar lugar a una fragmen­

tación del Estado, es decir a la for­

mación de Estados-nación. Esta in­

comprensión va a seguir por un 
tiempo, en vista de que el término 

nacionalidad evoca el de un territo­

rio que puede ser fragmentado de 

otro. 

En realidad, la estructura de los 

grupos indígenas y afroecuatorianos 

es muy variada. Hay una gran dife­

rencia entre los pueblos indígenas 

grandes y los chicos, en cuanto a su 

importancia demográfica, así como 

por sus tensiones internas y exter­

nas.29 El tema del territorio, muy vi­

sible, e incluso reconocido por el 

Estado -aunque no con un estatuto 

étnico- de las etnias amazónicas y 

2lJ Culos Vitcri. "Un país iicticio". Iconos, No.2. mayo-julio 1997, pp. 51-58. 



costeñas, no puede ser adecuada­

mente definido en la sierra. Por otra 

parte, muchas organizaciones loca­

les, se hallan realmente involucra­

das en la disputa del poder local, lo 

que implica el acceso a tenencias 

políticas y Concejos Municipales, 

donde no hay formulaciones que re­

curran a la idea de nacionalidad, si­

no, a la búsqueda de recursos del 

Estado para efectuar una adminis­

tración local. No debe tampoco ig­

norarse el nivel de desarrollo eco­

nómico de los pueblos indígenas, 

que tiene grandes limitaciones en el 

acceso a los recursos y las desigua­

les capacidades de potencial izarlos. 

Héctor Díaz-Polanco afirma que 

el tema étnico en América Latina, 

debe ser discutido dentro del ámbi­

to de la autonomía regional. Esto 

debería llevar al reconocimiento le­

gal de esa autonomía con un estatu­

to étnico específico, y el reconoci­

miento en la constitución política 

del Estado. El principio básico que 

se halla en juego es el de la autode-
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terminación, entendido como la ca­

pacidad de los grupos étnicos por 

decidir sobre sus asuntos. El otro as~ 

pecto es el relativo a la territoriali­

dad. Se ha destacado que estas lu­

chas étnicas han tenido un ámbito 

definido por el Estado nacional.30 

Adicionalmente, puede darse el ca­

so de que el Estado ecuatoriano re­

conozca un pluralismo jurídico con 

ciertas instancias de administración 

de justicia.31 Así mismo, el Estado, 

podría reconocer el nombramiento 

de autoridades locales en zonas de 

mayoría indígena. Esto último, ya 

viene ocurriendo de facto en la sie­

rra con el nombramiento de tenien­

tes políticos indígenas. 

Tal vez el aspecto más proble­

mático, son las tensiones organiza­

cionales entre los niveles locales, 

regionales y nacionales de la orga­

nización étnica, así como los con­

flictos interétnicos a.nivellocal, que 

deberían ser interpretados adecua­

damente. De aquí, también se deri­

va el gran tema de las identidades 

30 Héctor Píaz-Polanco, Autonomía regional. La autodeterminación de los pueblos indios, 
Ed. Siglo XXI, México D.F., 1996, 2a. ed. Ver también: Andrés Guerrero, "Introducción a 
los proyectos de reforma constitucional "en materia de derechos de los pueblos indígenas" 
formulado por la Cocopa y las observaciones hechas por el Gobierno", Ecuador Debate, 
No. 41, agosto 1997, Quito, pp. 151-181. 

31 Ernesto Albán, "La propuesta indígend y sus derivaciones legales", et. al., Los indios y el 
Estado-país, Ed. Abya-Yala, Quito, 1993, p. 194. 



88 ECUADOR DEBATE 

étnicas locales, sus construcciones 

y cambios que tienen muchos facto­

res dinámicos, entre otros, las mi­

graciones internas e internaciona­

les, la relación con la cultura de ma­

sas moderna, etc. La Constitución 

Política del Ecuador aprobada en 

junio de 1998, tras una larga nego­

ciación en la Asamblea que reformó 

la constitución, introdujo el recono­

cimiento del tema de las nacionali­

dades indígenas de un modo par­

cial. El Art. 1, reconoce que el Esta­

do es "pluricultural y pluriétnico". 

mientras que el Art. 83, reconoce 

ambiguamente el término naciona­

lidad: " Los pueblos indígenas que 

se autodefinen como nacionalida­

des ancestrales, y los pueblos ne­

gros o afroecuatorianos, forman 

parte del Estado ecuatoriano, único 

e indivisible."Otros artículos (84 y 

85), complementan esto, situando 

la territorialidad en un nivel comu­

nitario.32 

El término indianismo, alude a 

las propuestas surgidas desde inte­

lectuales indígenas que reivindican 

la existencia de una sociedad indí­

gena con sus propios valores que ha 

persistido a pesar de la opresión his­

tórica. En ciertos textos que pueden 

ser considerados fundacionales, se 

hallan los conceptos de nación indí­

gena, cosmovisión indígena y co­

munidad. En uno de los textos cla­

ves de un intelectual indígena boli­

viano, Fausto Reinaga, criticaba al 

"cholaje blanco-mestizo" y sus for­

mas de dominación. Es un manifies­

to antidiscriminación y de recons­

trucción de símbolos indígenas de 

movilización. El texto, se revelaba 

contra la denominación de campe­

sino que había establecido el Estado 
boliviano para referirse a los indíge­

nas. La clave es una visión de la his­

toria como un conjunto de episo­

dios de opresión y explotación, una 

vez que la conquista eliminó las ci­

vi 1 izaciones indígenas. Se cuestio­

naba que Bolivia sea una nación in­

tegrada, puesto que según Reinaga 

lo que existía realmente era una na­

ción india que había sido silenciada 

y oprimida. Hay un argumento que 

reactualiza la separación entre la re­

pública de los indios y la república 

de los españoles. Un tema en el que 

se insistirá frecuentemente en los 

:12 Asamblea Nacional Constituyente, Constitución Política de la República del Ecuador, ju­
nio 1998. 



textos indianistas es el de la existen­

cia de un saber indígena que podría 

dar lugar a una ciencia.33 Paradóji­

camente, el cuestionamiento a Oc­

cidente se hacía recurriendo a tér­

minos occidentales tales como na­

ción y ciencia. Así, la creación de 

un nuevo discurso tenía que inscri­

birse u los términos del discurso al 

que se opone. 

Toda la complejidad que impli­

ca el desarrollo de los discursos in­

dígenas debe ser visto por lo menos 

en varias formas de presentación: 

a). Los documentos oficiales de las 

organizaciones en los cuales se ex­

ponen y fundamentan demandas 

culturales, sociales y políticas. Un 

ejemplo que analizo corresponde al 

Documento político de la CONAIE 

de 1994; b). Textos escritos por indí­

genas acerca de grupos étnicos es­

pecíficos; e). Intervenciones orales y 

entrevistas que han sido reproduci­

das como textos escritos; y, d). La 

producción de intelectuales indíge­

nas que escriben regularmente en la 

prensa y publicaciones académicas. 
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Por ahora, pondremos atención a 

los textos a) y b). 

El documento Político de la CO­

NAIE de 1994, es una transacción 

entre diferentes fuerzas políticas y 
concepciones presentes en el movi­

miento. Predomina claramente un 

lenguaje que tiene fuentes de iz­

quierda. Coexiste un lenguaje cla­

sista y étnico. El tema central es el 

Estado, y se parte definiendo a este 

como un Estado uninacional y se 

propone un cambio hacia un Estado 

multinacional. Para ello, se debe 

abstraer las múltiples realidades in­

dígenas en un concepto abarcador 

(las nacionalidades) que supone en 

los hechos la existencia de una au­

tonomía política indígena.34 Se 

concibe que ha operado de facto 

una autonomía indígena con sus au­

toridades propias y un sistema legal. 

Se espera que esta autonomía sea 

reconocida al cambiar el Estado. Es­

te documento es un diagnóstico, 

una propuesta general de cambios y 

demandas concretas. Todo esto se 

autodefine como un "Pensamiento 

33 Selección de textos de Fausto Reinaga, en Guillermo Bonfil Batalla (comp.), Utopía y re­
volución. El Pensamiento polftico contemporáneo de los indios en América Latina, Ed. 
Nueva Imagen, México D.F., 1981, pp. 60-86. 

34 #Proyecto político de la Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador-CO­
NAIE", Anuario Indigenista, vol. XXXIII, 1994, México D.F., p. 213. 
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político-ideológico comunitario y 

humanista de los pueblos y nacio­

nalidades indígenas."35 La argu­

mentación política que desarrolla la 

CONAIE, es tanto una visión históri­

ca que sitúa a la sociedad indígena 

como sujeto histórico junto a la ela­

boración de un discurso político 

moderno en torno a demandas con­

cretas. 

Los textos compilados por )osé 

Al me ida son un buen ejemplo de lo 

que puede ser el proceso de pro­

ducción de una visión indígena.36 

Se eligieron representantes de gru­

pos étnicos, quienes fueron entrena­

dos en la recopilación de informa­

ción oral. y escrita para después rea­

lizar una investigación y la redac­

ción final de un texto. La mayoría 

de autores eran dirigentes o maes­

tros que habían pasado por el siste­

ma escolar. 

Surgía así en los diversos textos 

publicados una tensión inicial entre 

el deseo por recuperar el pasado y 

el presente de sus grupos étnicos 

con la necesidad de recurrir a méto­

dos y técnicas antropológicas. Los 

autores obviamente se toparon con 

35 lbíd, p. 220 

la sorpresa de que los conocimien­

tos disponibles sobre sus sociedades 

habían sido producidos por antro­

pólogos o historiadores no indíge­

nas. Esto producía un conflicto que 

se resolvía cuestionando el valor de 

los estudios antropológicos, aunque 

citándolos o procesándolos en los 

textos de historias locales étnicas. 

Puede percibirse una adhesión 

parcial al pensamiento indianista 

que reivindica la historia y la re­

construcción del Tahuantinsuyu. Sin 

embargo, el eje de las reconstruc­

ciones históricas se halla en la histo­

ria local de los grupos étnicos, y en 

ciertos casos con el descenso al ni­

vel de historias comunitarias. Un 

sentimiento común recorre los tex­

tos: el tema de la opresión y la dis­

criminación. A diferencia de los tex­

tos que elaboraron en el pasado los 

intermediarios que hablaron a nom­

bre de los indios, desaparecen las 

expresiones "pobre indio" "raza 

vencida" o similares. Se evidencia 

un profundo malestar hacia los mes­

tizos y blancos con los que tienen 

contacto inmediato. Es decir, persis­

tiría un fuerte conflicto y la percep-

36 José Almeida Vi nueza (coord.), Identidades indias en el Ecuador contemporáneo, Ed. Ab­
ya-Yala, Cayambe, 1995. 



ción de que en las zonas rurales los 

mestizos son aquellos que represen­

tan y ejercen la discriminación. 

Los textos aluden explícitamen­

te a la constitución de una identidad 

étnica local centrada en las tradicio­

nes y valores culturales. A diferen­

cia de los textos políticos o progra­

máticc; de las organizaciones indí­

genas, términos como nacionalidad 

se vuelven equivalentes a pueblos 

indígenas con sus raíces. Otro ám­

bito de la escritura tiene que ver con 

las experiencias personales y fami­

liares que se tornan parte de una 

historia colectiva. Y este tipo de ex­

periencias terminan por confluir 

también en una afirmación de iden­

tidades personales. 

A través de estos diagnósticos o 

historias locales de grupos étnicos, 

se encuentra el problema general de 

la creación de un lenguaje político 

indígena. Un lenguaje que debe re­

currir a otro tipo de fuentes no indí­

genas tales como textos de antropó­

logos, planteamientos de ONG's, 

etc. Se trata de una concreción de 

un tipo de visión indianista local. A 

diferencia de la "textualización" de 
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la memoria que ocurrió en el perío­

do colonial, cuando los indígenas 

crearon un lenguaje que tenía que 

tomar las categorías políticas y reli­

giosas del mundo español3 7, en el 

discurso indígena político moderno, 

hay una reconstrucción de lengua­

jes poi íticos que necesariamente 

deben nutrirse sea de tradiciones de 

izquierda o conceptualizaciones de 

las ciencias sociales. En el caso co­

lonial, se trataba generalmente de 

discurso ante el poder. Lo que noso­

tros discutimos aquí, tiene relación 

en cambio con un cuestionamiento 

del poder y la legitimación de una 

nueva forma de conocimiento de la 

sociedad indígena que no debe ser 

vista como verificable, sino como 

una producción que tiene un signi­

ficado político e ideológico. 

Este análisis todavía preliminar 

sobre los intelectuales y los discur­

sos indígenas, aspira a sugerir una 

pista para entender uno de los facto­

res del desarrollo y constitución de 

los movimientos étnicos en el Ecua­

dor. Queda claro que el paso del in­

digenismo al neoindigenismo en las 

percepciones de las ciencias socia-

37 Frank Salomon, "La textualización de la memoria en la América Andina: una perspediva 
etnográfica comparada", América Indígena, vol. LIV. N°4, México D.F., pp. 234-235. 
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les, reavaluó el mundo indígena y 

proporcionó un nuevo marco de in­

terpretación. Aunque los movimien­

tos étnicos modernos del Ecuador 

no serían comprensibles sin la pre­

sencia del indianismo como una 

forma de intervención de los inte­

lectuales indígenas que han creado 

una autopercepción de sus grupos 

étnicos. Por supuesto que entre el 

neoindigenismo y el indianismo hay 

esp_~cios convergentes, pero tam­

bién conflictos. Queda una interro­

gación sobre si los intelectuales y 

más ampliamente los profesionales 

indígenas, estén en capacidad de 
.7 

ser reconocidos por la esfera cultu-

ral de la sociedad blanco-mestiza 

con más consistencia que el papel 

hasta ahora asumido. La institucio­

nalización de las organizaciones ét­

nicas y su relativo peso a nivel na­

cional y local, indican que habrá 

una permanencia del papel de los 

intelectuales indígenas en la con­

ducción de sus· organizaciones e 

instituciones. 
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Ser Tsáchila en el· Ecuador Contemporáneo: 
Un análisis desde la antropología· 
Montserrat Ventura i Oller** 

'T"'anto la sociedad ecuatoriana en su conjunto como los extranjeros en general poseen una 
imagen doble y contradictoria de los Tsachila. Por un lado, parece que no serdn consi­
derados ciudadanos de pleno derecho mientras su asimilación no sea completa. Se acep­
tan mal sus particularismos culturales, especialmente cuando se les imputa causar pro­
blemas de cohabitación. Por otro lado, cuanto mds los Tsachila se deshacen de su "sal­
vajismo", mds se les acusa de corrupción, pues el exotismo es el único rasgo valorado de 
las minorías étnicas. Esta ambigiiedad se ve particularmente acusada cuando· entramos 
en el complejo mundo del chamanismo. 

Los Tsachila constituyen un gru­

po étnico de cerca de 2000 per­

sonas distribuidas actualmente en 

ocho comunas ubicadas alrededor 

de Santo Domingo de los Colora­

dos, en el Occidente del Ecuador1. 

Desde principios de la Colonia se 

les conoció como Colorados, debi­

do a su costumbre de pintarse cuer-

po y cabellos de rojo con achiot~. 

"Colorados" es un término anclaqo 

en el lenguaje ecuatoriano, y la ma­

yoría de sectores, inclujdo el acadé­

mico, no ha hecho el esfuerzo d~ 

sustituirlo por el término autóctono, 

a diferencia de lo ocurrido en el ca­

so Shuar. Ello es debido en parte a la 

escasa participación política de este 

grupo étnico en el ámbito indígena 

Éste documento es fruto de un trabajo de campo durante casi tres años entre 1991 y 1997 
básicamente en la comunidad tsachila de Cóngona y, en menor medida, en" las de Naran­
jos y Chigüilpe. Deseo agradecer a los lfderes de la Comunidad Tsachila el permiso para 
realizar esta investigación y a todos los Tsachila su hospitalidad y generosa colaboración. 

•• Universitat Autónoma de Barcelona 
Para una introducción general a la cultura tsachila, ver Ventura (1 997a). 
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nacional, y a que sus miembros, ex­

cepto algunos líderes comprometi­

dos, siguen usando el término "Co­

lorados" cuando hablan español, a 

veces con cierto orgullo, otros con 

pudor, debido a la discriminación 

de la que han sido objeto histórica­

mente. De hecho, también a dife­

rencia de otros términos étnicos cla­

ramente peyorativos, como "jívaro" 

o "Auca", "Colorado" no está im­

buido de connotaciones negativas 

al ser su significado simplemente 

descriptivo. Sin embargo, en con­

cordancia con los movimientos reí­

vindicativos de la última década, di­

cha denominación fue explícita­

mente rechazada por sus miembros 

en la reforma de sus Estatutos en 

1996, en que sustituyeron la im­

puesta expresión de "Tribu de los In­

dios Colorados" por el de "Comuni­

dad Tsachila". 

Referencia de la Humanidad 

En cambio, el contenido semán­

tico de su etnónimo es menos evi­

dente. A lo largo de los documentos 

coloniales concernientes al comple-

. jo mapa étnico del Occidente del 

Ecuador, lo encontramos con distin­

tas grafías que pueden ser imputa­

das al mismo grupo: Sigcho, Sacchi, 

Satchela, Tsachela, Chachila, este 

último habiendo sido objeto de 

confusión, por tratarse del etnónimo 

de sus vecinos conocidos como Ca­

yapas. Tsachila ha sido traducido re­

petidamente como "La verdadera 

gente" (cf. Robalino 1989), una de 

las acepciones más admitidas en la 

actualidad, y que ha contribuido a 

adscribir a los Tsachila a la tradición 

etnológica que atribuye un riguroso 

etnocentrismo a las sociedades indí­

genas. En efecto, si nos atenemos a 

la morfología de la lengua, /a puede 

ser considerado un sufijo de plurali­

dad del sustantivo tsachi, general­

mente utilizado para referirse a la 

'gente'. Ahora bien, si intentamos 

descomponer tsachi en unidades in­

feriores, nos damos cuenta que tsa 
constituye un prefijo traducible por 

"verdadero", como en las palabras 

tsakela (el verdadero kela, tigre, por 

oposición a otros felinos), tsapíní (la 

verdadera piní, serpiente, la más pe­

ligrosa -Bothrox athrox-, la serpien­

te equis), tsa ano (el verdadero ano, 

plátano, el más corriente -plátano 

domínico-). Sin embargo, si des­

componemos de esta manera tsa­

chí, para que el término signifique 

"la verdadera gente" debería ser 

tsatsachí o tsatsachila en plural. En 

este caso, se debería aceptar la hi­

pótesis glotocronológica de la eli-



sión de uno de los dos sufijos inicia­

les. Por otro lado, para hablar del 

colectivo de Tsachila, también es 

posible usar Tsachilala, es decir, la 

pluralización de lo que inicialmen­

te ya incluye un sufijo de colectivi­

dad2. Finalmente, y algunos Tsachi­

la ofrecen esta posible traducción, 

la descJmposición podría realizarse 

separando tsa y chila, donde chila 

equivale al pronombre de segunda 

persona del plural, es decir "noso­

tros/as", lo que daría "los/las verda­

deros/as nosotros/as". Pero hay que 

reconocer todavía que si el uso de 

un morfema o raíz indicativo de 

'verdadero' en el etnónimo de mu­

chas sociedades amerindias se en­

cuentra muy extendido, el etnocen­

trismo atribuido por esta razón a los 

indígenas podría perfectamente ser 

debido a una dificultad de traduc­

ción de los propios etnólogos. En 

este sentido, Erikson (1996: 7 4) pro-
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pone la traducción de este tipo de 

términos, no corno "verdadero" si­

no como indicativos de referencia, 

posibilidad en nuestro caso alta­

mente aceptJble. En efecto, tsa es 

utilizado como complemento para 

las especies, ya sea las más comu­

nes (como en el caso de tsa ano) o 

las más poderosas (en tsakela o tsa­

pint), en definitiva las más relevan­

tes, aquellas que se podrían consi­

derar el arquetipo de todas las espe­

cies de la misma clase, concentran­

do un máximo de rasgos distintivos 

atribuidos a las especies en cuestión 

y sirviendo, por esta razón, de pun­

to de referencia para el resto. Así, el 

uso de tsa en el etnónimo no sería 

más que un marcador indicativo del 

concepto universal tsachila de la 

humanidad, donde los Tsachila apa­

recerían como el referente3. Pero, si 

esta explicación pertenece al ámbi­

to de las especulaciones lingüísti-

2 Para todas las cuestiones referentes a la lengua tsafiki, deseo agradecer tanto a los Tsachi­
la en general como a la lingüista Connie S. Dickinson (Universidad de Oregon, EEUU) por 
compartir abiertamente su conocimiento. · 

3 Viveiros de Castro (1996: 443) explica esta recurrencia en los etnónimos de las lenguas in­
dígenas por el hecho de que designan, no tanto la humanidad como especie natural, co­
mo la condición social de la persona; y por el hecho de que funcionan, sobre todo cuan­
do son modificados por intensificadores del tipo 'de verdad' o 'realmente', menos como 
substantivos que como pronombres, indicando la posición del sujeto. Este análisis concor­
daría con el caso Tsachila, especialmente en cuanto a la relatividad posicional del térmi­
no, pero inicialmente la explicación 'referencial' propuesta por Erikson parece dar mejor 
cuenta del conjunto de aplicaciones del sufijo rsa en la lengua tsafiki. 
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cas, debemos entrar ahora a consi­

derar el uso del término tsachi 

cuando se a pi ica a "la gente". 

la gente 

La tendencia contemporánea a 

definir el término tsachi en oposi­

ción a los Blancos o a los otros gru­

pos étnicos no es más que una defi­

nición a posteriori, y todo parece in­

dicar que la oposición originaria se 

refiere a otro tipo de alteridad. De 

hecho, tsachi significa genérica­

mente "gente", y excepto cuando la 

especificación es clara o necesaria, 

el término se podrá referir indistin­

tamente tanto a los Tsachila como a 

los Mestizos o a las personas de 

otros orígenes étnicos. Ello no con­

lleva ningún tipo de confusión, 

puesto que tanto el contexto como 

la sagacidad de los Tsachila en la 

percepción a distancia de la ads­

cripción de las personas -al igual 

que ocurría antaño con los seres de 

la selva-, permite seleccionar el 

contenido semántico pertinente en 

cada ocasión para el término tsachi. 

Tsachi pues, se refiere a la humani­

dad, y así también el cuerpo huma­

no, incluso el de un Mestizo, será 

designado por la expresión tsachi 

puka, "cuerpo humano". 

Por otro lado, hay que señalar 

que en la tradición tsachila, al igual 

que en muchas otras tradiciones 

culturales, la noción 'gente' incluye 

también a "gente no humana", ha­

bitualmente personajes míticos, y 

este es el caso de dos tipos de per­

sonajes de la cosmología tsachila: 

los Wa Tsachi (gente grande) y los 

Na Tsachi (gente pequeña), los pri­

meros formando parte del mundo 

de arriba y los segundos, del mundo 

de abajo, protagonistas de un con­

junto de relatos míticos, en los que 

encarnan precisamente el reverso 

de la civilización por varias de sus 

características más destacadas: an­

dan desnudos y no se pintan, y a pe­

sar de conocer la caza y la cocción 

de los alimentos, no poseen ano y 
consiguientemente sólo se pueden 

nutrir con el vapor. La definición de 

estos personajes como "tsachis" 

aparece pues como una prueba más 

del error de atribuir a los grupos in­

dígenas en general no sólo el califi­

cativo de etnocéntricos en razón del 

significado de su término étnico, si­

no también el de antropocéntricos, 

para el cual el caso Tsachila resulta 

un bello ejemplo. 



Los otros 

Desde el punto de vista socioló­

gico, los Tsachila exteriorizan una 

identidad bien marcada, en clara 

oposición a su alteridad humana 

más inmediata: los Blancos, los In­

dios de otros grupos étnicos, y los 

Negros Vistos desde el exterior, el 

vestido, la pintura roja de los cabe­

llos masculinos, la lengua -el tsafi­

ki, que todos los Tsachila siguen uti­

lizando-, las formas de comensali­

dad e incluso la propia alimenta­

ción, constituyen los marcadores 

irrefutables de su identidad. A estas 

características habría que añadir 

aún las aptitudes que se les atribu­

yen por el sólo hecho de su perte­

nencia étnica, como los poderes de 

curación, dada la gran reputación 

de sus chamanes. 

A grandes rasgos, Tsachi se refie­

re actualmente al grupo étnico por 

oposición a los feto. Feto, etimoló­

gicamente, indica. "la-tierra de arri­

ba" (de fe, hasta allá, lo alto, y to, 

tierra), siendo "arriba" el punto des­

de el cual llegaron los primeros 

Blancos. Aunque para algunos Tsa­

chila esta acepción es incontesta­

ble, para otros es muy difíci 1 de co­

nocer sus orígenes. También se ha 

propuesto "de la tierra de los Blan-
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cos" (de (iban, el color blanco y to, 

tierra). En cualquier caso, geográfi­

co o étnico, el término recubre ac­

tualmente tanto la categoría de 

Mestizo, raramente utilizada por los 

Tsachi, como la de Blanco, a la que 

se · refieren generalmente como 

"gente blanca" cuando -hablan es­

pañol. Dicho esto, quizás en razón 

del significado amplio de su etnóni­

mo, los Tsachila usan con gran pro­

fusión el calificativo étnico feto · 

cuando se refieren a los Blancos, in­

cluso en situaciones obvias como 

durante una estancia en la capital, 

donde la realidad social circundan­

te es básicamente fetó. 

Sin embargo, la definición del 

colectivo de feto a los ojos tsachila 

no pasa por el color de la piel sino 

por la apariencia externa, en oposi­

ción, real o ideal, a la suya, espe­

cialmente la ausencia de achiote en 

los cabellos de los hombres, o el 

uso de camisa y pantalón. Cierta­

mente, esta definición parecería ac­

tualmente obsoleta, puesto que mu­

chos Tsachila presentan esta imagen 

atribuida tradicionalmente a los fe­

to, pero sigue siendo usada, espe­

cialmente por los ancianos, cuando 

critican la 'aculturación' de los jó­

venes. La verdad es que la mayoría 

de Tsachilas con los que conversé 
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sobre estos temas durante el trabajo 

de campo, definían su identidad ét­

nica por su apariencia externa en 

primer lugar, seguida de la lengua y 

de las prácticas alimentarias, entre 

las que se encuentra su hábito tradi­

cional de comer en el suelo y su 

particular manera de elaborar el 

plátano para su consumo, el ano ila. 

Se trataba, claramente, de rasgos 

que marcaban su oposición respec­

to a los usos mestizos, incluso si en 

el presente otros grupos étnicos en 

estrecha relación con los Tsachila 

puedan seguir algunos de estos há­

bitos o de si otros de ellos ya están 

en decadencia. Pero esta identifica­

ción se encuentra también en clara 

concordancia con la tendencia de 

otros grupos étnicos de las tierras 

bajas sudamericanas de expresar las 

categorías de la identidad -coleCti­

vas, individuales, étnicas o cosmo­

lógi.~as- a través de lenguajes cor-

porales y muy particularmente a tra­

vés de la alimentación y el vestido o 

el tocado4 . 

Dado que el abanico de relacio­

nes que los Tsachila mantienen es 

muy diverso, debemos definir tam­

bién otras categorías étnicas. Así, 

los paban (de paban, el color ne­

gro), son los afroamericanos que, 

provenientes básicamente de la pro­

vincia de Esmeraldas, trabajan habi­

tualmente en sus plantaciones, y 

que son conocidos de los Tsachila al 

menos desde el siglo XIX, en que 

empezaron a emigrar a la región de 

Santo Domingo para trabajar en las 

primeras haciendas azucareras o en 

la extracción del cauchoS o más 

adelante de los trabajos de apertura 

de caminos6. En cuanto al término 

"Indio", de creación colonial, no 

forma parte del idioma tsafiki y los 

"Indios" son habitualmente designa­

dos por su referente español, tanto 

4 Viveiros de Castro (199b; 449 y ss.) centra su análisis del cuerpo como diferenciador, en 
la etnologfa regional amazónica. Me permito ampliarlo aquf al conjunto de las tierras ba­
jas sudamericanas, puesto que a pesar de las diferencias, los Tsachila parecen acordarse 
perfeoamente con los rasgos que caraderizan las formas de identificación y las cósmolo­
gías amazónicas. 

S Charles Wiener (1885; 273), a su paso por la región, informa de la presencia de jornale­
ros negros entre los indfgénas, recoledando caucho. Sin embargo, según algunos elemen­
tos recurrentes de los relatos mfticos que incluyen referencias históricas, la población ne­
gra habrfa establecido contados con los Tsachila con bastante anterioridad. 

6 La novela realista Juyungo de Adalberto Ortíz (1943) nos ofrece una excelente descripción 
de este período. Agradezco a Hernán lbarra por habérmela dado a conocer. 



los Cayapas -que sin embargo per­

tenecen a la misma familia lingüísti­

ca y cuyo etnónimo Chachila, pre­

senta una gran similitud fonética y 

conceptual con el suyo- como los 

Otavaleños, con quienes los Tsachi­

la mantienen gran número de con­

tactos. Ciertamente, algunos jóve­

nes líderes, vinculados con las fede­

raciones políticas indígenas como 

la CONAIE, especialmente los pro­

fesores bi 1 i ngües, conocen perfecta­

mente las implicaciones ideológicas 

del término "Indio", pero no es el 

caso del resto de la sociedad tsachi­

la, para quienes las connotaciones 

de la indianidad conducen a menu­

do a confusiones: gente de la sierra 

o habitantes de la selva, en ninguno 

de los casos esta designación sería 

aplicada a su identidad, lo último 

especialmente debido a la cuasi de­

saparición de la selva de su entorno 

inmediato. 

La diversidad entre los Tsáchila 

Los Tsachila presentan una gran 

variedad fenotípica. Probablemente 

a causa de su etnogénesis reciente, 

resultado de la fusión de grupos ét-
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nicos de orígenes diversos7, a lo 

que se añade un determinado nú­

mero de individuos afectados de al­

binismo, encontramos entre sus 

miembros importantes variaciones 

en el aspecto físico -color de la piel, 

ojos y cabellos, complejidad física-, 

a menudo concordantes con los dis­

tintos grupos familiares. A todo ello 

se puede añadir el mestizaje fruto 

de matrimonios mixtos, tanto con 

población blanca, como negra e in­

dígena, esta última fundamental­

mente cayapa y otavaleña. Aunque 

los descendientes de estos últimos 

no sean considerados Tsachila en 

sentido estricto, el aprendizaje de la 

lengua por parte de los recién llega­

dos y por sus hijos, así como el uso 

del tunan, la faldilla tradicional por 

las mujeres, son considerados facto­

res de integración. Aquí habría que 

añadir que, si la necesidad de pre­

servar su territorio ha marcado una 

inflexión patrilineal en la descen­

dencia -que hace que las mujeres 

mestizas sean aceptadas a pesar de 

los reparos, mientras que las muje­

res tsachila unidas a hombres no­

tsachila deben abandonar la comu-

7 Este tema se encuentra más ampliamente desarrollado en Ventura (1995), donde se reto­

ma la hipótesis de Frank Saloman (1997). 
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na-, tanto la organización social 
tradicional, en la cual la residencia 
ya era patrilocal, como el sistema 
mitológico, nos confirman esta ten­

dencia. En efecto, en la mayoría de 
relatos donde existen transformacio­

nes entre los personajes protagonis­

tas de los mitos -en las cuales un 
animal o espíritu se aparece a los 
ojos de los Tsachila con la aparien­
cia de un Tsachila- allá donde las 
mujeres se unen a entidades con 
apariencia de Tsachila sin serlo, los 

hijos· recobran tarde o temprano la 
apariencia original del padre. 

A pesar de la· indiferencia hacia 
este enorme abanico de caracteres 
físicos, los Tsachila otorgan una 
considerable importancia a la apa­
riencia externa. Las madres contem­
poráneas visten sus hijos al estilo 
mestizo e intentan siempre adquirir 

para ellos las ropas más bonitas, es­

pecialmente p<:ra los días de escue­

la y las fiestas. El cuidado de los ca- -

bellos es también muy frecuente y 

forma parte de los momentos de dis­

tensión familiar, tanto para los pe­
queños como para los adultos. En 

·cuanto a las mujeres, su atuendo 

más habitual es el tunan, antigua­

mente tejido por ellas mismas yac­
tualmente por algunos tejedores 
otavaleños, que acuden a sus comu-

nas con regularidad a ofrecerles su 

producto. El tunan era antiguamen­
te tejido con algodón de cultivo au­
tóctono, teñido en rojo y azul-negro 
para las mujeres, solamente en este 

último para el manpe tsanpa, la fal­
dilla tradicional de los hombres. El 
color natural del algodón hacía de 
contraste en las tiras de colores, cu­
yo grosor ha variado en el curso del 
tiempo, resppndiendo a variaciones 
en las con·cepciones estéticas. En las 
últimas décadas, el tunan femenino 
ha visto aumentar el colorido, debi­
do a la introducción de lanas de co­
lores sintéticos y, gracias a la creati­
vidad de las mujeres que dominan 
las técnicas de la confección, se ha 
generalizado el uso de la tela para 
la elaboración de faldas con diver­
sos estilos de corte. Los hombres en 
cambio ya no lucen el manpe tsan­

pa, excepto los más ancianos y al­
gunos chamanes. La comodidad deí 

pantalón ha extendido su uso a la 

práctica totalidad de la población 

masculina, para quien el único sig­

no de identidad externa que perma­
nece es la coloración del cabello 

con achiote, una operación que 

obliga a cuidados semanales y a 

ciertas precauciones gestuales para 
conservar el peinado en buen esta­

do, pero que confiere a los hombres 



un hermoso aire de dignidad. Esta 

práctica sigue en l:>oga entre la ma­

yoría de hombres de mediana a 

avanzada edad, entre los chamanes, 

entre los líderes comunales (para 

quienes es también una obligación 

estatutaria) y entre algunos otros in­

dividuos que siguen considerándolo 

parte de su- identidad. 

Aunque los Tsachi la priorizan 

los cuidados relacionados con la 

apariencia externa, la identidad no 

se expresa nunca en términos de fe­

notipo e incluso durante las eternas 

discusiones acerca de los matrimo­

nios mixtos, este rasgo no es men­

cionado jamás .. Al contrario, como 

en la mayoría de movimientos etni­

citarios entre los indígenas de Amé­

rica, el origen y el desarrollo del 

problema del contacto con el mun­

do mestizo fue la preservación del 

territorio como base del modo de 

vida, sin ninguna 1 eferencia a la 

sangre o al color de la piel. En este 

punto habría que hacer una distin­

ción entre el discurso de los Tsachi­

la y la ideología que emana de los 

Estatutos, e!;ipecialmente de las pri­

meras versiones, de 197 5 y su pri­

mera reforma en 1979. En este últi­

mo texto, donde se constata una 

acentuación de la racialización de 

TEMA CENTRAL 1 03 

la identidad, consta que son consi­

derados miembros de la Tribu "los 

hijos de padres de raza Colorada, 

aceptados como miembros de la co­

muna de su residencia que hubieren 

contraído matrimonio con personas 

de la misma raza, determinándose 

irrevocablemente que quien no aca­

te esta disposición será expulsado 

definitivamente de la Tribu de in­

dios colorados, por cuanto es un 

imperativo el mantener la pureza de 

la raza y por tanto su autenticidad y 
permanenCia en América" (Art.Sc, 

Cap.lll); y que por otro lado "No se­

rán considerados miembros de la 

Tribu, quienes siendo personas de 

otra raza, contrajeren matrimonio 

con algún miembro de la Comuni­

dad de indios colorados" (Art.6j, 

Cap.lll). A pesar del acuerdo y la fir­

ma de los líderes de la época, y del 

extremismo de estos artículos, pare­

ce claro, tanto por los otros capítu­

los, como por el discurso común, 

que la redacción de estos textos no 

debe atr¡puirse exclusivamente a la 

"pluma" indígena, más si tenemos 

en cuenta que van acompañados de 

otros artículos donde se fomenta el 

turismo o la escolarización, hecho 

hacia el que aquellos mismos líde­

res firmantes de los Estatutos que 
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permanecen vivos, continúan de­

mostrando animadversiónB. 

Estas normas -cuyo objetivo úl­

timo es evitar la pérdida de tierras 

en manos de los colonos mestizos-, 

obligan a los Tsachila a primar una 

opción etnicitaria por encima de sus 

deseos amorosos. Sin embargo, las 

parejas mixtas son cada vez más fre­

cuentes. Ahora bien, si la relación 

de los hombres con mujeres no-tsa­

chila acaba siendo aceptada, como 

hemos mencionado más arriba, tan 

pronto una mujer tsachila frecuenta 

un hombre mestizo o de otro origen 

étnico, su familia empieza algún ti­

po de negociación a fin de asegurar­

le un marido tsachila. El objetivo 

explícito es siempre el de hacerle 

olvidar la relación que sólo puede 

conllevarle problemas, siendo el 

más grave el de la expulsión de la 

comuna. Independientemente de 

las leyes étnicas, la experiencia es 

buena consejera y las madres tsa­

chila saben perfectamente que las 

jóvenes unidas a hombres mestizos 

corren el riesgo-de ser abandonadas 

después del primer hijo o en el me-

jor de los casos, de verse obligadas 

a construir su hogar fuera de las co­

munas y sumarse así al campesina­

do sin tierra que circunda su territo­

rio, en ningún caso considerado un 

buen destino para. la concepción 

· tsachila del bienestar. 

Por otro lado, el proceso acele­

rado de contacto que los Tsachila 

han vivido ha contribuido a crear 

una visión diversificada del mundo. 

Evidente desde el punto de vista in­

tergeneracional, esta diferenciación 

también se racionaliza en términos 

de grados de "civilización", que al­

gunos Tsachila atribuyen a los dis­

tintos niveles de integración a la so­

ciedad nacional de los miembros de 

las distintas comunas. Además, al­

gunas comunas conservan mejor las 

formas de vida tradicionales, tanto 

en términos de cultura material (los 

materiales de construcción de la.; 

casas, la confección de canastos), 

como en el mantenimiento de algu­

nos cultivos autóctonos o de algu­

nas técnicas de caza, especialmente 

si preservan resguardos de selva sin 

cultivar. 

8 Para un análisis en profundidad de las contradicciones y ambigüedades de los Estatutos, 
así como de la situación jurídica y real de los poderes indígenas locales, ver el trabajo co­
lectivo del CAAP (1985: 91-117). 



Las relaciones con la alteridad étni­
ca 

En general, la vida de los Tsachi­

la se desarrolla de forma extremada­

mente pacífica. La dispersión tradi­

cional del. hábitat ha favorecido el 

traslado de la vivienda en caso de 

tensio .es entre las unidades resi­

denciales, y la propia cultura pre­

senta mecanismos, tanto en el ám­

bito lingüístico como comporta­

mental, para evitar cualquier inicia­

tiva violenta en la vida cotidiana 

desde la evitación de la mirada y 1~ 
sobriedad de las salutaciones, hasta 

la opción preferencial por la retira­

da ante la posibilidad de conflictos 

violentos. Esta forma de actuar, ca­

racterística de la sociabilidad inter­

na al grupo, se aplica igualmente 

con relación a la población no tsa­

chila. El corpus mitológico resulta 

un ejemplo paradigmático de ello, 

pues existe un sólo complejo oe re­

latos míticos que hacen referencia a 

una guerra: se trata de la guerra 

contra los Dobes, que en algunos 

mitos se hallan transformados, y 
donde indefectiblemente el héroe 

salvador, que en los momentos cru­

ciales despliega una gran sagacidad 

y una excelente cualidad bélica, es 

un personaje externo a la sociedad, 
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Wela. Las historias de Wela comien­

zan sistemáticamente por un 

preámbulo: "antiguamente los Tsa­

chila eran muchos y hacían a menu­

do la guerra". A pesar de ello, esta 

constatación, única en su especie, 

precede a otra igualmente sorpren­

dente: "Los Tsachila eran tan valien­

tes como sus enemigos y la guerra 

nunca estaba decidida con antela­

ción". Y sin embargo, la única gue­

rra que permanece en la memoria, y 

donde los Tsachila aparecen venée­

dores, es precisamente esta guerra 

ganada solo con el apoyo externo 

de Wela, en algunas versiones un 

ser mítico con atributos tsachila 
. 1 

provisto de dones extrahumanos, y 

en otras un soldado blanco proce­

dente de Quito. Sea como sea, no 

existe ningún término tsafiki para 

nombrar la guerra en sentido estric­

to. El único recuerdo de los Tsachi­

la evocador de relaciones bélicas se 

remonta a principios de siglo, cuan­

do las fiestas de Pascua eran cele­

bradas con un gran estruendo pro­

ducido por detonaciones de carabi­

nas disparadas al aire. Grupos de 

distintas comunas se reunían en San 

Miguel de los Colorados en lo que 

parece ser una reminiscencia de an­

tiguas batallas rituales hoy desapa­

recidas completamente. En cual-
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quiera de los casos, parece qu.e pa­

ra la lógica cultural tsachila alardear 

sobre el coraje desplegado tanto en 

la caza como en la guerra (ritual o 

mítica) no es fomentado, a diferen­

cia de lo que ocurre en otros grupos 

étnicos amerindios9. Aquí, como en 

las relaciones con el mundo de los 

espíritus, la prudencia y la discre­

ción son deseables. Es más, la vio­

lencia en el seno del grupo es repro­

bada por la tradición, como lo de­

muestra el mito de origen de luban 
oko, uno de los seres míticos más 

indeseables de la cosmovisión tsa­

chila, cuyo rasgo más temido es su 

voracidad para succionar sangre, y 

cuyo origen se atribuye a los asesi­

natos acaecidos entre Tsachila en la 

época mítica 10. Finalmente, la triste 

historia de los últimos cincuenta 

años corrobora esta percepción, 

pues los Tsachila han sufrido la pér­

dida generalizada de su territorio 

sin la menor muestra de revueltas ni 

respuestas violentas a dicha usurpa­

ción. La única venganza ha estalla­

do en el ámbito de la brujería, y aún 

siempre a través de conflictos parti­

culares entre vecinos, pero nunca 

contra el colectivo mestizo que, de 

un día para otro, empezó a ocupar 

sus tierras. 

La , aparente indiferencia que 

guía hoy los primeros contactos con 

desconocidos contrasta con la pru­

dencia esquiva que caracterizaba 

hace algunos decenios los primeros 

encuentros con los Blancos. Como 

ocurre generalmente, uno de los 

marcadores diferenciales era la co­

mida, y las personas que conocie­

ron a los Tsachila a mediados de es­

te siglo recuerdan la negativa de és­

tos a prestarles útiles culinarios por 

miedo a que éstos adquirieran los 

sabores propios de los condimentos 

habitualmente usados por Íos Mesti­

zos. Actualmente, la barrera étnica 

establecida en el ámbito culinario 

tiende a atenuarse, pues los Tsachi­

la han introducido numerosos hábi­

tos propios de la gastronomía mesti­

za, desde la ampliación de los mo­

dos de cocción hasta del abanico de 

productos, especies y condimentos. 

9 Ver, por ejemplo, los relatos de guerra de un viejo Achuar (Descola 1993: 296-300) y el 
análisis de este tipo de relatos autobiográficos en Taylor (1997). 

1 O El mito de luban oko forma parte del repertorio más extendido de la mitología tsachila. La 
versión utilizada para el análisis me fue narrada por Eloy Alopi en Cóngoma, el 29 de Sep­
tiembre de 1993. Fue transcrita y traducida por Ramón Aguavil, de la misma comuna. 



A todo ello se ha añadido la intro­

ducción del consumo de carne de 

caza anteriormente rechazada, fun­

damentalmente en aquellas comu­

nas donde la caza tradicional (guan­

ta, guatusa, puerco bravo, etc.) se 

ha visto disminuida por la pérdida 

de la selva. Este hecho está incluso 

marc<.fldo hábitos diferenciales en­

tre aquellas comunas que pueden 

seguir consumiendo presas tradicio­

nales y aquellas que han debido­

substituidas por otras. antiguamente 

asociadas a los hábitos de consumo 

mestizos-o negros .. 

La diferenciación se evidencia 

también en otros ámbitos de la vida 
cotidiana. Los bailes ya se realizan 

al estilo mestizo puesto que sólo en 

raras ocasiones suena la marimba, y 

a ellos acude invariablemente po­

blación vecina, indígena, mestiza o 

morena, y los propios jornaleros re­

sidentes en las comunas. En estas 

ocasiones, y a pesar de una asisten­

cia numerosa, podemos oír de la 

boca de algunos Tsachila que "hay 

poca gente" para lamentar la débil 

concurrencia de miembros de su 

grupo étnico. Esta distinción parece 

necesaria puesto que, ultra la menor 

confianza, las formas de socializa­

ci6n y de expresión de la alegría, el 
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baile y la fiesta siguen siendo aleja­

das entre estos distintos colectivos. 

Las relaciones con personas no­

tsachila son cada vez más frecuen­

tes también en el interior de las co­

munas, tanto a través de los matri­

monios mixtos como de las relacio­

nes de trabajo, ambos aspectos es­

tán íntimamente ligados. TradiCio­

nalmente, la sociedad tsachila dis­

ponía de mecanismos culturales pa­

ra, por un lado, reducir el costo eco­

nómico de las familias demasiado 

numerosas o de aquellas cuya esta­

bilidad se había visto truncada por 

desequilibrios coyunturales; y, pór 

el otro asistir a los hogares faltos de 
mano de obra masculina. Una de 

las soluciones corrientes, que aun 

se aplica eri la actualidad, era la ce­
sión de ur) adolescente a otra fami­

lia, pero esta estrategia ha sido pau­
latinamente reemplazada por la 

cor·tratación de trabajadores proce­

dentes del exterior, debido tanto a la 

reducción del número de hijos por 

hogar como al declive de las activi­

dades masculinas colectivas que 

antiguamente requerían una cola­

boración más estrecha entre unida­

des familiares (expediciones de ca­

za o construcción de una vivienda). 

En cambio, la intensificación de la 

agricultura ha acuciado la necesi-
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dad de la incorporació~ de este tipo 

de mano de obra masculina, ahora 

de origen externo. Cuando los tra­

bajadores del exterior se instalan 

con sus familias respectivas, cons­

truyen una casa en el. recinto de la 

familia que los acoge, pero si se tra­

ta de individuos solos, éstos suelen 

residir en la misma vivienda de la 

familia tsachila que los contrata, y 

comparten con ella las comidas y 

otros momentos de la vida cotidia­

na, al igual que hicieran antaño los 

jóvenes tsachila adoptados para ta­

les menesteres. Así, aun sin llegar a 

ser nunca considerados como Tsa­

chila, estos trabajadores participan 

de sus vidas cotidianas, siendo un 

puente permanente con el mundo 

exterior. Además de las tareas pro­

pias de la agricultura, fundamental­

mente la cosecha del banano, estos 

jornaleros son solicitados para lle­

var a cabo pequeños servicios, co­

mo los recados en los pueblos ved­

nos. A medida que la confianza au­

menta, el trabajador residente en el 

seno de una familia tsachila será 

progresivamente invitado para 

acompañar al jefe de la familia a la 

selva, a la pesca o a otros eventos 

lúdicos. En algunas ocasiones esta 

estrategia ha desembocado en con­

flictos por la tierra, pues los Mesti-

zos o Negros que llevan algún tiem­

po residiendo en las comunas, don­

de trabajan un pedazo de tierra pa­

ra su supervivencia, se sienten legi­

timados para reclamar su usufructo 

de por vida. Por ello la normativa 

étnica prescribe este tipo de contra­

tación y de hecho actualmente se 

prima el contrato de jornaleros in­

dependientes, preferiblemente por 

temporadas cortas. Hay que añadir 

que esta forma de contratación ha 

desembocado en numerosas ocasio­

nes en relaciones de pareja entre 

mujeres tsachila y hombres no-tsa­

chila, que son persistentemente per­

seguidos tanto por las normas étni­

cas como por los intereses privados 

de las familias concernidas, como 

hemos mencionado anteriormente. 

En el caso contrario, las mujeres 

no-tsachi la que acaban siendo 

aceptadas por la comunidad como 

esposas ele hombres tsachila, son 

obligadas por los Estatutos a vestirse 

con el tunan, la faldilla femenina 

tradicional, al igual que el resto de 

las mujeres tsachila, hecho que po­

cas aceptan. Ello, junto con otra 

norma colectiva, aquella que pide 

que una buena esposa sea una per­

fecta elaboradora de ano ila, la co­

mida de base de la cocina tsachila, 

y la capacidad de transmitir los bue-



nos usos tsachila, incluida la len­

gua, a sus descendientes. Aunque 

no todas las mujeres de proceden­

cia exterior han adquirido dichas 

costumbres, aquellas cuyas uniones 

datan de más tiempo parecen haber 

conseguido su integración de forma 

completa. Nos encontramos así con 

una mujer otavaleña casada con un 

hombre tsachila, que usa el tunan y 

habla tsafiki en su hogar del trópico 

y retoma su quichua y el atuendo 

otavaleño cuando acude de visita a 

su pueblo serrano; o una mujer mo­

rena de Esmeraldas, que igualmente 

abandona el tsafiki y el tunan cuan­

do viaja a su pueblo natal en la cos­

ta. Incluso las mujeres menos inte­

gradas han debido comprender el 

. tsafiki y aprender la técnica de ela­

boración de ano ila, con el cual de­

be contar toda comida en un hogar 

tsachila. Por lo demás, no es infre­

cuente que cuando los hijos de tales 

uniones mixtas cometen actos re­

probables, su actitud sea atribuida a 

la mala educación recibida de sus 

madres no autóctonas, hecho expli­

cado por la situación inversa: las 

mujeres unidas a hombres no-tsa­

chila son a menudo objeto de vio-
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lencia conyugal y de desprecio por 

parte de los hombres, ajenos a las 

formas propias a la tradición del 

grupo con el que conviven. A pesar 

de ello, se puede decir que los Tsa­

chila constituyen un pueblo abierto 

a las influencias externas. Las sali­

das al exterior, tanto de carácter 

económico como lúdico, son cada 

vez más frecuentes, y no hay que ol­

vidar el sinnúmero de relaciones 

que establecen los chamanes tsa­

chila con otras poblaciones en sus 

viajes de aprendizaje o de curación, 

o a través de la gran cantidad y di­

versidad de pacientes no-tsachila 

que acuden a su consulta 11. 

Por todo ello, la alteridad étnica 

forma cada vez más parte de su cos­

movisión, tanto en el campo mitoló­

gico como en la interpretación de 

los sueños, donde la simbología ne­

gativa y agresiva, antes representa­

da por los tigrt·s u otros animales fe­

roces y peligrosos de la selva, ha si­

do reemplazada por la imagen de 

personas genéricas, blancas o more­

nas, e interpretada como presagio 

de la llegada de ladrones u otros 

malos augurios. Del mismo modo, 

la representación de los espíritus 

11 Para una aproximación a la extensa red de relaciones que establecen los Tsachila a través 
del chamanismo, ver Ventura (1997b). 
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descritos por los chamanes a partir 
de sus experiencias alucinógenas 
inducidas por el jugo del nepi (Ba­

nisteriopsis caapt), se ve enriqlleci­
da actualmente con imágenes de se-· 
res con apariencia étnica no-tsachi­
la, asociados con determinados ras­
gos estereotipados para cada uno de 
los orígenes, sean éstos seres con 
apariencia otavaleña, morena, ama­
zónica, mestiza o gringa. 

Finalmente, un repaso al reper­
torio mítico nos ofrece más ejem­
plos de la presencia de la alteridad 
étnica en la representación tsachila 
del mundo. Es el caso de uno de los 
numerosos relatos míticos dedica­
dos a lá época en que los tigres ace­
chaban para comer a los Tsachila: 

"Los tigres llegaron bajo la forma 
de indios Cayapas, vestidos en su 
poncho tradicional. Con la agilidad 
de los felinos, montaron al Jrbol­
donde se habfan escondido los Tsa­
chila, y consiguieron matar algunos 
de ellos. Los ahumaron y se los co­
mieron, puesto que los Tsachila, al 
igual que los perros, eran para ellos 
animales de caza. Los tigres utiliza­
ron a los tigrillos, obligJndolos a · 
cocinar para ellos. Estos, molestos, 

decidieron vengarse robJndoles las 
pieles de tigre, a las que llamaron 
tapi [precisamente, especie de pon­
cho que los Tsachila se ponfan an­
tiguamente para cubrir sus espal­
das], y los quemaron. Al darse 
cuenta del desastre, los tigres se la­
mentaron, preguntándose cómo 
podrfan vivir a partir de entonces. 
Uno de ellos dijo: "Voy a transfor­
marme en mochuelo, así podré co-

. mer ratones"12. 

Además de ser un claro expo­
nente del perspectivismo amerin-. 
dio, tal y como ha sido descrito por 
Eduardo Viveiros de Castro (1996), 

este mito nos ofrece un excelente 
ejemplo de la aprehensión de la al-· 
teridad étnica en el pensamiento 
tsachila. Según el perspectivismo, 
las transformaciones demuestran las 
mutaciones de las apariencias a tra­
vés de los atuendos. Aquí, estas 

apariencias son reprAsentadas por eí 

poncho propio de los Cayapas pri­
mero, la piel del tigre más tarde, 

que es a su vez considerado como 
el vestido tradicional de los hom­
bres tsachila. Se trataría pues de Tsa­
chila, que habrían tomado la apa­
riencia de los tigres, los cuales ha-

12 Este mito me fue narrado por Manuel Zaracay en Cóngoma, el 2 de Mayo de 1993, y fue 
transcrito y traducido por Ramón Aguavil, de la misma comuna. 



brían tomado la de los Cayapas. Es­

tas apariencias proporcionan a su 

vez un punto de vista. Aquí, los Tsa­

chila son animales de caza para los 

tigres, así como para los Cayapas, 

hecho que llevaría a afirmar que los 

Indios vecinos ejercen el exocani­

balismo simbólicamente respecto 

de los Tsachila. El atuendo étnico 

juega el papel de apariencia, en la 

misma medida que la piel de jaguar, 

excepto que la última es necesaria 

para que la primera pueda existir, 

puesto que la identidad étnica es 

probablemente posterior a la huma­

nidad que el perspectivismo de este 

mito representa. 

De la misma forma, los Mestizos 

también han entrado en el sistema 

de transformaciones propio de la 

mitología tsachila. El mito que si­

gue, Tsabo 1 (Estrella 1) es un buen 

ejemplo de ello: 

"La madre de las estrellas tenía dos 
hijas, que aprendían a ser chama­
nes. Una cumplfa cuidadosamente 
las restricciones,· pero la otra no, y 
desobedeciendo a su madre, fue 
devorada por el buitre. Este, que no 
se sentía saciado, se puso a perse-
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guir a la otra hermana, quien al 
huir, como si de una odisea se tra­
tara, encontró uno a uno el mues­
trario de personajes que habitan su 
mundo: el tucán, la pava, más tar­
de una mujer con apariencia de 
mestiza en su cuarto. Esta, que era 
de hecho una mujer-lora, invitó la 
joven a comer sancocho de maíz 
{la historia prosigue y la mujer-lora 
no aparece más en el rela­
to]". .. >> 13. 

Aquí, la presencia de la mujer 

mestiza se inscribe en el ritmo epi­

sódico de encuentros con persona­

jes arquetípicos durante una bús­

queda o una huida. Esta presencia, 

probablemente incorporada recien­

temente, evoca cotidianidad. Sin 

embargo, la dependencia respecto 

de la hospitalidad de los Mestizos 

parece antigua, y los relatos que re­

toman el hilo narrativo de la historia 

reciente recurren a ella y no siem­

pre de forma tan neutra. Teto minu 

2 (El camino de Quito 2) cuenta las 

aventuras de un grupo de Tsachila 

de regreso de una expedición co­

mercial a Quito, como las que te­

nían lugar probablemente hasta los 

años cincuenta del siglo XX: 

13 Este mito me fue narrado por Alejandrino Aguavil, de Naranjos, el 16 de lulio de 1995. 
Fue transcrito y traducido por Alfonso Aguavil, dé Cóngoma, bajo la supervisión lingüísti­
ca de Connie S. Dickins9n (Universidad de Oregon, EEUU). 
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"Los viajeros tsachila pararon a pa­
sar la noche en casa de una vieja 
mestiza que vivía sola a la vera del 
camino y les invitó. Entre el grupo 
habfa un chaman que, masticando 
tabaco, se dio cuenta de que si la 
vieja m~stiza les ofrecía su hospita­
lidad era sólo para chuparles los 
ojos. Ella les chupó los ojos uno 
tras otro, excepto al chaman, que 
consiguió zafarse. mostrándole las 
nalgas en su lugar. Al amanecer, 
cuando los Tsachila se despertaron, 
empezaron a reír de forma extraña . 
y el chaman, percatándose de que 
se habfan cónvertido en seres r,er­
"versos, los lanzó al río Toachi" 4 . 

En este relato, la vieja muestra el 

lado agresivo de la alteridad mesti­

za, encubierto en la aparente bene­

volencia de la anciana, en clara 

concordancia con la experiencia 

tsachila que les lleva a manifestar 

una actitud prudente ante los Mesti­

zos. Sin embargo, a pesar de estas 

asociaciones, las relaciones estables 

con cierta clase de feto son conside­

radas deseables, y en un bautismo. 

católico, por ejemplo, buscar un 

compadre económicamente pu­

diente es corriente, más aún si se 

. trata de un Mestizo. 

Debemos finalmente señalar 

que el aumento del contacto con 

otras culturas en el transcurso del 

último siglo no convierte este últi­

mo en un fenómeno nuevo. La his­

toria tsachila está marcada por el 

contacto interétnico desde la época 

precolombina, tanto en el ámbito 

del complejo mapa étnico del Occi­

dente andino, como con otras po­

blaciones más alejadas. Por ello, sin 

olvidar el desequilibrio flagrante 

producido por la dominación colo­

nial, deberíamos evitar el sesgo 

esencialista que da lugar a un análi­

sis de la situación contemporánea 

exclusivamente en términos de 

aculturación. 

La visión de los otros 

Al igual que los otros grupos ét­

nicos del Ecuador, los Tsachila han 

conseguido hacer reconocer su 

existencia por parte de las injtitu­

ciones oficiales. Pero, a diferencia 

de otras etnias que disfrutan de una 

situación económica más holgada, 

como una parte de la sociedad ota­

valeña, los Tsachila siguen siendo 

14 Este mito me fue narrado por Alejandrino Aguavil, de Naranjos, el 26 de Agosto de 1994. 
Fue transcrito por Francisco Aguavil y traducido por Alfonso Aguavil, ambos de Cóngoma, 
bajo la supervisión lingüística de Connie S. Dickinson (Universidad de Oregon, EEUU). 



valorados sólo por sus virtudes exó­

ticas con relación al turismo. En el 

transcurso de un paseo rápido por 

Santo Domingo de los Colorados, el 

visitante tiene la ocasión de perca­

tarse de hasta qué punto la imagen 

de los Tsachila sirve para atraer a la -

clientela_ en un gran número de sec­

tores: : :adio y hoteles ostentan su 

término étnico o el apellido de una 

·de sus familias, al lado de una plé­

yade de comercios que utilizan su 

imagen caricaturizada como logoti­

po, -desde el banco a -la peluquería, 

pasando por los vendedores de he­

lados, las compañías de transporte o 

las imprentas. Niños tsachila con la 

faldilla tradicional y aéhiote en los 

cabellos acompañan á niños mendi­

gos para anunciar una campaña 

destinada a obtener donadones pa­

ra "los niños de la calle", cuando 

nunca se ha visto un niño tsachila 

mendigando, mientras que un es­

belto Tsachila jugando al fútbol ser­

virá para promover competiciones 

deportivas. Al ver esta avalancha de 

referencias a los Tsachila se podría 

creer que nos encontramos en una 

ciudad predominantemente indíge-
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na, cuando sobre los 200.000 habi­

tantes gue cuenta Santo Domingo 

de los Colorados, se podrían contar 

con los dedos de las manos los lla­

mados Colorados que residen en es­

ta ciudad15. Se podría alegar que las 

ocho comunas indígenas forman 

parte de este Cantón con vocación 

provincial, y que ()torgarles tal pre­

sencia pública en calida.d de autóc­

tonos no es más que una señal de 

consideración. Pero nada más lejos 

de la realidad. Los Tsachila siguen 

sin poseer ningún derecho en su re­

gión, ni como minoría, ni de forma 

il"]dividual. Bien al contrario, si la 

tendencia mundial· al tratamiento 

po~íticamente correcto de las mino­

rías étnicas favorece que sean res­

petados cuando lucen su atuendo 

étnico, el paternalismo, cuan_do no 

el menosprecio, guía las relaciones 

que la población mestiza mantiene 

generalmente con ellos. Así, si en 

un desfile cantonal en la ciudad se 

siente la necesidad de contar con 

una representación de los indios co­

lorados, alguien disfrazado de tal 

hará fácilmente las funciones sin 

que la presencia de este colectivo 

15 El censo de 1990 daba una cifra d~ 190.825 habitantes para el conjunto de la población 
rural y urbana (CIUDAD 1992: 18). 
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sea requerida. Si un candidato local 
se toma la molestia de hacer cam­

paña también en las comunas indí­

genas, hecho por otro lado poco co­
mún, se personará en la comuna de 
más fácil acceso, Chigüilpe, y se 

pretenderá que sus residentes le re­

ciban con los atuendos tradiciona­

les para la ocasión. Puesto que si su 
cultura nunca ha sido valorada, se 
ha insistido en cambio en el aspec­
to más externo de su etnicidad. Y es 

que esta dimensión folclórica toda­
vía atrae algún beneficio turístico a 

la ciudad, aunque ahora se encuen­
tre en decadencia desde que otros 
destinos más exóticos como el ama­
zónico se han abierto al gran turis­
mo. También es por esta razón que 
se han constituido diversos grupos 
de música y de danza en el seno de 

las comunas tsachila, y que su es­
pectáculo tiene acogida en las fies­

tas de la región. En este sentido, una 

familia tsachila ha tenido la iniciati­

va de fundar un museo de la cultu­

ra tsachila, que ofrece un interés 

cultural y turístico a los visitantes. 
Observamos pues un giro en la ima­

gen pública de los Tsachila: hasta 

hace relativamente poco, se les pro­
hibía el acceso a los hoteles con la 

excusa de que el achiote de sus ca­

bellos ensuciaba las sábanas del lo-

cal. A pesar del estigma, los ancia­
nos nunca han dejado de salir de 
sus comunas con el cabello pinta­

do, y lo contrario sigue siendo para 
ellos un signo de vergüenza o de 
tristeza, pues el descuido del tocado 

masculino está culturalmente aso­

ciado a la enfermedad y al luto. Y si 

bien la generación más joven pare­
cía haberlo abandonado, cada vez 
son más los que retoman la costum­
bre de pintarse el cabello con 

achiote, y muchos los que perciben 
que sólo así son mejor tratados por 
la administración, pues sin su 
atuendo identificativo, tanto su me­
nor dominio del castellano como su 
timidez en el trato público les llevan 
sistemáticamente a situaciones de 
inferioridad. Sería exagerado afir­
mar que los Tsachila empiezan a 
gestionar con éxito su identidad, de 

la misma forma que lo han hecho 

los Shuar en el Ecuador o los Kaya­

po en el Brasil, pero podemos creer 

que, al menos algunos, han alcan­

zado la capacidad de decisión so­

bre su imagen. 
En cambio, no existe ninguna 

ambigüedad para los campesinos 

mestizos que rodean las comunas. 

Ante los ojos de la mayoría, los Tsa­
chila son ignorantes y perezosos, 

además de afortunados por haber 



podido acceder a la propiedad de 
sus tierras sin necesidad de demos­
trar su eficacia agrfcola, como ocu­
rrió con los colonos en el momento 
de la colonización dirigida por el 
IERAC. Para los pequeños producto­
res de plátano, la imagen de los 
campos semi~cultivados de los Tsa­

chila E.J la prueba más evidente de 
su pereza, sin que nadie se haya 

molestado en explicarles que la 
agricultura intensiva es para los Tsa­

chila una innovación reciente y que 
sus campos, más que empresas ba­
naneras, son los últimos suspiros de 
las selvas antropogénicas que ro­
deaban antaño sus chacras. Paradó­

jicamente, y por la misma razón, los 
jornaleros mestizos, morenos o in­
dígenas que trabajan para ellos se 
sienten satisfechos del trato recibido 
de los Tsachila, _muy alejado de la 
arrogancia de algunos patrones 
mestizos y mucho más flexibles en 

cuanto a la productividad y los ho­

rarios. Los que los conocen desde 

hace muchos años, no dudan en in­

vocar el proceso "civilizador" que 

han vivido con relación al supuesto 

"salvajismo" con el que se les ca­

racterizaba tres o cuatro decenios 
atrás. También hay que señalar que, 

si algunos campesinos que colindan 

con sus tierras han rntentado inva-
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drrles por la política de los hechos 
consumados, los primeros colonos 

mestizos de la región permanecen 
muy respetuosos hacia los Tsachila, 
de quienes reconocen haber recibi­
do la confianza y la amistad, gracias 
a las cuales establecieron relaciones 

de compadrazgo y de ayuda mutua. 
Por último, tanto la sociedad 

ecuatoriana en su conjunto como 

los extranjeros en general poseen 
una imagen doble y contradictoria 

de los Tsachila. Por un lado, parece 
que no serán considerados ciudada­
nos de pleno derecho mientras su 
asimilación no sea completa. Se 

aceptan mal sus particularismos 
culturales, especialmente cuando se 
les imputa causar problemas de co­
habitación. Por otro lado, cuanto 
más los Tsachila se deshacen de su 
"salvajismo", más se les acusa de 
corrupción, pues el exotismo es el_ 
único rasgo valorado de las mino­
rías étnicas. Esta ambigüedad se ve 

particularmente acusada cuando 

entramos en el complejo mundo del 

chamanismo. Los chamanes tsachi­

la ti,enen una gran reputación en 

Ecuador y se dice que las mismas 

élites, incluido el clero, les ha con­
sultado alguna vez. Actualmente, en 

parte debido a la revalorización de 

la diversidad local gracias a las or-
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ganizaciones políticas indígenas, 

los sectores progresistas de las élites 

del país no dudan en consultar, si 

viene al caso, a un curandero tsa­

chifa, uniéndose así a la gran masa 

de ecuatorianos de las clases popu­

lares que nunca dejó de acudir a 

ellos. Sin embargo, lo que esta nue­

va clientela busca de estos chama­

nes no es una curación o un malefi­

cio propios de la tradición indígena 

local, sino bendiciones de casas o 

sortilegios de paz que no tienen 

sentido fuera de esta supuesta cultu­

ra india genérica recientemente in-

·"· ventada en Occidente. En cuanto a 

los extranjeros, tanto los turistas C?­
mo aquellos que mantienen relacio­

nes con los Tsachila en el marco de 

las ONG's para el desarrollo por · 

ejemplo, comparten los mismos 

prejuicios. Por un lado, la coopera­

ción nacion~l o internacional se 

obstina en negar la posibilidad de 

llevar a cabo proyectos de desarro­

llo en las sociedades que no mues­

tran rasgos comunitarios acusados o 

cuyas sociedades están desprovistas 

tradicionalmente de jefaturas políti­

cas centralizadas (cf.Ventura 1996). 

Por otro lado, las transformaciones 

culturales en curso chocan con la 

voluntad de conservación propia 

tanto del turismo exotizante como 

de las asociaciones con carácter re­

servista. En cu-anto a lo que se apre­

cia del chamanismo tsachila, no es 

tanto el sistema de relaciones con el 

mundo de los espíritus que le ha va­

lido el prestigio local, como el co­

nocimiento fitoterapéutico que, 

aunque muy importante, no es el 

rasgo principal de su saber. En resu­

men, los Tsachila parecen abocados 

a gestionar lo mejor posible este 

conflicto permanente entre tradi­

ción y modernidad, con el objetivo 

de alcanzar un compromiso que 

asegure la supervivencia de una 

identidad, al mismo tiempo que una 

a.daptación que les permita obtener 

el máximo de beneficios del mundo 

que les rodea, garantizando su pro­

pia· permanencia como colectivi­

dad. 
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Identidades coledivas y fundamentalismo 
indigenista en l_a era del pluralismo 
evolutivo boliviano 
H. C. F. Mansilla* 

En el área andina y en el seno de sus comunidades aborígenes ha SNrgido un indigenis­
mo polftico-cultural alimentado por un fundamentalismo atenuado. Uno de sus rasgos 
centrales es el esfuerzo por renovar algunas cualidades reputadas como la esencia inal­
terable de las etnias originarias. Este renacimiento de una civilización que fue abrup-

. tamente interrumpida por la conquista y la colonia españolas abarca también una in­
dagación del pasado, preocupación que podría redundar en un "futuro más rico en op­
ciones" que la trayectoria presuntamente única hacia el"universo eurocéntrico" que per­
siguen los Estados nacionales de la región. 

Esta interrogación de épocas pre­

téritas -que debido a la falta de 

fuentes comprobables y auténticas 

se asemeja a una especulación eso­
térica- quiere sacar a luz la substan­

cia identificatoria incontaminada de 

las etnias aborígenes, que desde el 

siglo XVI ha estado amenazada por 

la civilización ibero-católica y en el 

actualidad por la modernidad con­

sumista del Norte. 

En Bolivia el fundamentalismo 

indianista, aunque muy disminuido, 
tiene aun presencia en la Confede­

ración Sindical Unica de Trabajado­

res Campesinos de Bolivia 

(CSUTCB), en los partidos políticos 

de inspiración socialista radical 

(después del hundimiento del socia­

lismo proletario clásico) y en pe­

queños grupos organizados de la et­

nia aymara. Tomaron parte en las 

PhD en Ciencias Sociales Profesor Universitario. Co-editor de las Revistas: Occidente Mé· 
xico; Law and Society Alemania; Estudios lnterdisciplinarios de América Latina y el Cari­

be. Israel. 
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elecciones presidenciales y parla­

mentarias de 1997 conformando el 

llamado Eje Pachakuti; pese a que 

la adhesión obtenida fue extrema­

damente baja, es conveniente refe­

rirse a algunos de sus planteamien­

tos centrales. Esta posición rechaza 

tajantemente cualquier tipo de capi­

talismo ("hasta con posibles refor­

mas"), se proclama socialista y au­

togestionario y propugna un "nuevo 

Estado democrático, plurinacional y 

socialista", basado en una asamblea 

de nacionalidades originarias (es 

decir: casi exclusivamente campesi­
nas) y en un socialismo comunita­

rio, que se reduce, en el fondo, a 

postular el renacimiento de las co­

munidades agrarias (ayllus) prehis-

pánicos y premodernos. El progra­

ma es completamente vago en 

cuanto a proposiciones concretas y 

reformas específicas, pero muy rico 

en asociaciones emotivas: el recha­

zo del individualismo europeo, la 

lucha frontal contra el "sistema" y la 

denigración de la organización esta­

tal actual ("Bolivia es un Estado sin 

nación") son los temas recurrentes 1• 

Otros grupos afines, más intelectua­

les y menos políticos, exigen tam­

bién la "dinamizaé:ión" de los facto­

res "lengua,_ historia y organiza­

ción"2. Se trata en ambos casos de 
una propuesta que priviiegia el 

mundo rural, los grupos étnico~(allí 
predominantes y sus formas de vida 

y que; simultáneamente, no consi-

Juan de la Cruz Vil/ca rechaza el sistema individualista [entrevista al candidaro vicepresi-. 
dencial Juan de la Cruz Villca], en: PRESENCIA (La Paz) del 1 O de mayo de 1997, suple­
mento CAMPAÑA ELECTORAL, p. 4 sq.; Jaime E. Buitrago, El Eje quiere un Estado comu­
nitario, en: ibid.- Sobre esta problemática en general d. el importante texto de Héctor 
Díaz-Polanco, Autonomfa regional. La autodeterminación de los pueblos indios, México: 
Siglo XXI 1991, passim. 

2 El testimonio más conocido e importante de ese fundamentalismo indianista atenuado es 
la obra colectiva Por una Bolivia diferente. Aportes para un proyecto histórico popular, La 
Paz: CIPCA 1991, p. 20, 63 et passim; obra que se distingue por una estructuración con­
fusa y una redacción enrevesada. Otros textos de esta tendencia: 11 Congreso Indígena In­
teramericano de Recursos Naturales y Medio Ambiente, Documento de conclusiones, San 
Ignacio de Moxos, diciembre de 1991; Félix Cárdenas, Utopfa andina. El proyecto comu­
nero andino, Oruro: Serie 500 1990; Silvia Rivera Cusicanqui, Oprimidos pero no venci­
dos. Luchas del campesinado aymara y quechua de Bolivia 1900-1980, La Paz: HISBOL 
1984; Diego Cuadros (comp.), La revuelta de las nacionalidades, La Paz: UN ITAS 1991; 
Javier Hurtado, El katarismo, La Paz: HISBOL 1986.- Cf. la crítica de Javier Medina, ¿Por 
una Bolivia diferente?, en: Mario Miranda Pacheco (comp.), Bolivia en la hora de su mo­
dernización, México: UNAM 1993, pp. 303-308 



dera adecuadamente la esfera urba­

na, los amplios sectores de mestizos 

y estratos medios y los procesos de 

modernización que caracterizan 

Bolivia por lo menos desde 1952. 

Factores adicionales dificultan 

este designio de recuperar y revitali­

zar las identidades aborígenes del 

Nueve Mundo. Es muy probable, 

por ejemplo, que las identidades 

colectivas premodernas -como lo 

son hasta hoy las nacionalidades 

originarias en Bolivia y en toda el 

área andina- hayan tenido un carác­

ter cambiante según las circunstan­

cias y los intereses_de los involucra­

dos. Puede ser, por ende, que con­

ceptos tales como identidad, etnia y 

tribu posean una índole reduccio­

nista, consagrada a clasificar fenó­

menos variables, incoherentes y, en 

todo caso, muy complejos como si 

fueran fenómenos estables y delimi­

tables. Muchas veces son factores 

totalmente externos los que deciden 

si alguien pertenece o no a una co­

munidad determinada: la mirada 

del otro determina a menudo la 

identidad de uno. En estos tiempos 

modernos la auto-percepción y el 

factor subjetivo se han transformado 

en mecanismos sumamente impor­

tantes para precisar la pertenencia a 
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una comunidad. Las fronteras étni­

co-culturales dependen también de 

las circunstancias exteriores y de 

factores enteramente profano-mate­

riales, como el acceso a recursos vi­

tales. Al debilitarse este último, la­

definición étnica puede entrar en 

crisis. 

No hay duda, por una parte, que 

existen los llamados vínculos pri­

marios (los aspectos "dados") que 

constituyen el fundamento de toda 

identidad socio-cultural: los nexos 

de la sangre y el parentesco, el len­

guaje cotidiano, la religión practica­

da, la vecindad inmediata, la comu­

nidad de costumbres, usos y cosmo­

. visiones, nexos arrastrados por si­

glos y por ello convertidos en algo 

cercano a lo sagrado; pero, por otra 

parte, hay que considerar que estos 

vínculos primordiales mantienen su 

poder identificatorio y,. por ende, su 

relevancia cultural y política sólo si 

los involucrados los aceptan como 

tales. Es decir: las etnias dejan de 

ser las unidades esenciales de la 

identificación social si sus miem­

bros dejan de adherirse a ellas. Si el 

control social de las comunidades 

primarias se relaja, si el prestigio de 

su religión y sus hábitos decae y si 
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su cosmovisión queda opacada por 

cualquier producto ideológico del 

mundo moderno, entonces las et­

nias, las tribus y toda comunidad 

premoderna pierden la capacidad 

de congregar y guiar. a sus indivi­

duos3. Parece, por lo tanto, que la 

posición más sensata es una inter­

media entre la esencialista y la rela­

tivista: "nación", "pueblo" y "etnia" 

no son, por supuesto, manifestacio­

nes totalmente objetivas de realida­

des empíricas, que permanecen en 

lo fundamental incólumes a través 

del desenvolvimiento histórico y so­

cial, pero tampoco representan úni­

camente creaciones intelectuales, 

imágenes populares y atractivas, o 

reconstrucciones fictivas del pasa­

do, elaboradas ex professo por pen­

sadores y políticos con posteriori­

dad a la prosaica realidad. En cuan­

to construcciones más o menos arti­

ficiales son ciertamente importantes 

para reavivar sentimientos y movi­

mientos nacionalistas, pero en la 

mayoría de los casos los fenómenos 

étnico-culturales poseen un substra­

to real, conformado por una lengua, 

un territorio, instituciones y tradi­

ciones comunes4. 

Otro factor importante es el pro­

blema territorial, muy complejo en 

Bolivias. La constitución y las leyes 

3 Cf. los estudios clásicos: Eric Hobsbawm 1 Terence Ranger, The lnventíon of Tradítíun, 
Cambridge: Cambridge U.P. 1987; Greg Urban /)oel Sherzer (comps.), Natíon-States and 
lndíans in Latín Ameríca, Austin: Texas UY. 1991; Cliiford Geertz, The lnterpretatíon of 
Cultures, New York: Basic Books 1973, p. 259 sqq.; Fredrik Barth (comp.), Ethníc Groups 
and Boundaríes. The Social Organízatíon ofCultural Dífference, Oslo: Universitetsforlaget 
1976; Terence Ranger, Koloníalísmus in Ost- und Zentralafríka (Colonialismo en Africa 
Oriental y Central), en: )an-Heeren Grevemeyer (comp.), Tradítíonale Gesellschaften und 
europaíscher Koloníalísmus (Sociedades tradicionales y colonialismo europeo), Frankfurt: 
Syndikat 1981, pp. 16-46 

4 Esta posición intermedia es la sustentada por Peter Waldmann, Ethnoregíona/ísmus, eíne 
Herausforderung für den Natíonalstaat (Etnorregionalismo: un reto para el Estado nacio­
nal), en: Wolfgang Reinhard (comp.), Oíe fundamentalístísche Revolutíon. Partíkularístís­
che Bewegungen der Gegenwart und íhr Umgang mít der Geschíchte (La revolución fun­
damentalista. Movimientos particularistas del presente y su tratamiento de la historia), Fri­
burgo (B): Rombach 1995, p. 275; cf. también Georg Elwert, Natíonalísmus, Ethnízítat und 
Natívísmus- iiber die Bildung von Wir-Gruppen (Nacionalismo, etnicidad y nativismu- so­
bre la conformación de grupos coledivos), en: Georg Elwert 1 Peter Waldmann (comps.J. 
Ethnizitat ím Wandel (Etnicidad en cambio), Saarbrücken: Breitenbach 1989, pp. 21-60 



reconocen individuos y sus dere­

chos, pero no pueblos (naciones, et­

nias) y menos territorios autónomos 

o con cierta soberanía. Puesto que 

desde la reforma constitucional de 

1994 el Estado boliviano se auto­

proclama como "multicultural" y 

"plurili,güe", algunos grupos étni­

co-politicos tratan de conseguir que 

estos postulados teóricos sean im­

plementados en la praxis, por ejem­

plo mediante el reconocimiento es­

tatal de derechos colectivos, como 

serían territorios autónomos, leyes 

propias y especfficas para ciertas 

comunidades y el uso oficial de las 

lenguas aborígenes en el aparato es­

tatal6. Hasta ahora no ha sucedido 

nada relevante en el campo de la 

realidad socio-política; en este te-
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rreno concreto la reforma constitu­

cional sigue siendo mera retórica. 

La situación se complica en el 

Occidente boliviano, densamente 

poblado y donde habita la inmensa 

mayoría de la población indígena 

del país, porque las etnias mayores 

(aymaras y quechuas) viven en los 

mismos ámbitos que los blancos y 

mestizos, lo que es particulamente 

patente en las grandes ciudades bo­

livianas. (Hay que distinguir entre 

etnias de un Estado que pueblan un 

territorio más o 'menos compacto y 

continuo, sobre el cual tienen dere­

chos "históricos", por un lado, y 

grupos étnicos que están dispersos 

por todo el territorio nacional y que 

provienen de migraciones indivi­

duales, por otro). Es sintomático que 

estas etnias no hayan elevado la de-

5 Sobre esta temática cf. el confuso ensayo de Sarela Paz Patiño, Los territorios indígenas 
como reivindicación y práctica discursiva, en: NUEVA SOCIEDAD (Caracas), N° 153, ene­
ro/febero de 1998, pp. 120-129.- Cf. también Kitula Libermann 1 Armando Godínez 
(comps.), Territorio y dignidad. Pueblos indígenas y medio ambiente en Bolivia, Caracas: 
Nueva Sociedad/ILDIS 1992 (con especial énfasis en las etnias del Oriente amazónico y 
del Chaco; sobre las demandas generales de los pueblos indígenas en Bolivia cf. p. 61 
sqq.; sobre la proyectada "Ley Indígena" cf. p. 65 sqq.); Ramiro Calasich, Hasta saciar la 
sed de tierra, en: PRESENCIA del 21 de agosto de 1994, suplemento REPORTAJES, p. 2; cf. 
también los otros artículos de este suplemento monográfico, dedicado al tema vLa inter­
minable marcha indfgenaN. 

6 Alcides Vac:lillo Carrillo, Los territorios indígenas en Bolivia: deseos y realidades, en: PRE­
SENCIA del 5 de julio de 1993; d. el interesante ensayo de carácter general: Mireya Ma­
ritza Peña Guzmán, Algunos aspectos de la cuestión indígena desde una perspectiva in­
ternacional, en: NUEVA SOCIEDAD, N° 153, enero/febrero de 1998, pp. 130-140; N.S. 
Rouland et al., Droits de minorites et des peuples autochtones, París: PUF 1996 
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manda de un territorio propio en el 

Occidente boliviano. Estos indíge­

nas de tierras altas son mayoritaria­

mente campesinos, y en cuanto ta­

les, como afirmó Volkmar 8/um, se 

sienten parte de una comunidad 

sectorial inmersa en una sociedad 

mayor. "No conocen la relativa au­

tonomía de .sociedades tribales"7 . 

Una porción considerable del exce­

dente demográfico campesino de 

las tierras altas se convierte en obre­

ros, artesanos y comerciantes mino~ 

ristas del medio urbano, signado 

por la presencia de blancos y mesti­

zos, lo que contribuye a diluir ex­

tensas comunidades étnicas cerra­

das. Este fenómeno impide una vin­

culación sólida de los factores etnia 

y territorio, lo que quita virulencia 

-y un carácter propio y exclusivo- a 

las exigencias políticas de los indios 

de tierras altas. Pese a la considera­

ble magnitud poblacional y al ma­

yor nivel de politización, la confbr­

mac:;ión de una identidad colectiva 

estable (y distinta a la de los otros 

grupos étnico-culturales circundan­

tes) entre los indígenas de tierras al-

tas ha demostrado ser relativamente 

débil, conflictiva y ardua. Este senti­

miento es más fuerte a escala local, 

algo más flojo a nivel regional y 

provincial y muy flaco en el marco 

nacional. La historia de este territo­

rio es desde antes de la coloniza­

ción española una crónica de frag­

mentación y disolución de identida­

des colectivas; la mayoría de los in­

dígenas aymaras no conoce, por 

ejemplo, datos fundamentales del 

pasado de su pueblo y tiende a con­

fundirlo con el de la etnia quechua 

de origen incásfco, aunque los Incas 

oprimieron brutalmente a los ayma­

ras después de conquistar su te_rrito­

rio por las armas. La actual identi­

dad aymara está asentada en ele­

mentos quechua-incásicosB, mejor 

dicho en una concepción idealiza­

da y embellecida del pasado, de los 

logros histórico-políticos y de las 

instituciones incásicas. 

La concesión de territorios co­

lectivos a las etnias indígenas pare­

ce más factible en las llanuras ama­

zónicas y del Chaco (Oriente boli­

viano), donde la densidad poblado-

7 Cf. el importante ensayo de Volkmar Blum, Rezente lndianerbewegungen und neue /den­
titaren in Lateinamerika (Movimientos indfgenas recientes y nuevas identidades en Améri­
ca Latina), en: Wolfgang Reinhard (comp.), op. cit. (nota 4), p. 266 

8 lbid., p. 262 



nal es relativamente baja, donde no 

se sobreponen demandas territoria­

les de varios grupos poblaciones, 

donde las concepciones de identi­

dad étnico-cultural están menos 

contaminadas por el desarrollo ge­

neral de la sociedad boliviana y por 

elaboraciones posteriores de inte­

lectuales y donde las etnias habitan 

en exclusividad territorios más o 

menos delimitados, pero estas et­

nias originarias sólo suman el 2,4% 

de la población total del país, y, por 

consiguiente, su poder de influir y 

negociar a nivel estatal es muy re­

ducido9. 

Actualmente se puede aseverar 

que en la región andina y en Bolivia 

. se dan dos fenómenos al mismo 

tiempo. Por un lado el proceso de 

modernización, por más modesto 

que sea, ha socavado en forma len­

ta pero segura la autoridad, el pres­

tigio y las funciones que eran inhe­

rentes a las colectividades indígenas 

definidas según criterios étnico-cul­

turales. La mayor auto-consciencia 
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individual, la construcción de la 

personalidad de acuerdo a paráme­

tros urbanos, racionales y universa­

les y las imágenes omnipotentes de 

la "industria cultural" moderna con­

tribuyen a debilitar todo nexo iden­

tificatorio tradicional. Por otro lado, 

la misma acción modernizadora 

provoca una fuerte reacción auto­

defensiva de las comunidades abo­

rígenes, que intentan preservar sus 

valores y normas y el control sobre 

sus miembros precisamente con 

más ahínco cuando se saben ame­

nazadas de muerte. La función di­

vulgadora de los medios contempo­

ráneos de comiJ_nicación social y el 

carácter tolerante y pluralista de los 

regímenes políticos del presente fa­

vorecen también un cierto renaci­

miento de los mencionados víncu­

los primarios. Entre esta dialéctica 

se mueve hoy en día el movimiento 

indigenista e indianista en Bolivia. 

En la actualidad las tendencias 

indigenistas e indianistas10 hacen 

evidente el ya mencionado aspecto 

9 Raúl Arango Ochoa, Derechos indígenas sobre el territorio, en: Libermann 1 Godínez 
(comps.), op. cit. (nota 5), p. 121 

1 O Sobre la diferencia entre indianismo (tendencia de los propios indios a la autonomía polí­
tica e independencia cultural) e indigenismo (corriente proveniente de fuera de los indios 
y favorable a la mejora de los mismos mediante la aculturación y la imitación de mode­
los foráneos), d. José Alcina Franch, El indianismo de Fray Barro/amé de Las Casas, en: Al­
cina Franch (comp.), lndianismo e indigenismo en América, Madrid: Alianza 1990, p. 38 
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fundamentalista sobre todo: 

(A) en el anhelo de reconstruir lo 

propio diferenciándose de lo 

ajeno, lo extranjero, moderno y 

occidental; y 

(B) en el rechazo del "imperialismo 

cultural" de Europa y los Esta­

dos Unidos, rechazo que englo­

ba creaciones civilizatorias de 

índole universal ista como los 

derechos humanos y ciudada­

nos, algunas pautas contempo­

ráneas de comportamiento so­

cio-político (como la democra­

cia representativa liberal) y al­

gunos valores actuales de orien­

tación (por ejemplo el principio 

de rendimiento, el individualis­

mo y la tolerancia pluralista). 

La impugnación del universalis­

mo a causa de su presunto carácter 

eurocéntrico o su talante "avasalla­

dor" se conjuga con la búsqueda de 

una identidad cultural primigenia, 

que estaría en peligro de desapare­

cer ante el avance de la moderna 

cultura occidental de cuño globali­

zador. Esta bú~.queda, a veces dra­

mática y a menudo dolorosa para 

las comunidades afectadas, intenta 

desvelar y reconstruir una esencia 

étnica y cultural que confiera carac-

!erísticas indelebles y, al mismo 

tiempo, totalmente originales a los 

grupos étnicos que se sienten ame­

nazados por la exitosa civilización 

moderna. 

Este esfuerzo puede ser califica­

do de traumatizante y de inútil: los 

ingredientes aparentemente más só­

lidos y los factores más sagrados del 

acervo cultural e histórico del ac­

tual espacio andino resultan ser una 

mixtura deleznable y contingente 

de elementos que provienen de 

otras tradiciones nacionales o que 

tienen una procedencia común con 

los más diversos procesos civilizato­

rios. La quinta esencia identificato­

ria nacional o grupal, estimada co­

mo algo primordial, básico e inalte­

rable, sólo puede ser definida y 

comprendida con respecto a lo 

complejo, múltiple y cambiante que 

está encarnado en lo Otro, es decir 

en los elementos determinantes de 

las culturas ajenas y hasta hostiles. 

Este ejercicio de la búsqueda por lo 

auténtico y propio tiene efectos 

traumáticos porque pone de relieve 

el hecho de que el núcleo cultural 

que puede ser considerado efectiva­

mente como la identidad nacional 

incontaminada constituye un fenó­

meno de importancia y extensión 

decrecientes. La inmensa mayoría 



de los estados existentes actualmen­

te no poseían consciencia nacional 

hace escasamente doscientos 

años 11 . Este es el caso boliviano. 

Pero la preocupación por la identi­

dad nacional es al mismo tiempo 

una ocupación que goza del favor 

popular (a) porque los fenómenos 

étnico-culturales se basan -como ya 

se mencionó- en un substrato real, 

configurado por una lengua, institu­

ciones y tradiciones comunes, aho­

ra en peligro de desaparecer por la 

acción avasalladora y nivelizadora 

de la modernización, y (b) porque 

en las capas más profundas de la 

consciencia colectiva se halla el 

propósito perseverante de aprehen­

der y consolidar algo estable que de 

sentido a las otras actividades hu­

manas y que pueda ser percibido 

como el alma inmutable y positiva 

de la comunidad donde se vive y se 

sufre 12. 

En Bolivia la búsqueda de lo 
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propio y auténtico que se reduce al 

mundo indígena puede revelarse 

como fuera de lugar a causa de los 

intensos y prolongados procesos de 

mestizaje y aculturación que han 

sucedido desde el siglo XVI: el ám­

bito de la cultura india constituye 

uno entre varios espacios civil izato­

rios en territorio boliviano, y no hay 

criterios unánimemente aceptados 

para privilegiar esta cultura al punto 

de discriminar a las otras, máxime si 

· los propios indígenas no apoyan 

mayoritariamente corrientes india­

nistas ni modelos de pureza étnico­

cultural y propugnan más bien, en 

el marco de soluciones eclécticas, 

la adopción de importantes frag­

mentos de civi 1 izaciones foráneas. 

Ni siquiera una enorme simpatía 

ética por la causa indígena, nutrida 

de las desventuras y la explotación 

inhumana que esta última ha sufri­

do a lo largo de los siglos, unida a 

11 Sobre las ficciones que fundan y sustentan los nacionalismos cí. el interesante ensayo de 
Holm-Detlev Kohler, El nacionalismo: un pasado ambiguo y un futuro sangriento, en: RE­
VISTA DE ESTUDIOS POLITICOS (Madrid), N" 98, odubre/diciembre de 1997, pp. 172-
175; Wil.liam Pfaff, La ira de las naciones, Santiago de Chile: Andrés Bello 1994 

12 Sobre los muchos aspedos del indigenismo, su intento de revitalizar el pasado (una uto­
pía arcaizante), sus frutos literarios y sus magras perspectivas actuales, cf. el hermoso li­
bro de Mario Vargas Llosa. La utopía arcaica. }osé María Arguedas y las ficciones del indi­
genismo, Méxim: FCE 1996; cf. también Eduardo Devés Valdés, El pensamiento indige­
nista en América Latina 1915-1930, en: UNIVERSUM. REVISTA DE LA UNIVERSIDAD DE 
TALCA, vol. 12, 1997, pp. 37-56 
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una posición política radical y a una 

ideología fundamentalista, puede 

pasar por alto la realidad boliviana, 

signada en el presente por el plura­

lismo étnico-cultural, político y 

económico, por la coexistencia re­

lativamente pacífica de razas y na­

cionalidades y por un impetuoso 

proceso de modernización y urba­

nización. Es altamente probable, 

por ejemplo, que los indígenas boli­

vianos se sientan cada día menos 

motivados a identificarse con su 

"indianidad", pues ser indio signifi­

ca, ante todo, ser campesino pobre 

y casi siervo, y que tiendan, por en­

de, a percibirse vagamente como 

miembros de una nación mestiza, 

como es el caso en el Perú 13. En­

cuestas de opinión pública de co­

bertura nacional realizadas en 1996 

indican que entre el 60,6% y el 

66,8% de la población se percibe a 

sí misma como mestiza y sólo entre 

el 15,4% y el 16% como indígena, 

cuando en realidad más de la mitad 

de la población total boliviana es de 

origen indígena relativamente pu­
ro14_ 

La historia del área andina pue­

de ser vista como una serie de fenó­

menos de mestizaje y aculturación; 

además de las innumerables mez­

clas étnicas, se ha dado igual canti­

dad de procesos mediante los cua­

les la sociedad ha recibido la in­

fluencia de la cultura metropolitana 

occidental, que ha sido percibida 

como militar, técnica y organizati­

vamente superior a la aborigen, 

siendo la consecuencia una simbio­

sis entre los elementos tradicionales 

y los tomados de· la civilización 

triunfante. Cultura significa también 

cambio, contacto con lo foráneo, 

comprensión de lo extraño. El mes-

13 Para el caso peruano d. los brillantes estudios de Carlos lván Degregori, Identidad étnica, 
movimientos sociales y participación política en el Perú, en: Alberto Adrianzén et al., De­
mocracia, etnicidad y violencia polrtica en los países andinos, Lima: IFENIEP 1993, p. 
120; Fernando Fuenzalida el al., El indio y el poder en ef Perú, Lima: IEP 1970, passim 

14 Las cifras más bajas corresponden a la encuesta realizada por la Secretaría Nacional de 
Participación Popular (SNPP): Gonzalo Rojas Ortuste 1 Luis Verdesoto Custode, La Partici­
pación Popular como reforma de la polftica. Evidencias de una cultura democrática boli­
viana, La Paz: Ministerio de Desarrollo Humano 1 SNPP 1997, pp. 67-69. Las cifras más 
altas corresponden a la encuesta realizada por la Vicepresidencia de la República con la 
colaboración de instituciones especializadas: Fernando Calderón 1 Carlos F. Toranzo Ro­
ca, La seguridad humana en Bolivia. Percepciones polfticas, sociales y económicas de los 
bolivianos de hoy, La Paz: PRONAGOB/PN UD/ILDIS 1996, p. 2, 164 



tizaje puede ser obviamente trau­

mático 15, pero también enriquece­

dor. El tratar de volver a una identi­

dad previa a toda transculturación 

es, por lo tanto, un esfuerzo vano, 

anacrónico y hasta irracional: se 

puede pasar rápidamente de las rei­

vindic:tciones anti-imperialistas a 

las obsesiones nacionalistas y a las 

limpiezas étnicas. 

En el área andina estos decursos 

evolutivos han exhibido una enor­

me complejidadló. Desde un co­

mienzo se han dado diversas opcio­

nes para enfrentar el_ fenómeno de 

la presencia del conquistador exito­

so aunado al inevitable proceso de 

· aculturación. Entre ellas se encuen­

tran las siguientes estrategias: (A) 

TEMA CFN 1 ~Al 129 

permanecer dentro de lo predeter­

minado por los agentes externos y el 

propio destino de frustración; (B) re­

belarse inútilmente asediado por las 

obsesiones de un retorno a la iden­

tidad primigenia; y (C) intentar un 

camino que combine el legado de 

los mayores con los avances civili­

zatorios de Ías sociedades exitosas 

del momento. Esta última posibili­

dad es la habitual en suelo bolivia­

no: el resultado puede ser descrito 

como una senda de desarrollo sin­

cretista que preserva algunos frag­

mentos del legado national-particu­

larista y adopta algúnos elementos 

de la civilización moderna de (ndo­

le universalista. Se vislumbra en Bo­

livia una interesante amalgama en-

15 Sobre el proceso de mestizaje d. la obra fundamental de Arturo Uslar Pietri, La invención 
de América mestiza, Madrid: FCE 1997.- Cf. también: ·Roger Bastide, El prójimo y el extra­
ño. El <?ncuentro de las civilizaciones, Buenos Aires: Amorrortu 1973; Julio Cotler, Clase, 
Estado y nación en el Perú, Lima: IEP 1992; Alberto Flores Galindo, Buscando un inca: 
identidad y utopía en los Andes, Lima: Instituto de Apoyo Agrario 1987; Tzvetan Todorov, 
La conquete de I'Amérique. La question de l'autre, París: Seuil 1982; Nathan Wachtel, Los 
indios del Perú frente a la conquista española, Madrid: Alianza 1976. 

1 ó Cf. Ricardo Calla Ortega, Hallu hay/lisa hurí. Identificación étnica y procesos pnlíticos en 
Bolivia (1973-1991), en: Alberto Adrianzén et al., op. cit. (nota 13), pp. 57-81; Tristan Platt, 
Entre ch'axwa y musa: para una historia del pensamiento político aymara, en: Thérese 
Bouys~-Cassagne et al., Tres reflexiones sobre el pensamiento andino, La Paz: HISBOL 
1987, p. 125; Xavier Albó 1 Josep M. Barnaclas, La cara india y campesina de nuestra his­
toria, La Paz: CIPCNUNITAS 1990; Xavier Albó et al., Para comprender la.~ cultura.~ rura­
les en Bolivia, La Paz: CIPCNUNICEF 1990; Xavier Albó (comp.), Rafee.~ de América: 
mundo aymara, Madrid: Alianza 1988; William Torres Armas, El tema étnico en el debate 
actual, en: H.C.F. Mansilla 1 María Teresa Zegada (comps.l, Políttca, cultura e identidad en 
Bolivia. Fenómenos de colonialismo interno, La Paz: CEBEM 19%, pp. 49-74 
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tre una defensa parcial de la propia 

tradición cultural y una apropiación 

de los elementos técnico-económi­

cos de la civilización industrial de 

Occidente. No se trata de una sínte­

sis inferior y de bajo r~ngo: después 

de todo, las sociedades que han su­

frido variados procesos de acultura­

ción son aquellas que han adquiri­

do una notable flexibilidad y que, 

por lo tanto, pueden soportar mejor 

las presiones de naciones material­

mente exitosas que las comunida­

des aisladas, rígidas y demasiado 

signadas por la propia tradición 17. 

En el ámbito andino y especial­

mente en Bolivia, país donde el pro­

ceso de urbanización, aunque muy 

avanzado, no ha tomado aun las di­

mensiones gigantescas de otras re­

giones, ha pervivido todavía un 

fuerte espíritu de búsqueda de una 

identidad colectiva propia, apoyada 

en la cultura indígena y, por ende, 

rural, antimoderna y no occidental. 

En Bolivia las migraciones internas 

y los cambios sociales, vinculados 

hoy en día a la peculiar moderniza­

ción imitativa y apresurada del Ter­

cer Mundo, no han conllevado has­

ta ahora una amplia desarticulación 

del sector campesino y tampoco 

una desestructuración irremediable 

de las matrices culturales premoder­

nas. Es allí donde se da una amplia 

gama de corrientes indigenistas e 

indianistas18, y donde la cuestión 

de una identidad social propia, dife­

rente y opuesta a la encarnada por 

la modernidad occidental e indivi­

dualista, tiene una cierta raigambre 

en dilatados segmentos campesinos 

17 Cf. Urs Bitterl1, Die "Wilden" und die "ZivilisiertenH. Grundzüge einer Geistes- und Kul­
turgeschicht.e der europaisch-überseeischen Begegnung (Los "salvajes" y los "civi 1 izados". 
Rasgos básicos de una historia cultural del encuentro entre Europa y Ultramar), Munich: 
Beck 1991, p. 163; Die Wilden und die Barbarei (Los salvajes y la barbarie), número mo­
nográfico de LATEINAMERIKA -ANALYSEN UND BERICHTE (Münster/Hamburgo), vol. 
16, 1992 

18 Sobre las diferencias y los matices de ambas corrientes d. Osear Arze Quintanilla, Del in­
digenismo a la indianidad: cincuenta años de indigenismo continental, en: José Alcina 
Franch (comp.), op. cit. (nota 1 0), pp. 18-33; Fernando Cámara Barbachano, Identidad y 
etnicidad indígena histórica, en: ibid., pp. 69-1 01; Claudio Esteva-Fabregat, Indígenas, 
memorias étnicas y sociedades abiertas. Perspectivas comparadas, en: ibid., pp. 102-131; 
d. también: Sergio Riccu, Lu étnico 1 nacional boliviano. Breves reflexiones, en: Mario Mi­
randa Pacheco (comp.). up. cit. (nota 2). pp . 179-191; Mario Arrieta Abdalla, Del Estado­
nación al Estado multinacional. Diagnóstico y estrategias, en: ibid. (Miranda Pacheco), pp. 
193-199. 



y en grupos políticos populistas 

(aunque probablemente se trate ma­

yoritariamente de una inquietud tí­

pica de intelectuales citadinos). Esta 

preocupación por "identidades ce­

rradas" 19 y pretend idamente autóc­

tonas exhibe en el campo institucio­

nal un::t inclinación por modelos de 

una d...:mocracia directa y participa­

tiva y un rechazo de la democracia 

representativa y pluralista. Los pro­

pagandistas del fundamentalismo 

indianista en Bolivia (el katarismo: 

con variantes importantes) han sos­

tenido que las formas organizativas 

de las comunidades indígenas agra­

rias podrían convertirse en un "có­

digo hegemónico de lo .nacional­

popular reemplazando así a la clase 

obrera y a sus 'partidos-vanguar-
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dia'."20 Pero al mismo tiempo es 

imprescindible señalar que las co­

rrientes mayoritarias del katarismo 

boliviano no se adhieren a posturas 

racistas y están, por el contrario, 

abiertas a pactos con otras tenden­

cias ideológicas y otros grupos éti­

co-culturales21, como lo demuestra 

su alianza y estrecha colaboración · 

con el gobierno neoliberal a partir 

de _1993; el indianismo puro y etni­

cista resultó ser políticamente una 

minoría irrelevante. Además, como 

en muchos otros ámbitos geográfi­

cos y socio-culturales con caracte­

rísticas si mi lares, las tendencias in­

dianistas e indigenistas se han trans­

formado paulatina pero seguramen­

te en movimientos neopopulistas, 

cuyo imaginario22 se nutre de difu-

19 René Antonio Mayorga, Antipolftica y neopopulismo, La Paz: CEBEM 1995, p. 133 
20 R.A. Mayorga, op. ot. (nota 19), p. 133 
21 Cf. entre otros: Xavier Albó, El sinuoso camino de la historia y de la consciencia hacia la 

identidad nacional aymara, en: Segundo Moreno 1 Frank Salomón (comps.), Reproducción 
y transformación de las sociedades andinas, Quito: Abya Y ala 1991, pp. 13 7-171; Esteban 
Ti cona 1 Gonzalo Rojas 1 Xavier Albó, Votos y wiphalas. Campesinos y pueblos originarios 
en democracia, La Paz: Milenio/C1PCA 1995.- No es superfluo señalar que a partir de 
1993 varios de los propagandistas más radicales de la tendencia katarista se dedicaron a 
servir al gobierno neoliberal y capitalista (obviamente en altos cargos públicos) con ver­
dadero fervor y sin problemas de consciencia. Cf. un temprano ensayo justificativo: Xavier 
Albó, ¿ ... Y de kataristas a MNRistas? La sorprendente y audaz alianza entre aymaras y neo­
liberales en Bolivia, La Paz: CIPCNCED01N 1993; y una crítica muy benevolente de la 
alianza entre el partido gubernamental neoliberal (Movimiento Nacionalista Revoluciona­
rio = MNR) y la tendencia katarista moderada: Fernando Mayorga, Discurso y política en 
Bolivia, La Paz: ILDIS/CERES 1993, pp. 219-229, donde el autor afirma que así el MNR 
adquirió un rostro social y el katarismo un programa realista y modernizador 



132 ECUADOR DEBATE 

sas normativas provenientes de los 

medios masivos de comunicación y 

cuyas directrices para las políticas 

públicas no se alejan del neolibera­

lismo al uso del día. 

La búsqueda de a,rquetipos del 

pasado conduce, como escribió Re­

né Antonio Mayorga, a una "visión 
mítica, restauradora y defensiva"23 

de la problemática boliviana actual, 

pero no a respuestas practicables 

para los dilemas del presente. Por 

una parte, estos ejercicios de retóri­

ca fundamentalista no han podido 
establecer fehacientemente en qué 

consiste la substancia imborrable, 

única e inconfundible de las identi­

dades indígenas en territorio boli­
viano24: todas las características 

que se les pueden atribuir son co­
munes a sociedades de otras épocas 

y latitudes, incluyendo el idioma. 

Por otra parte, el fundamentalismo 

katarista deja de lado premeditada­

mente la profunda transformación 

que ha sufrido la población agraria 

e indígena del país, especialmente 

en la esfera de los valores de orien­

tación: estos sectores, cada vez más 

urbanizados y sometidos a la in­

fluencia de la escuela, el mercado y 

los medios masivos de comunica­

ción, quieren tener un acceso pron­

to e irrestricto a la modernidad oc­

cidental y mantener sus antiguas 

normativas sólo en terrenos secun­

darios, como la cultura (en sentido 
estricto) y la familia25. 

Al margen hay que señalar que 

hasta productos intelectuales alta­
mente elaborados de la tendencia 

katarista se distinguen por su abstru­

sidad conceptual y por su ambigüe­

dad en cuanto a las metas del desa­

rrollo histórico. No sólo no queda 

clara la postulada diferencia entre 

22 Isabel Bastos, El indigenismo en la transición hacia e/ imaginario populista, en: ESTUDIOS 
BOLIVIANOS (La Paz), N° 2, vol. 1996, pp. 19-47 

23 Mayorga, ibid. (nota 19), p. 133 
24 Hasta los pensadores más lúcidos del katarismo no pueden explicar en que consistiría el 

"comunalismo étnico" que ellos propugnan como alternativa real al "individualismo po­
sesivo" del rnodelo neoliberal encarnado presuntamente en las capas blanco-mestizas de 
Bolivia; el comunalismo es descrito en términos esencialistas y metafísicos y, sobre todo, 
en cuanto anhelo y esperanza de grupos intelectuales, pero no como realidad cotidiana 
del país.- Cf. Ricardo Calla Ortega, op. cit. (nota 16), p. Bl 

25 Cf. la obra basada en materiales empíricos: Rolando Sánchez Serrano, Comunidades rura­
les ante el cambio y la modernización. Desarrollo interno y participación comunitaria 
frente a la e'tolución actual, La Paz: CEBEM 1994, p. 41 sqq., 58 sqq .• 93 sq. 



indianismo e indigenismo, sino que 

la definición de la esencia de la in­

dianidad permanece en una curiosa 

obscuridad. En el indianismo "lo re­

gresivo puede ser progresivo" y lo 

progresivo·puede ser "retroprogresi­

vo"; las condiciones de la "libera­

ción india" son vistas como el "de­

sorden en el orden y orden en el de­

sorden"26. Hasta se puede com­

prender que dentro de la lógica ay­

mara haya que mirar "el futuro de 

manera retrospectiva", y que "la 

construcción de la nueva sociedad 

es posible a partir de una visión ha­

cia atrás", pero la reinstauración de 

formas político-institucionales pre­

hispánicas en la actualidad (la "re­

troprogresión del doble modelo de 

representación previo a 1492")27 

como si fuesen la genuina "demo­

cracia campesina" es ciertamente 

un proyecto de la mera fantasía que 
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no considera ni la complejé;l evolu­

ción socio-económica de las etnias 

aborígenes en la actualidad ni sus 

objetivos modernizantes. 

En el ámbito andino se puede 

constatar aun hoy prima facie una 

cierta tendencia en el estamento in­

telectual y entre las etnias indígenas 

a rechazar lo Otro (en este caso: la 

influencia occidental) y a localizar 

el factor identificatorio central, nor­

mativo e indeleble en el campesina­

do del país respectivo, es decir en 

aquel segmento social que no ha si­

do contaminado por los decursos 

evolutivos de la modernización y la 

urbanización. Para los grupos de 

blancos y mestizos y para la pobla­

ción urbana lo Otro es, en cambio, 

la cultura aborigen, especialmente 

la andina de proveniencia aymara y 

quechua. En todo caso, teorías que 

subrayan el valor propio, el derecho 

26· Diego Pacheco, El indianismo y los indios contemporáneos en Bolivia, La Paz: HISBOL­
/MUSEF 1992, p. 17 

27 lbid., p. 331.- Otros ejemplos de un estilo barroco, confuso y ecléctico, que mezcla astu­
tamente el recuerdo de las tradiciones organizativas de etnias bolivianas (ahora en proce­
so de rápida extinción) con modestas reformas institucionales, con el resultado de hacer 
pasar 1¡¡ expansión de las municipalidades a todo el territorio nacional como una recupe­
ración modernizante del pasado ancestral: Javier Medina, La participación popular como 
fruto de las luchas sociales, en: República de Bolivia 1 Ministerio de Desarrollo Humano 
(comp.), El pulso de la democracia. Participación ciudadana y descentralización en Boli­
via, Caracas: Nueva Sociedad 1997, pp. 7 4-1 07; Gonzalo Rojas Ortuste, El diseño del Es­
tado (y la sociedad) plura/ista. La construcción boliviana de la democracia, en: ibid., pp. 
211-238 
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histórico y los aspectos positivos de 

la alteridad pueden contribuir a 

comprender mejor las "otras" co­

munidades étnico-culturales y a 

convivir con ellas28. El proceso bo­

liviano de den:10cratización a partir 

de 1982, el cosmopolitismo que 

permea ahora los medios masivos 

de comunicación, los resultados 

lentos pero seguros de una mejor 

~ducación básica y también la cre­

ciente auto-consciencia de los pue­

blos aborígenes -que se manifiesta, 

por lo general, en una forma pacífi­

ca y conciliante- han "populariza­

do" en la Bolivia contemporánea 

una actitud más tolerante hacia 

otras comunidades étnico-culturales 

y han reducido las actitudes de ra­

cismo abierto, que durante siglos 

determinaron las relaciones ínter­

grupales en Bolivia. Aunque este 

desenvolvimiE~nto es aún incipiente, 

no cabe duda de que hay una ma­

yor apertura hacia la coexistencia 

más o menos civilizada de etnias 

que hasta hace poco se observaban 

con desconfianza y temor, como si 

cada una fuera para la otra la encar­

nación del adversario irreductible y 

amenazador: el Otro por excelen­

cia. A este desarrollo ha coadvuya­

do eficazmente la obra perseveran­

te de la Iglesia Católica, que en Bo­

livia desde la década de 1960 deno­

ta una clara inclinación progresista, 

que alcanza asimismo al ámbito po­

lítico. No sólo la influencia de las 

teorías sociales contemporáneas de 

la Iglesia postconci 1 iar, sino una tra­

dición más antigua de ayuda efecti­

va y silenciosa a las capas pobres de 

la población (compuestas mayor­

mente por indígenas), han motivado 

un acercamiento remarcable entre 

la Iglesia Católica y la población in­

dia boliviana y han engendrado una 

cosmovisión sin tantas discrimina­

ciones socio-étnicas, a lo cual ha 

contribuido el ascendiente aún po­

deroso de la Iglesia Católica sobre 

los medios de comunicación, las es­

cuelas y universidades. En este am­

biente espiritual y social se inscribe 

28 Cf. entre otros: Dominique Perro! 1 Roy Preiswerk, Etnocentrismo e historia. América indí­
gena, A frica v Asia en la visión di.~torsionada de la cultura occidental, México: Nueva Ima­
gen 1979; T2:vetan Todorov, Les morales de /'histoire, París: Grasset-Fasquelle 1991; Hu­
go Achugar, Nistorias paralelas. Historias ejemplares. La historia y la voz del otro, en: RE­
VISTA DE CRITICA LITERARIA LATINOAMERICANA (Lima), vol. XVIII (1992), N° 36, pp 
4<J-71. 



y expande la concepción de que el 

Otro es el prójimo: "El indio, siendo 

diferente, ya nó es sólo un indio: es 

un hermano"29. Esta idea, de vieja 

raigambre filosófica y religiosa, pre­

supone que la liberación del opri­

mido libera también al opresor. 

Precisamente las peculiaridades 

de la evolución boliviana parecen 

alejarse de la opción estrictamente 

indigenista y acercarse a un modelo 

que, como ya se mencionó, combi­

na lo propio con una razonable 

adopción de lo ajeno. En Bolivia los 

grupos étnicos discriminados prima 

facie por la modernización univer­

salista occidental comienzan a dar­

se cuenta de las ventajas que, en el 

fondo, conlleva esta corriente para 

defender sus intereses y acrecentar 

su participación en los usualmente 
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magros frutos del crecimiento eco­

nómico-técnico. Es por eso que los 

movimientos indigenistas han toma­

do paulatinamente un giro pragmá­

tico y conciliador. El relativo éxito 

del régimen democrático-represen­

tativo30, restaurado en Bolivia en 

1982, ha significado una seria decli­

nación de la concepción indigenis­

ta de una democracia directa, parti­

cipativa y comunitaria, basada apa­

rentemente en viejas tradiciones so­

ciopolíticas de las etnias origina­

rias31. La tendencia katarista mo­

dernizante, representada por Víctor 

Hugo Cárdenas, quien fue vicepre­

sidente de la república de 1993 a 

1997 -que ha desplazado exitosa­

mente a la fundamentalista-, lucha 

por integrar el mundo rural y urba­

no aymara dentro del proceso de 

29 Fernando Mires, El discurso de la indianidad. La cuestión indígena en América Latina, San 
)osé: DEl 1991, p. 74.- La idea fue iormulada ya en el siglo XVI por Fray Bartolomé de Las 
Casas. 

30 Sobre la evolución bastante exitosa del régimen democrático-representativo en Bolivia d. 
entre otros: Roberto Laserna (comp.), Crisis, democracia y conflicto social, Cochabamba: 
CERES 1985; René Antonio Mayorga (comp.), Democracia a la deriva. Dilemas de la par­
ticipación.y concertación social en Bolivia, La Paz: CLACSO/CERES 1987; Mayorga, ¿De 
la anomia política al régimen democrático?, La Paz: CEBEM 1991 

31 Cf. la apología más conocida de la democracia directa de las comunidades campesinas 
aymaras: Silvia Rivera Cusicanqui, Democracia liberal y democracia de "ayllu", en: Ma­
rio Miranda Pacheco (comp.), op. cit. (nota 2), pp. 217-255; cf. también los estudios críti­
cos: Franco Gamboa Rocabado, Colonialismo interno: entre la visión crítica y el fatalismo 
político, en: H.C.F. Mansilla 1 María Teresa Zegada (comps.), op. cit. (nota 16), pp. 35-48; 
Carlos F. Toranzo Roca (comp.), El difícil camino hacia la democracia, La Paz: ILDIS 1990 
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modernización y democratización 

iniciado en 1985: mediante la edu­

cación pluricultural, el ensancha­

miento de posibilidades reales de 

participación de los estamentos 

campesinos y una política pragmáti­

ca de alianzas con otros sectores de 

la población y otros partidos políti­

cos no dedicados a la problemática 

étnico-cultural, este katarismo mo­

derado quiere evitar justamente el 

aislamiento sociocultural de las et­

nias indígenas y su segmentación 

político-institucional. Apelando 

también a un elemento tradicional 

de la civilización prehispánica (la 

complementaridad de los opuestos), 

ha dejado a un lado la reivindica­

ción de la democracia participativa 

inmediata y ha aceptado la demo­

cracia liberal y representativa den­

tro de la unidad estatal boliviana, 

insistiendo ante todo en reforzar el 

carácter multicultural y plurilingüis­

ta del país32. 

Con respecto a la cuestión de la 

alteridad no es superfluo mencionar 

otras connotaciones. Como escribió 

Fernando Mires, parece que las 

concepciones de la historia que se 

pueden atribuir a las culturas preco­

lombinas y a los indios actuales pri­

vilegian una concepción circular-re­

currente y no una lineal-ascendente 

de la evolución de los hombres y las 

cosas, la que permite pensar decur­

sos evolutivos simultáneos y diver­

sos y la autonomía del desarrollo 

andino con respecto al europeo33. 

Esto significa también que no hay 

un único paradigma de desenvolvi­

miento histórico que sirva para me­

dir y juzgar a los demás; lo Otro -en 

sentido de las diferencias culturales, 

sociales y étnicas- dispone así de 

mayores posibilidades de un floreci­

miento exento de trabas y reglas. De 

similar contenido resulta ser una 

historiografía que no descubra ni 

prescriba leyes inexorables del de­

senvolvimiento histórico: existirían 

culturas, etnias y sociedades distin­

tas, pero no superiores ni inferiores. 

Esto se é..viene adecuadamente con 

un concepto procesual y no subs­

tancialista de etnia: en lugar de de­

finir a las comunidades aborígenes 

buscando una esencia identificato­

ria indeleble e impermeable al paso 

del tiempo, se debería comprender-

32 René Antonio Mayorga, Antipolítica .... op. cit. (nota 19), pp. 132-136, 141-143 
33 Mires, op. cit. (nota 29), p. 78. 



las en cuanto fenómenos históricos 

y, por lo tanto, pasajeros, como lo 

sugirió Guillermo Bonfil Batal/a34_ 

"Tolerarse y respetarse, aun sin en­

tenderse"35, es decir reconociendo 

la diversidad de identidades y aban­

donando todo proyecto unificador y 

homo8qneizador -tanto en la va­

riante .ndigenista como en la mo­

dernizante de estilo occidental-, 

parecería ser el modo de alcanzar 

mejores nexos humanos en un país 

con pluralidad de culturas. 

Estas concepciones, opuestas a 

la historiografía convencional euro­

céntrica del desarrollo lineal-ascen­

dente, permiten percibir lo positivo 

y rescatable que está inmerso en 

modos de vida y proyectos civiliza­

torios practicados por algunas co­

munidades indias en América Latina 

y Bolivia, que ahora, bajo la in-
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fluencia normativa de la moderni­

dad metropolitana, gozan de la re­

putación pertenecer a la esfera del 

atraso socio-económico y la regre­

sión civi 1 izatoria. El estricto respeto 

a los ecosistemas naturales, la orga­

nización social de acuerdo a princi­

pios mitológico-religiosos y la eco­

nomía informal y la de subsistencia 

conforman modos de vida que no 

admiten cuantificaciones conven­

cionales y que no tienen como ob­

jetivo esencial el crecimiento eco­

nómico, el progreso material y el 

dominio de la naturaleza. Pero pa­

recen encarnar, aunque en escala 

reducida y difícilmente imitable, al­

gunos valores de orientación, cuya 

bondad ha sido resaltada precisa­

mente por los espíritus lúcidos y crí­

ticos de las naciones altamente in­

dustrializadas. Como afirmó acerta-

34 Guillermo Honfil Batalla, Utopía y revolución. El pensamiento político contemporáneo de 
lo.~ indios en América Latina, México 1981, p. 24.- Se trata de una obra que ha tenido una 
gran influencia en los medios indigenistas e indianistas de Bolivia. Cf. también: H. Díaz 
Polanco, Etnia, nación y política, México 1987; Günter Maihold, ldentitatssuche in Latei­
namerika. Das indigenistische Denken in Mexiku (La búsqueda de la identidad en Améri­
ca Latina. El pensamiento indigenista en México), Saarbrücken/Fort Lauderdale: Breiten­
bach 1986 

35 lorge Vergara Estévez 1 Jorge l. Vergara del Solar, La identidad cultura/latinoamericana. Un 
análisis crítico de las principales tesis y sus interpretaciones, en: PERSONA Y SOCIEDAD 
(Santiago de Chile). vol. X (1996), N° 1, p. 'l3; cf. también Daniel Mato (comp.), Teoría y 
polftica de la construcción de identidades y diferencias en América Latina y el Cariht!. Ca 
racas: Nueva Sociedad/UNESCO 1994; losé Ignacio Vásquez. Diversidad cultural e iden 
tidad en Hispanoamérica. en: POLITICA (Santiago de Chile). N~ ,0, diciemhre de 1492 
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da mente Fernando Mires, en Améri­

ca Latina los problemas de la india­

nidad y la ecología han sido descu­

biertos casi simultáneamente: am­

bos pueden ser interpretados como 

una cierta resistencia a las devasta­

ciones industrialistas, una oposi­

ción, aún difusa, contra las manifes­

taciones más destructivas de la mo­

dernidad. Las fuerzas productivas, 

al desplegar su potencial económi­

co y tecnológico, hicieron notorio 

su poder de aniquilamiento sobre el 

paisaje natural, el bosque y sus ha­

bitantes originales, y chocaron con­

tra la economía de subsistencia y las 

tradiciones de las etnias amazóni­

cas. Al defender la selva, los ecolo­

gistas defienden también a los que 

viven en y de ella36. 

Finalmente hay que mencionar 

que el proceso de modernización, 

por más modesto que resulte, con­

lleva la multiplicación de roles y 

funciones; esta diversidad diluye la 

fuerza de las identidades simples 

-como la étnica- y hace aparecer 

como obsoleta la adscripción iden­

tificatoria de los ciudadanos a co­

munidades basadas exclusivamente 

36 Mires, op. cit. (nota 29), p. 36 

en la tierra, la sangre y la lengua37 . 

La variedad de roles e identidades, 

que, aunque en forma incipiente, 

puede ser observada en la Bolivia 

contemporánea y precisamente en 

el seno de las colectividades rurales 

e indígenas, conduce a amortiguar 

la fuerza de las pasiones derivadas 

de las identidades elementales y, 

por ende, a ver con otros ojos, más 

pragmáticos, instituciones como el 

Estado y la administración pública, 

que fueron creadas por la coloniza­

ción española y perfeccionadas por 

blancos y mestizos, pero que, a la 

larga, pueden también servir a los 

intereses de las etnias originarias. 

Finalmente hay que mencionar 

la probabilidad de que gran parte 

del discurso indigenista e indianista 

sea una ideología en sentidó clási­

co, es decir: un intento de justificar 

y legitimar intereses materiales y 

mundanos media1ote argumentos 

históricos, sociológicos y hasta hu­

manistas que pretenden hacer pasar 

estos intereses particulares de gru­

pos (que empiezan a organizarse 

exitosamente) como si fuesen inte­

reses generales de la nación india. 

37 Cf. Carlos lván Degregori, op. cit. (nota 13). p. 129 



Las "reivindicaciones históricas" de 

los pueblos indios son, por lo me­

nos parcialmente, ensayos normales 

y corrientes para dar verosilimitud 

al designio de controlar recursos na­

turales y financieros -como es el ca­

so de la tierra- de parte de sectores 

poblachnales que han advertido las 

ventajas de la organización colecti-
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va. Nociones claves como autode­
terminación de los pueblos, devolu­
ción de territorios y autonomía cul­
tural y social resultan ser, en mu­

chos casos, instrumentos políticos 

habituales en la lucha por recursos 

cada vez más escasos38. 

38 Cf. el importante estudio de Gerardo Zúñiga Navarro, Los proce.sus de constitución de te­
rritorios indígenas en América Latina, en: NUEVA SOCIEDAD. NP 153. enero/febrero de 
1998. p. 142 sq .. 153. estudio que analiza la instrumentalización de las reivindicaciones 
indígenas y el carácter demasiado generalizante y englobante del discurso indigenista. 
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iQue tal raza! 
Aníbal Quijano 

El racismo en las relaciones sociales cotidianas no es, pues, la única manifestación de 
la colonialidad del poder. Pero es, sin duda, la más perceptible y omnipresente. Por eso 
mismo, no ha dejado de ser el prit¡cipal campo de conflicto en todos los ámbitos sociales. 

La idea de raza es, con toda se­

guridad, el más eficaz instru­

mento de dominación social inven­

tado en los últimos 500 años. Pro­

ducida en el mero comienzo de la 

formación de América y del capita­

lismo, en el tránsito del siglo XV al 

XVI, en las centurias siguientes fue 

impuesta sobre toda la población 

del planeta como parte de la domi­

nación colonial de Europa 1 

Impuesta como criterio básico 

de clasificación social universal de 

la población del mundo, según ella 

fueron distribuidas las principales 

nuevas identidades sociales y geo­

culturales del mundo. De una parte: 

"Indio", "Negro", "Asiático" (antes 

"Amarillos" y "Aceitunados"), 

"Blanco" y "Mestizo". De la otra: 

"América", "Europa", "Africa", 

"Asia" y "Oceanía". Sobre ella se 

fundó el eurocentramiento del po­

der mundial capitalista y la consi­

guiente distribución mundial del 

trabajo y del intercambio. Y tam­

bién sobre ella se trazaron las dife­

rencias y distancias específicas en la 

respectiva configuración específica 

de poder, con sus cruciales implica­

ciones en el proceso de democrati-

Acerca de la invención de la idea de "raza" y de sus antecedentes, ver de Aníbal Quija­
no: "Raza", "Etnia", "Nación", Cuestiones Abiertas. En Roland Forgues, ed. )OSE CARLOS 
MARIATEGUI Y EUROPA. LA OTRA CARA DEL DESCUBRIMIENTO. Lima 1992, Ed. 
Amauta. También de Aníbal Quijano e lmmanuel Wallerstein: Anwricanity as a Concept 
or the Americas in the Modern World System. En INTERNATIONAL )OURNAL OF SOCIAL 
SCIENCES, No. 134, París, Francia, 1992. UNESCO. 
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zación de sociedades y estados y de más perceptible y omnipresente. 

formación de estados-nación mo­

dernos. 

De ese modo, raza, una mane­

ra y un resultado de la dominación 

colonial moderna, pervadió todos 

los ámbitos del poder mundial capi­

talista. En otros términos, la colonia­

lidad se constituyó en la piedra fun­

dacional del patrón de poder mun­

dial capitalista, colonial/moderno y 

eurocentrado2. Tal colonialidad del 

poder ha probado ser·más profunda 

y duradera que el colonialismo en 

cuyo seno fue engendrado y al que 

ayudó a ser mundialmente impues­
to3 

"Racismo" y "raza" 

El "racismo" en las relaciones 

sociales cotidianas no es, pues, la 

única manifestación de la coloniali­

dad del poder. Pero es, sin duda, la 

Por eso mismo, no ha dejado de ser 

el principal campo de conflicto. En 

tanto que ideología, a mediados del 

siglo XIX se pretendió incluso pre­

sentarla como toda una teoría cieri­

tífica4. En esa pretensión se apoyó, 

casi un siglo después, el proyecto 

del Nazionai-Sozialismus, más co­

nocido como nazismo, de domina­

ción mundial alemana. 

La derrota de ese proyecto en la 

2a. Guerra Mundial (1939-1945), 

contribuyó a la deslegitimación del 

racismo, por lo menos como ideolo­

gía formal y explícita para gran par­

te de la población mundial. Su prác­

tica social no dejó por eso de ser 

mundialmente extendida, y en algu­

nos países, como Africa del Sur y su 

sistema de apartheid, ideología y 

prácticas de dominación social lle­

garon a ser incluso más intensa y 

explícitamente racistas. Con todo, 

2 Sobre la colonialidad del poder y el patrón colonial/moderno y eurocentrado del capita­
lismo mundial, de Anfbal Quijano: Coloniality of Power and Eurocentrism. En Goran Ther­
born, ed. MODERNITY AND EUROCENTRISM, Estocolmo, 1999. También podrá verse 
mi: Coloniality of Power and Social Classification, en el volumen de FESTSCHRIFTEN pa­
ra lmmanuel Wallerstein, de próxima publicación. 

3 El concepto de Colonialidad del Poder fue introducido en mi texto Colonialidad y Moder­
nidad/Racionalidad, en PERU INDIGENA, vol.13, No. 29, 1992. Lima, Perú. Véase tam­
bién de Anfbal Quijano e lmmanuel Wallerstein, op. cit. Sobre las tendencias del actual 
debate, de Walter Mignolo: Diferencia Colonial y Razón Postoccidental. En ANUARIO 
MARIATEGUIANO, No. 1 O, 1998. Lima, Perú. 

4 El Conde Artur de Gobineau: Essays sur l'lnegalité des Races Humaines, publicados entrE' 
1853 y 1857, en París, Francia. 



aún en esos países la ideología ra­

cista ha debido ceder algo, ante to­

do frente a las luchas de las vícti­

mas, pero también de la condena 

universal, hasta permitir la elección 

de gobernantes "negros". Y en paí­

ses como el Perú, la práctica de la 

discriminación racista requiere aho­

ra ser enmascarada, con frecuencia 

si no siempre con éxito, detrás de 

códigos sociales referidos a diferen­

cias de educación y de ingresos que 

en este país son, precisamente, una 

de las más claras consecuencias de 

relaciones sociales racistasS. 

Lo que es realmente notable, en 

cambio, es que para la abrumadora 

mayoría de la población mundial, 

incluidos los opositores y las vícti­

mas del racismo, la idea misma de 

"raza", como un elemento de la 

"naturaleza" que tiene implicado-
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nes en las relaciones sociales, se 

mantenga virtualmente intocada 

desde sus orígenes. 

En las sociedades fundadas en la 

colonialidad del poder, las víctimas 

combaten por relaciones de igual­

dad entre las "razas". Quienes no lo 

son, directamente al menos, admiti­

rían de buen grado que las relacio­

nes entre las "razas" fueran demo­

cráticas, si no exactamente entre 

iguales. Sin embargo, si se revisa el 

debate respectivo, incluso en los 

países donde ha sido más intenso el 

problema, en Estados Unidos o en 

Africa del Sur, sólo de modo excep­

cional y muy reciente se puede en­

contrar investigadores que hayan 

puesto en cuestión, además del ra­

cismo, la idea misma de "raza"6. Es, 

pues, profunda, perdurable y vir­

tualmente universal, la admisión de 

S Sobre la extendida perspectiva racista en el Perú, véase los resultados de una reciente en­
cuesta entre estudiantes universitarios de Lima Metropolitana: Ramón León: El País de los 
Extraños. Lima 1998, Fondo Editorial de la Universidad Ricardo Palma. 

6 En América Latina muchos prefieren pensar que no existe racismo porque todos somos 
"mestizos", o porque, como en Brasil, la postura oficial es que existe una. democracia ra­
cial. Un número creciente de latinoamericanos que residen un tiempo en Estados Unidos, 
inclusive estudiantes de ciencias sociales, regresan a sus países convertidos a la religión 
del color consciousness, de la cual han sido, sin duda, víctimas. Y regresan racistas con­
tra su propio discurso. Esto es, convencidos de que "raza", puesto que es "color", es un 
fenómeno de la naturaleza y sólo el "racismo" es una cuestión de poder. Por eso, algunas 
gentes confunden las categorías del debate sobre el proceso del conflicto cultural y las de 
ideologías racistas, y se dejan arrastrar hacia argumentos de extrema puerilidad. En el Pe­
rú, un curioso ejemplo reciente es el de Mansol de la Cadena: El Racismo silencioso y la 
superioridad de los intelectuales en el Perú. En SOCIALISMO Y PARTICIPACION, No. 83, 
setiembre 1998. Lima, Perú. 
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que "raza" es un fenómeno de la 

biología humana que tiene implica­

ciones necesarias en la historia na­

tural de la especie y, en consecuen­

cia, en la historia de las relaciones 

de poder entre las gentes. En eso ra­

dica, sin duda, la excepcional efica­

cia de este moderno instrumento de 

dominación social. No obstante, se 

trata de un desnudo constructo 

ideológico, que no tiene, literal­

mente, nada que ver con nada en la 

estructura biológica de la especie 

humana y todo que ver, er) cambio, 

con la historia de las relaciones de 

poder en el capitalismo mundial, 

colonial/moderno, eurocentrado. 

Dos de las cuestiones implica­

das en esa extraña relación entre la 

materialidad de las relaciones so­

ciales y su dimensión intersubjetiva, 

son las que me propongo discutir en 

esta ocasión. 

¿Sexo, -"'Género" y "Color"- "Raza"? 

En la crisis actual del patrón 

mundial de poder vigente, acaso la 

más profunda de todas las que ha 

confrontado en sus 500 años, las re­

laciones de clasificación social de 

la población del planeta son las más 

profundamente afectadas. Esas rela­

ciones han combinado, variable­

mente, todas las formas de domina­

ción social y tonas las formas de ex­

plotación del trabajo. Pero a escala 

mundial su eje central fue -aunque 

en declinación, todavía es- la aso­

ciación entre la mercantización de 

la fuerza de trabajo y la jerarquiza­

ción de la población mÚndial en 

términos de "raza" y de "género".? 

Ese patrón de clasificación so­

cial ha sido largamente duradero. 

Pero el agotamiento de la primera y 
la resistencia a la segunda, han pro­

ducido el estallido del anterior pa­

trón de clasificación de la pobla­

ción mundial. La reproducción y re­

expansión de formas no-salariales 

de explotación, es una consecuen­

cia del agotamiento de las relacio­

nes salariales en el largo plazo. Y la 

resistencia creciente a las discrimi-

7 las relaciones de dominación fundadas en las diferencias de sexo son más antiguas que el 
capitalismo. Este las hizo más profundas asociándolas con las relaciones de "raza" y ha­
ciendo a las dos objeto de la perspectiva eurocéntrica de conocimiento. Pero la clasifica­
ción "racial" de la población mundial llevó también a que las mujeres de las "razas" do­
minantes fueran también dominantes sobre las mujeres de las "razas" dominadas. Eso in­
trodujo un eficaz mecanismo de fortalecimiento de ambas formas de dominación. pero so­
bre todo de la que se apoya en la idea de "raza" 



naciones de "género" y de "raza" es 

la otra dimensión de la crisis. 

El mundo del capitalismo es, 

por cierto, histórico-estructuralmen­

te heterogéneo y las relaciones en­

tre sus partes y regiones no son ne­

cesariamente continuas. Eso signifi­

ca que la crisis del patrón capitalis­

ta co: Jnial/moderno de clasifica­

ción social de la población mundial 

tiene ritmos y calendarios diferentes 

en cada área del mundo capitalista. 

La resistencia de las víctimas del ra­

cismo avanza en ciertas regiones y 

en otras encuentra no sólo menor 

espacio, sino abiertos intentos de 

re-legitimación en otros. Esa discon­

tinuidad entre la resistencia al racis­

mo y su relegitimación, puede ver­

se, por ejemplo, en el caso del Perú 

bajo el FujimorismoB. Pero esas 

mismas discontinuidades, precisa­

mente, hacen patente la menciona­

da crisis. 

Debido a ella, finalmente pare­

ce haber comenzado a ser puesta en 

cuestión la idea misma de "raza", 

no sólo el"racismo". Pero inclusive 

la minoría que avanza en esa direc-
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ción, no consigue aún desprenderse 

de las viejas anclas mentales de la 

colonialidad del poder. Así, el deba­

te sobre la cuestión del "género" y 

los movimientos feministas va lo­

grando que una proporción crecien­

te de la población mundial, tienda a 

admitir que "género" es un cons­

tructo mental fundado en las dife­

rencias sexuales, que expresa las re­

laciones patriarcales de dominación 

y que sirve para legitimarlas. Y algu­

nos proponen ahora que, análoga­

mente, hay que pensar también "ra­

za" como otro constructo mental, 

éste fundado en las diferencias de 

"color". Así, sexo es a "género", co­

mo "color" sería a "raza". Entre am­

bas ecuaciones existe, sin embargo, 

una insanable diferencia. La prime­

ra de ellas tiene lugar en la realidad. 

La segunda, en absoluto. 

En efecto, en primer término, 

sexo y diferencias sexuales son real­

mente existentes. En segundo térmi­

no, son un sübsistema dentro del 

sistema conjunto que conocemos 

como el organismo humano, del 

mismo modo que en el caso de la 

8 No hace mucho, reporteros de la TV documentaron una abierta discriminación de carác­
ter racista/etnicista en algunos locales nocturnos. Fueron sancionados, en principio, por la 
institución encargada de esos asuntos. Pero la Corte Surprema de justicia, nada menos, 
dictaminó después que las empresas discriminantes tenían derecho legal de hacerlo !. 
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circulación de la sangre, de la respi­

ración, de la digestión, etc., etc. Es­
to es, hacen parte de la dimensión 

"biológica"9 de la persona global. 

Tercero, debido a eso implican un 

comportamiento "biológico" dife­
renciado entre sexos diferentes. 

Cuarto, ese comportamiento bioló­
gico diferenciado está vinculado, 

ante todo, a una cuestión vital: la re­

producción de la especie. Uno de 
los sexos insemina y fecunda, el 

otro ovula, menstrúa o concibe, 

gesta, pare, amamanta o puede 
amamantar, etc. 

En suma, la diferencia sexual 

implica un comportamiento, esto es 
un rol, biológico diferenciado. Y el 
hecho de que "género" sea una ca­
tegoría cuya explicación de ningún 
modo puede agotarse y menos legi­
timarse allí, no deja por eso de ser 

visible que hay, en realidad, un 

punto de partida "biológico" en la 

construcción intersubjetiva de la 

idea de "género". 

Así no ocurre, de modo alguno, 

en las relaciones entre "color" y "ra-

za". Primero que todo, es indispen­

sable abrir de par en par la cuestión 
del término "color" referido a las 

características de las gentes. La idea 

misma de "color" en esa relación es 
un constructo mental. Si se dice que 

hay "colores" políticos ("rojos", 
"negros","blancos"), todo el mundo 

está, presumiblemente, dispuesto a 
pensarlo como una metáfora. Pero 

curiosamente no ocurre así cuando 
se dice que alguien es de "raza 

blanca", o "negra", "india", "piel 

roja" o "amarilla"!. Y, más curiosa­

mente aún, pocos piensan espontá­
neamente que se requiere una total 
deformación de la vista para admitir 
que "blanco" (o "amarillo" o "rojo") 
pueda ser el color de piel alguna sa­

na. O que se trata de una forma de 
estupidez. A lo sumo, los más exi­

gentes pensarán que se trata de un 

prejuicio. 
La historia de la construcción 

del "color" en las relaciones socia­

les, está ciertamente por hacer. No 

obstante, existen suficientes indicios 

históricos para señalar que la aso-

9 Es indispensable tener en cuenta que, a menos que se acepte el radical dualismo cartesia­
no, lo "biológico" o "corporal" es una de las dimensiones de la persona, y que ésta tiene 
que ser pensada como un organismo que conoce, sueña, piensa, quiere, goza, sufre, etc., 
etc., y que todas esas actividades ocurren con y en el "cuerpo". Este no es, pues, "bioló­
gico" en el sentido de separado y radicalmente diferente del "espfritu", "razón", etc., etc. 



ciación entre "raza" y "color" estar­

día y tortuosa. La idea de "raza" es 

anterior y "color" no tiene original­

mente una connotación "racial". La 

primera "raza" son los "indios" y no 

hay documentación alguna que in­

dique la asociación de la categoría 

"indio" con la de "color". 

Ld idea de "raza" nace con 

"América" y originalmente se refie­

re, presumiblemente, a las diferen­

cias fenotípicas entre "indios" y 

conquistadores, principalmente 

"castellanos"lO. Sin embargo, las 

primeras gentes dominadas a las 

que los futuros europeos aplican la 

idea de "color" no fueron los "in­

dios". Fueron los esclavos secues­

trados y negociados desde las costas 

de lo que ahora se conoce como 

Africa y a quienes se llamará "ne­

gros". Pero aunque sin duda parez­

ca ahora extraño, no es a ellos que 

originalmente se aplica la idea de 

"raza", a pesar de que los futuros 

europeos los conocen desde mucho 

antes de llegar a las costas de la fu­

túra Am_érica. 

Durante la Conquista, los ibéri­

cos, portugueses y castellanos, usan 

el término "m•gro", un "color", co­

mo consta en las Crónicas de ese 
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período. Sin embargo, en ese tiem­

po los ibéricos aún no se identifican 

a sí mismos como "blancos". Este 

"color" no se construye sino un si­

glo después, entre los britano-ame­

ricanos durante el XVII, con la ex­

pansión de la esclavitud de los afri­

canos en América del Norte y en las 

Antillas británicas. Y obviamente, 

allí "white" ("blanco") es una cons­

trucción de identidad de los domi­

nadores, contrapuesta a "black" 

("negro" o "nigger"), identidad de 

los dominados, cuando la clasifica­

ción "racial" está ya claramente 

consolidada y "naturalizada" para 

todos los colonizadores y, quizás, 

incluso entre una parte de los colo­

nizados. 

En segundo término, si "color" 

fuera a "raza", como sexo es a "gé­

nero", "color" tendría algo que ver, 

necesariamente, con la biología o 

con algún comportamiento biológi­

co diferenciado de parte alguna del 

organismo. Sin embargo, no existe 

indicio alguno, ya que no eviden­

cia, de que algo, en alguno de los 

subsistemas o aparatos del organis­

mo humano (genital o sexual, de la 

circulación de la sangre, de la respi­

ración, de filtro de toxinas y líqui-

1 O Ver de Aníbal Quijano: ''Raza" "Etnia" 'Ndción'' Cuestiones Abierta,. ni 
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dos, de producción de glándulas, de 

producción de células, tejidos, ner­

vios, músculos, neuronas, etc., etc., 

etc.) tenga naturaleza, configura­

ción, estructura,. funciones o roles 

diferentes según el "color", de la 

piel, o de la forma de los ojos, del 

cabello, etc., etc. 11 Sin duda, las ca­

racterísticas corporales externas 

(forma, tamaño, "color", etc.) están 

inscritas en el código genético de 

cada quien. Sólo en ese específico 

sentido se trata de fenómenos bioló­

gicos. Pero eso no está, de modo al­

guno, referido a la configuración 

biológica del organismo, a las fun­

ciones y comportamientos o roles 

del conjunto o de cada una de sus 

partes. 

Finalmente, y contra el trasfon­

do de todo lo dicho, si "color" fue­

ra a "raza" como sexo es a "géne­

ro", ¿de qué modo podría explicar­

se que determinados "colores" son 

"superiores" respecto de otros?. Por­

que en la relación patriarcal entre 

varón y mujer, lo que se registra es 

que uno de los "géneros" es "supe­

rior" al otro. No el sexo como tal, o 

sólo por extensión a partir de la 

construcción de "genero". El sexo 

no es un constructo, como "género" 

lo es. Es tiempo, pues, de concluir 

que "color" no es a "raza" sino en 

términos de un constructo a otro. 

De hecho, "color" es un modo tar­

dío y eufemístico de decir "raza" y 

no se impone mundialmente sino 

desde fines del siglo XIX. 

El nuevo dualismo "Occidental" y 
el"racismo" 

Al comienzo mismo de Améri­

ca, se establece la idea de que hay 

diferencias de naturaleza biológica 

dentro de la población del planeta, 

asociadas necesariamente a la ca­

pacidad de desarrollo cultural, 

mental en general. Esa es la cues­

tión central del célebre debate de 

Valladolid. Su versión extrema, la 

de Ginés de Sepúlveda, que niega a 

los "indios" la calidad de plena­

mente humanos, es corregida por la 

Bula papal de 1513. Pero la idea bá­

sica nunca fue contestada. Y la pro­

longada práctica colonial de domi­

nación/explotación fundada sobre 

tal supuesto, enraizó esa idea y la 

legitimó perdurablemente. Desde 

11 Véase acerca de estas cuestiones, de Jonathan Marks: Human Biodiversity. Genes, R.dce 
dnd History. New York, 1994. Aldine de Gruyter 



entonces, las viejas ideas de "supe­

rioridad"-"inferioridad" implicadas 

en toda relación de dominación, in­

clusive meramente burocrática, 

quedaron asociadas a la "naturale­

za", fueron "naturalizadas" para to­

da la historia siguiente. 

Ese es, sin duda, el momento 

inicial de lo que, desde el siglo XVII, 

se constituye en el mito fundacional 

de la modernidad, la idea de un ori­

ginal estado de naturaleza en el pro­

ceso de la especie y de una escala 

de desarrollo histórico que va desde 

lo "primitivo" (lo más próximo a la 

"naturaleza", que por supuesto in­

cluía a los "negros", ante todo y lue­

go a los "indios") hasta lo más "civi­

lizado" (que, por supuesto, era Eu­

ropa), pasando por "Oriente" (India, 

China)12. 

La asociación entre esa idea y la 

de "raza" en ese momento era ya 

sin duda obvia desde la perspectiva 

europea. Estaba implicada en la 

ideología y la práctica de la domi­

nación colonial desde América y 
fue reforzada y consolidada en el 

curso de expansión mundial del co-
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lonialismo europeo. Pero no será si­

no desde mediados del siglo XIX 

que se iniciará, con Gobineau, la 

elaboración sistemática, es decir 

teórica, de dicha asociación. 

Esa tardanza no fue accidental, 

ni sin consecuencias para la colo­

nialidad del poder. Sobre la base de 

"América", la cuenca del Atlántico 

se convirtió en el nuevo eje central 

del comercio mundial durante el si­

glo XVI. Los pueblos y los grupos 

dominantes que participaban del 

control de dicho eje tendieron pron­

to a la formación de una nueva re­

gión histórica y allí se constituyó 

"Europa" como una nueva identi­

dad geocultural y como centro he­

gemónico del naciente capitalismo 

mundial. Esa posición permitió a los 

Europeos, en particular a los de Eu­

ropa Occidental, imponer la idea de 

"raza" en la base de la división 

mundial de trabajo y de intercam­

bio y en la clasificación social y 

geocultural de la población mun­

dial. Durante los tres siglos siguien­

tes se configuró así el patrón de po­

der mundial del capitalismo y suco-

12 Es muy decidor el hecho de que la categorfa cultural contrapuesta a "Occidente" fuera 
únicamente "Oriente". Los "negros" y los "indios", sobre todo los primeros, están por 
completo ausentes del mapa eurocéntrico del proceso cultural de la especie. 
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rrespondiente experiencia intersub­

jetiva. Su condición de centro hege­

mónico de ese moderno sistema­

mundo capitalista, según la catego­

ría acuñada por Wallerstein 13, per­

mitió a Europa tener también plena 

hegemonía en la elaboración inte­

lectual de toda esa vasta experien­

cia histórica, desde mediados del si­

glo XVII y la llevó así mismo a miti­

ficar su propio rol como productora 

autónoma de sí misma y de esa ela­

boración. 

La modernidad, como patrón de 

experiencia social, material y subje­

tiva, era la expresión de la experien­

cia global del nuevo poder mundial. 

Pero su racionalidad fue producto 

de la elaboración europea. Es decir, 

fue la expresión de la perspectiva 

eurocéntrica del conjunto de la ex­

periencia del mundo colonial/mo­

derno del capitalismo. Uno de los 

núcleos fundacionales de esa pers­

pectiva eurocéntrica fue la instaura­

ción de un nuevo dualismo, de una 

versión nueva del v1e¡o dualismo, 

como una de las bases de la nueva 

perspectiva de conocimiento: la ra­

dical separación -no sólo diferen­

ciación- entre "sujeto" -"razón" (o 

alma, espíritu, mente) y "cuerpo"­

"objeto", tal como se establece por 

la hegemonía final del cartesianis­

mo sobre las propuestas alternativas 

(Spinoza, por ejemplo)14. 

A virtualmente todas las "civili­

zaciones" conocidas les es común 

la diferenciación entre "espíritu" 

(alma, mente) y "cuerpo". La visión 

dualista de las dimensiones del or­

ganismo humano es, pues, antigua. 

Pero en todas ellas ambas dimensio­

nes están siempre ca-presentes, ac­

tivas juntas. Es por primera vez con 

Descartes que "cuerpo" es" percibi­

do estrictamente como "objeto" y 

radicalmente separado de lá activi­

dad de la "razón", que es la condi­

ción del "sujeto. De ese modo, am­

bas categorías son mistificadas. Se 

trata de un nuevo y radical dualis-

13 lmmanuel Wallerstein: ThP Modern World System. 3 vols. New York 1974-1989, Acade­
mic Press. 

14 Esa es la clara figura establecida en René Descartes: Discours de la Methode, Meditations 
y en Description du corps humain. En Oeuvres Philosophiques. Ed. F. Alquie, Paris, Fran­
ce, 1963-1973. Una buena discusión de esta ruptura en Paul Bousquié: Le Corps, c'est in­
connue. Paris, L'Harmattan, 1997. Ver también de Henri Michel: Philosophie et Phenome­
nologie. Le Corps. PUF, 1965. 



mo. Y este es el que domina todo el 

pensamiento eurocéntrico hasta 

nuestros días 15 

Sin tener en cuenta· ese nuevo 

dualismo no habría modo de expli­

car la elaboración eurocéntrica de 

las idea de "género" y de "raza". 

Ambas formas de dominación son 

más antiguas que el cartesianismo y 

sin duda en el cristianismo medie­

val se encuentran las raíces de tal 

separación radical entre "cuerpo" y 
"alma". Pero Descartes es el punto 

de partida de su elaboración siste­

mática en el pensamiento europeo 

"occidental". 

En la perspectiva cognitiva fun­

dada en el radical dualismo carte­

siano, "cuerpo" es "naturaleza", er­

go el "sexo". El rol de la mujer, el 

"género femenino" está más estre­

chamente pegado al "sexo", al 

"cuerpo" pues. Según eso es un "gé­

nero inferior". De otro lado "raza" 

es también un fenómeno "natural" y 
algunas "razas" están más cerca de 
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la "naturaleza" que otras y son, 

pues, "infe(iores" a las que han lo- · 

grado alejarse lo más posible del es­

tado de naturaleza. 

Contra ese trasfondo, es perti­

nente insistir que sin desprenderse 

de la prisión del eurocentrismo co­

mo perspectiva de conocimiento, y, 
en este caso específico, de la prisión 

del dualismo entre "cuerpo" y no­

"cuerpo", no puede llegarse lejos en 

la lucha por liberarse de modo defi­

nitivo de la idea de "raza", y del 

"racismo". Ni de la otra forma de la 

colonialidad del poder, las relacio­

nes de dominación entre "géneros". 

La descolonización del poder, 

cualquiera que sea el ámbito con­

creto de referencia, en el punto de 

partida importa la descolonización 

de toda perspectiva de conocimien­

to. "Raza" y "racismo" están colo­

cados, como ningún otro elemento 

de las modernas relaciones de po­

der capitalista, en esa decisiva en­

crucijada. 

15 Sobre estas cuestiones, mi texto: Colonial1ty of Power and its lnstitutions. Documento del 
Simposio sobre Colonialidad del Poder y sus Espacios. Binghamton University, April 1999. 
New York, USA; también Fiesta y Poder en el Caribe (Notas sobre el libro de Angel Quin­
tero Rivera: SALSA, SABOR Y CONTROL México 199, Siglo XXI). 



"CAMBIAR SE PUEDE" 

Experiencias del FEPP en el desarrollo rural del Ecuador 

El Fondo Ecuatoriano Populo­
rum Progressio, FEPP, es una ins­
titución privada de desarrollo ru­
ral que nace en Julio de 1970, ba­
jo el auspicio de la ~onferencia 
Episcopal Ecuatoriana. La publi­
cación sistematiza la experiencia 
de más de dos décadas de esta 
Organización No Gubernamen­
tal, una de las más grandes del 
Ecuador. 

Su autor es el Doctor Manuel Chiriboga, experto en temas de desarrollo 
rural, contando con la colaboración de Liisa North, Rubén Flores y Javier 
Vaca. 



Conflictos étnicos y racionalidad política 
en la primera guerra Yugoslava (1991-1995)* 
Pavel Barsa·· 

La prir. era guerra yugoslava no fue la expresión de resentimientos arraigados et1 el pa­
sado. sino la comecuencia de un conflicto de intereses materiales y de voluntades de po­
der en competencia e11 un contexto de inestabilidad política generalizada. Solo el des­
moronamiento del orden económico y político, y las estrategias individuales y colectivas 
de reacción a este desmoronamiento, con sus efectos de feed-back aceleradores. pueden ex­
plicar la explosión de Yugoslavia. 

La forma de coexistencia anterior 

de las comunidades étnicas no 

fue la causa directa del estallido, si­

no el instrumento y el juguete de los 

intereses en conflicto y de sus porta­

dores. El nacionalismo no fue la 

causa de la guerra, sino el instru­

mento de una movilización política 

que redujo la pluralidad potencial 

de identidades de las personas a 

una única dimensión, la de su iden­

tidad colectiva. 

·En su libro sobre la lógica de los 

conflictos étnicos, Russel Hardin ci­

ta las palabras de un miliciano croa­

ta de Mostar quien declaraba no 

sentir ningún odio contra los musul­

manes, aunque fuera perfectamente 

consciente de llevar contra ellos 

una guerra de exterminación. Este 

hombre explicaba cómo se encon-

• Texto traducido del checo por Marc Saint-Upéry.Editado en francés en la Revista "M" N° 
84, 1996. 

•• Pavel Barsa enseña Ciencias Políticas en la Facultad de Ciencias Sociales de la Universi­
dad Masaryk de Brno (República Checa). Es autor de dos libros: Politická teorie multikul­
turalismu, CDK, Brno, 1999 (Teoría política del multiculturalismo) y, en colaboración con 
Maxmilián Strmiska, Národnf stát a etnicky konflikt. Po/itologická perspektiva, CDK, Brno, 
1999 (Estado nacional y conflicto étnico. Una perspectiva politológica). 
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traba prisionero del engranaje de un 

conflicto que le ofrecía una única 

alternativa: «En función de una lógi­

ca perversa, tenía que elegir entre 

abandonar su comunidad o identifi­

carse totalmente con ella. Había 

crecido entre serbios y musulma­

nes, algunos de los cuales eran sus 

amigos, pero cuando se encontró 

con estos amigos al inicio del con­

flicto, ya no tenía nada que decirles. 

Como no quería dejar su país, deci­

dió identificarse plenamente con su 

comunidad y se transformó rápida­

mente en asesino sistemático de 

presos civiles 1 » Al otro lado, tene­

mos el caso de esa actriz croata de­

nunciada como traidora por la ma­

yoría de sus colegas de Zagreb (sin 

mencionar las agresiones por parte 

de los políticos y periodistas) por 

haber actuado en una tragedia de 

Corneille puesta en escena en Bel­

grado después de los primeros bom­

bardeos de Osijek y Dubrovnik y el 

inicio del asedio de Vukovar2. 

La mecánica del conflicto redu­

ce la pluralidad potencial de identi­

dades de un individuo a una única 

dimensión, la de su identidad colec­

tiva. Ahí está el verdadero objetivo 

del nacionalismo: no se preocupa 

de los «intereses de la nación», sino 

de la producción masiva de sus 

miembros obedecientes, unidos por 

la conciencia de un destino común 

que se vuelve insuperable como ho­

rizonte de los destinos individuales. 

De ahí la índole paradójica de la 

«lucha para la autodeterminación 

nacional»: la existencia del pueblo 

no es la causa, sino la consecuencia 

de esa lucha. 

El objeto de este artículo es es­

bozar, con la ayuda de los elemen­

tos que ofrece la literatura disponi­

ble, un análisis del estallido de la fe­

deración yugoslava desde el punto 

de vista de las condiciones estructu­

rales de la lucha por el poder y los 

recursos por parte de las élites y del 

deseo de puntos de referencia, de 

seguridad y de autopreservación 

por parte de los simples ciudada­

nos. La mejor manera de entender 

algo de este proceso nos parece ser 

asociando un énfasis «realista» en la 

dinámica de los intereses y del po-

Kussell Hardin, One fur Al/. The Logic of Group Conflict, Princeton University Press, Prin­
ceton, New Jersey, 1995, p. 148. 

l. Slavenka Drakulic, Balkan-Express. Fragments from the Other Side of War, Hutchinson, 
Londres, p. 1 01-11 O. 



der a una concepe~on «constructi­

vista» de las variadas identidades ét­

nicas y nacionales como creaciones 

históricas dentro de las cuales se en­

trecruzan e interactúan procesos 

anónimos y complejos y proyectos 

concientes, estructuras funcionales 

contin:~entes y acciones intenciona­

les de actores individuales y colecti­

vos3. 

A la secuencia tradicional na­

ción-nacionalismo-conflicto nac io­

nal, tal concepción substituye el 

análisis de la dinámica estructural 

específica del conflicto por el poder 

y los recursos. En las condiciones 

institucionales específicas de la Yu­

goslavia de los años ochenta, el ins­

trumento más eficiente de esta com­

petencia era el discurso nacionalis-
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ta. La forma de coexistencia anterior 

de las comunidades étnicas no fue 

la causa directa del estallido, sino el 

instrumento y el juguete de los inte­

reses en conflicto y de sus portado­

res. El nacionalismo no fue la causa 

de la guerra, sino el instrumento de 

una movilización política. Las remi­

niscencias históricas (ideologías na­

cionales del siglo XIX, masacres de 

la Segunda Guerra Mundial), no 

fueron el móvil sino el medio de la 

confrontación. 

La tesis de la capa de hielo 

La noción de que las naciones 

se construyen mediante el proceso 

cónflictivo de su autodeterminación 

se opone directamente a su repre­

sentación como entidades colecti-

3 Uso aquí el concepto de «realismo• en un sentido bastante genérico para describir un en­
foque que define los procesos políticos en términos de regulación y resolución de conflic­
tos de intereses, con una atención prioritaria hacía las modalidades de expresión y de ca­

nalización de la violencia en esos conflictos. En cuanto al •constructivismo•, se trata de 
una concepción anti-esencialista de la existencia de grupos y categorías sociológicas, es 
dt'cir un enfoque que evita considerarlos como entidades ontológicas autónomas o como 
especies de •individuos colectivos• actuando como tales en el curso de la historia, sino 
más bien como construcciones históricas. Rogers Brubaker sitúa esa perspectiva en la con­
fluencia de cuatro tendencias intelectuales: 1) la insistencia en la noción de «red• como 
metáfora clave para entender las realidades sociales; 2) el uso del individualismo metodo­
lógico en el marco de una teoría de la acción racional; 3) la insistencia en el carácter con­
tingente, con~truido, lábil y cambiante de los reagrupamientos sociales; 4) una sensibili­
dad postmoderna que enfatiza en el carácter fragmentario, efímero y movedizo de todas 
la fronteras claramente definidas y artificialmente consolidadas. Véase Rogers Brubaker. 
•Rethinking Nationhood. Nation as lnstitutionalized Form. Prac:tical Category. Contingent 
E ven!». Convention, vol. 4. n9 1 . otoño 1994, p. >- 14 
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vas estáticas, definidas desde el ini­

cio y para siempre, y a la idea que 

los intereses y los conflictos entre 

esas entidades permiten explicar los 

episodios trágicos de la historia. En 

la misma forma de esencialismo 

descansa la concepción común que 

ve al nacionalismo post-comunista 

con los lentes de una metáfora muy 

difundida, la de la capa de hielo: el 

comunismo habría recubierto, cua­

jado y «congelado» las identidades 

colectivas preexistentes y los odios 

étnicos del pasado; en el momento 

del deshielo, esos reaparecen en el 

mismo estado en el que habían sido 

petrificados cincuenta u ochenta 

años atrás. 

En sí misma, esa metáfora con­

lleva dos ilusiones. La primera es la 

idea de una nación ya preexistente. 

Con eso, el observador cae víctima 

de la misma ilusión retrospectiva 

que la ideología nacionalista, la 

cual se legitima con base a la per­

. manencia 'de una identidad etno­

cultural.: El problema con este tipo 

de explicación es que no solo tiene 

un carácter tautológico (el expla-

nandum se vuelve explanans), sino 

que se reduce a apoyar la interpre­

tación nacionalista oficial de las ins­

tituciones federales del comunismo 

como un marco «artificial» cuya de­

saparición permite por fin que la 

historia retome su curso «natural» y 

que las sociedades de Europa 

Oriental reintegren su identidad et­

no-nacional inmutable4 . 

La segunda ilusión producida 

por la metáfora de la capa de hielo 

es la representación del comunismo 

de Europa del Este como apagador y 

neutralizador de las diferencias y de 

los conflictos étnicos, como prácti­

ca e ideología abstractamente uni­

versalista, la cual no dejaría ningún 

espacio a las identidades específi­

cas, y en particular a las identidades 

etno-culturales. Sin embargo, basta 

echar una mirada rápida a la histo­

ria del federalismo comunista para 

convencerse que los regímenes de 

Europa Oriental, lejos de haber eli­

minado las identidades nacionales 

políticamente construidas, por el 

contrario, las han reformulado e ins­

trumental izado. Se menciona mu-

4 La supuesta existencia de los pueblos como actores históricos autónomos que tienden a la 
autorealización es implfcita, por ejemplo, en la descripcion hecha por Hélene Carrere 
d'Encausse del derrumbe de la Unión soviética. Véase La G/oire des nations ou la fin de 
I'Empire suviétique, Fayard, Paris, 1991 



chas veces cómo Stalin fue a Viena 

en 1912 para estudiar el problema 

de las nacionalidades y familiarizar­

se con las tesis de los social-demó­

cratas austriacos. Son precisamente 

los austromarxistas quienes desarro­

llaron la idea de federación plurina­

cional (Nationlitatbundestaat), la 

misma que sirvió de inspiración a 

Lenin para establecer la unión de 

las repúblicas soviéticas, definida 

por la autodeterminación de los 

pueblos etno-culturales que la cons­

tituyen5. 

Los comunistas soviéticos, por 

supuesto, no tardaron en instrumen­

tal izar en su propio beneficio este 

intento más bien respetable de en­

contrar una solución a uno de los 

problemas más candentes de Euro­

pa Central: alimentaron las diferen­

cias étnicas y nacionales potencia­

les y las construyeron institucional­

mente d¿ modo que fortalecieran su 

poder. En el espíritu del lema «divi-
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dir para reinar)), combinaron cen­

tralización y fragmentación. Como· 

lo señala Rogers Brubaker, la políti­

ca soviética era sin ninguna duda 

antinacionalista, pero no era antina­

cional: «Por supuesto,· el régimen 

reprimía el nacionalismo, pero pa­

ralelamente, iba mucho más lejos 

que cualquier otro Estado anterior o 

ulterior en la institucionalización de 

la identidad nacional (nationhood) 

territorial y de la nacionalidad (na­

tionality) étnica como categoría so­

cial fundamental. Así, sin quererlo, 

delimitó un terreno político muy 

propicio al nacionalismo6.)) 

Se puede decir que el federalis­

mo comunista (en particular el fede­

ralismo checoslovaco y yugoslavo) 

operó una cristalización de las iden­

tidades etno-culturales como crite­

rio fundamental de delimitación de 

su territorio y de categorización po­

lítica de su población: asignó a ca­

da <<nación)) étnica una entidad ad-

· 5 Para una breve descripción de la solución a la cuestión nacional preconizada por los aus­
tromarxistas y de la posición ambivalente de los bolcheviques rusos hacia ella, véase· Nor­
bert Leser, Zwischen Reformismus und Bolschewismus. Der Austromarxismus als Theorie 
und Praxis, Hermann Bóhlaus, Viena, Calaña y Graz, 1982, p. 95-108, y Peter Kuleman, 
Am Beispie/ des Austromarxismus. Sozia/demokratische Arbeitsbewegung in Osterreich 
van hainfeld bis zur Dollfuss Diktatur, )unius, Hamburgo, p. 120-135. 

6 Brubaker, •Rethinking Nationhood•, p. 6-7. Véase también Rogers Brubaker, «Nationhood 
and the National Question in the Soviet Union and Post-Soviet Eurasia: An lnstitutionalist 
Account•, Theory and Socíety, n" 23, febrero 1994, p. 47-78. 
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mi n istrativo-territorialfi ja y repartió 

a los miembros individuales de las 

poblaciones que controlaba dentro 

de esas categorías administrativas 

«nacionales». Desde el punto de 

vista de las instituciones políticas, 

tales como eran definidas en el pa­

pel, el federalismo comunista pre­

determinó su propia· destrucción. Se 

puede citar, por ejemplo, la sobera­

nía formal de las repúblicas soviéti­

cas y su derecho teórico a dejar la 

f~deraCión, o la exigencia de un vo­

!O de mayoría nacional calificada 

en cada una de las dos cámaras del 

parlamento en el momento de votar 

las enmiendas a la constitución 

[NdT: la composición de la Cámara 

del Pueblo era proporcional a la po­

blación, mientras en la Cámara de 

las Nacionalidades, checos y eslo­

vacos tenían representación parita­

ria; para validar el voto de las leyes 

cqnstitucioné.:es y ciertas otras leyes 

importantes, se exigía una mayoría 

de tres quintos de todos los diputa­

dos en la primera cámara, de tres 

quintos de los representantes de ca­

da nacionalidad en la segunda], o 

de los elementes confederales de la 

constitución yugoslava de 1974. To­

dos esos mecanismos forjaron una 

estructura institucional portadora de 

una lógica que difícilmente podía 

impedir la desintegración de federa­

ciones legitimadas por discursos na­

cionalistas una vez que el poder de 

los partidos dirigentes empezaba a 

vacilar7. Más aún cuando el apoyo 

simbólico del régimen al concepto 

de autodeterminación nacional era 

asociado a una represión perma­

nente de la sociedad civil, prohi­

biendo así el desarrollo de una plu­

ralidad de identificaciones sociales 

y culturales. La descentralización 

formal sin democratización y sin 

pluralismo, y el papel central del 

«derecho a la autodeterminación» 

en la ideología oficial, a lo que con-

7 Para una descripción sinóptica de los mecanismos de base del federalismo soviético, che­
coslovaco y yugoslavo del punto de vista de un autor comunista, véase Viktor Knapp, •So­
cialist Federation-A Legal Means to the Solution of the Nationality Problem: A Compara­
tive Study», Michigan Law Review, n° 82, abril-mayo 1984, p. 1213-1228. Para una pers­
pectiva más reciente y más objetiva, véase Valerie Bunce, •From State Socialism to State 
Disintegration: A Comparison of the Soviet Union, Yugoslavia and Czechoslovakia•, po­
nencia presentada en la conferencia uDemocracy, Markets and Civil Societies in Post-
1989 East Central Europe•, Harvard University, 17-19 mayo 1996. Como Brubaker, Bun· 
ce percibe la desintegración nacionalista como un producto del federalismo comunista. 



viene añadir la atomización social 

típica de los regímenes totalitarios, 

hicieron del discurso etno-naciona­

lista el instrumento de movilización 

política más eficiente del período 

post-comunista. 

No basta explicar el éxito del 

nacionalismo político por su seme­

janza con la retórica del régimen 

comunista, «pueblo» y «nación» 

sustituyendo la noción de «clase» 

como colectividad de referencia. La 

fuerza del discurso nacionalista des­

cansa esencialmente en el hecho 

que da una respuesta a la cuestión 

de la legitimidad del Estado. La legi­

timidad de las federaciones comu­

nistas como estados era en gran par­

te estrechamente relacionada con 

los fundamentos ideólogicos de la 

legitimidad de los regímenes comu­

nistas8. Eso era verdad particular­

mente para la Unión Soviética, y en 

gran parte para Yugoslavia (lo era 

menos para Checoslovaquia). Para 

Lenin, la necesidad de un Estado 
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común de los soviets derivaba natu­

ralmente de la unidad de la clase · 

obrera en su lucha contra la burgue­

sía. Por eso, los bolcheviques eran 

inicialmente convencidos que otras 

repúblicas se unirían a la Unión So­

viética a medida que se extendería 

la revolución a lo largo de Europa. 

Aún cuando tuvieron que redimen­

sionar sus ambiciones poco realis­

tas, el sujeto de la construcción fe­

deral siguió siendo definido antes 

que nada por características de cla­

se como el pueblo «trabajador» o 

«soviético»: varios pueblos y nacio­

nalidades se juntaban para edificar 

el comunismo, o el socialismo auto­

gestionario en el caso yugoslavo9. 

Desde el punto de vista político, 

la identidad de los habitantes de 

esos estados tenía dos facetas: cada 

uno de ellos era miembro, por un 

lado, de una comunidad político­

ideólogica, y por otro, de una co­

munidad etno-territorial (o even­

tualmente de una «nacionalidad» 

8 Sobre la diferencia entre esos dos niveles de legitimidad, véase por ejemplo J. H. Herz, 
«The Territorial State Revisited. Reflections on the Future of the Nation-State», lnternatio­
na/ Politics and Foreign Policy, éd. J. Rosenau, The Free Press, New York, 1969, p. 83. 

9 Véase Knapp, «Socialist Federation"•, p. 1215, Vojin Dimitrijevic, The 1974 Constitution 
as a Faáor in the Collapse of Yugoslavia oras a Sign of Decaying Totalitarianism, Working 
Papers of the European University lnstitute, Badia Fiesolana, San Domenico, Italia, 1994, 
p. 16, y Nenad Dimitrijevic, «Yugoslavia, Socialism, Nationalism and their Consequen­
ces•, manuscrito, 1992. 
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no territorial). El fin del comunismo 

volvió problématica la primera de 

esas facetas, pero no la segunda 1 O. 

Ese fenómeno concernía no solo a 

la población, sino también a la no­

menklatura: en la mayor parte de las 

repúblicas soviéticas, así como en 

Serbia, Eslovenia o Macedonia, la 

identificación de los dirigentes co­

munistas con las instituciones de las 
1 

repúblicas les permitió sin muchos 

problemas ungirse como defensores 

de los intereses nacionales. Los que 

ocupaban una posición relacionada 

exclusivamente con las institucio­

nes federales no tenían esa posibili­

dad, como lo manifiesta la margina­

lización. total de Gorbachov en 

com.paración con el éxito de Yeltsin. 

Del «Anarco-estalinismo• al 
nacionalismo 

· Yugoslavia era un ejemplo fla­

grante de este proceso. Cuando lle­

garon al poder, los comunistas tu­

vieron que administrar la herencia 

de las tradiciones nacionalistas y 
«yugoslavistas» del siglo XIX, y tam­

bién la del reino de Yugoslavia, ca-

racterizado primero por la domina­

ción serbia, luego por las masacres 

recíprocas de las etnías balcánicas 

prisioneras de la máquina infernal 

de la Segunda Guerra Mundial. Tito 

ofreció a un país lastimado la opor­

tunidad de un nuevo rumbo bajo la 

forma de una federación de papel 

imitada del modelo soviético y teó­

ricamente fundada en la igualdad 

de todas las naciones que la compo­

nían -en la práctica, por supuesto, 

era el puño de hierro del aparato re­

presivo del Partido el que garantiza­

ba esa armonía. Hasta mediados de 

los años cincuenta, los comunistas 

yugoslavos tenían en perspectiva 

una rápida desaparición del proble­

ma de las nacionalidades gracias al 

desarrollo del socialismo y la cons­

trucción del «hombre nuevo» yu­

goslavo 11. A partir de mediados de 

los años sesenta, el reconocimiento 

que persistían intereses económicos 

distintos se unió a una progresiva 

admisión oficial de la pluralidad de 

los intereses t:~acionales. La transi­

ción de los sesenta a los setenta tu­

vo lugar bajo el signo de reformas 

1 O Véase Valerie Bunce, cFrom State Socialism to State Disintegration"•, p. 12-13. 
11 Leonard Cohen, Broken Bonds. The Disintegration of Yugoslavia, Westview Press, San 

Francisco y Oxford, 1993, p. 23. 



constitucionales que descentraliza­

ron siempre más el poder real en 

beneficio de las repúblicas. Este 

proceso fue coronado por la adop­

ción de la constitución de 197 4, la 

cual confirmó y fortaleció la reparti­

ción del poder entre seis repúblicas 

y dos rrovincias autónomas12. Eso 

fue prLcedido por manifestaciones 

de la extrema-izquierda universita­

ria, que atacaron al régimen en el 

nombre de su propia ideología, y 

por la «primavera croata» (1969-

1971 ), que puso en evidencia la 

existencia de una intelectualidad 

portadora de un nacionalismo ro­

mántico y la de una voluntad de au­

tonomía política y económica más 

sustancial dentro de la misma direc­

ción comunista croata. Tito puso fin 

a esos dos movimientos con medi­

das represivas, acompañadas por 

purgas antireformistas en Serbia, 
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Macedonia y Eslovenia. Sin embar­

go, la mayor parte de las reivindica­

ciones de los comunistas croatas 

fueron integradas a la nueva consti­

tución, mientras las corrientes refor­

mistas no nacionalistas eran total­

mente sofocadas 13. 

Con esa descentralización, Tito 

ratificó el desarrollo de los intereses 

específicos de las repúblicas como 

substituto a una verdadera reforma 

del sistema yugoslavo en su conjun­

to. En lugar del pluralismo demo­

crático, se instituyó el pluralismo de 

las élites burocráticas, quienes ape­

laban a los intereses de una pobla­

ción definida en términos etno-na­

cionales. Elegir la «nacionaliza­

ción» en lugar de la democratiza­

ción es una maniobra política clási­

ca de los regímenes comunistas de­

bilitados; sin embargo, en el caso de 

una Yugoslavia multlcultural, esa 

12 · La primera constitución de 1946 era una réplica de la constitución soviética estalinista de 
1936. Las de 1953 y 1963 eran destinadas a legitimar la noción de •SOcialismo autoges­
tionario•. La constitución de 1974 fue precedida y seguida por un número considerable 

. de enmiendas y modificaciones, en 1967, 1968, 1971, 1981 y 1988. Véase Vojin Dimitri­
jevic, The 1974 Constitution, p. 2. 

13 Los representantes más significal'l'vos de la corriente reformista dentro de la élite comunis­
ta serbia eran Marko Nikezic y Latinka Perovic; en Macedonia, se trataba de Krsto Crven­
kovski y, en Eslovenia, de Stane Kavcic. Parecería que aún los reformistas croatas (dirigi­
dos por Marko Tripalo) pensaban más en una liberalización del sistema económico y po­
lftico que en un renacimiento nacional, y su alianza con los nacionalistas croatas era más 
bien dictada por consideraciones tácticas contingentes. Véase Vojin Dimitrijevic, The 
1974 Constirution, p. 8-9. 



162 EcuADOR DEBAn 

estrategia predeterminaba la auto­

destrucción del Estado federaP 4 . 

La «nacionalización» federalista 

podría también explicarse como 

una reacción a las críticas de la ex­

trema-izquierda universitaria, quien 

reprochaba al régimen su incapaci­

dad de realizar sus propios ideales 

oficiales. La descentra! ización y la 

afirmación que había que tomar en 

cuenta en la construcción del socia­

lismo autogestionario no solo el in­

terés de la «clase obrera» y del 

«pueblo trabajador» en su conjunto, 

sino también el derecho a la auto­

determinación y los intereses espe­

cíficos de las diversas nacionalida­

des, eran la consecuencia de los es­

fuerzos para legitimar la existencia 

de Yugoslavia desde otras fuentes 

que el universalismo marxista. A la 

utopía obrera se añadía el principio 

de nacionalidad, lo cual debía ma­

nifestarse ulteriormente como e: 

principal instrumento de desestabi­

lización de la misma Yugoslavia15. 

La constitución de 1974 definía 

Yugoslavia como una comunidad 

de naciones soberanas en el marco 

de sus respectivas repúblicas, y el 

ejercicio del poder se apoyaba en el 

consenso entre los componentes de 

la federación. Las decisiones de las 

dos cámaras de la Asamblea Fede­

ral, así como cualquier eventual en­

mienda de la constitución, también 

tenían que obedecer a este princi­

pio, lo cual otorgaba un derecho de 
veto a cada una de las repúblicas. 

La constitución garantizaba además 

el derecho a la autodeterminación 

de los pueblos, aún hasta una even­

tual secesión; no obstante, no espe­

cificaba ningún procedimiento con­

creto de separación. Esos son solo 

algunos de los rasgos más evidentes 

que permiten dudar de la viabilidad 

del sistema. En la definición de Zar­

ka Puhovski, ese fortalecimiento de 

los poderes republicanos y locales a 

costa del centro unificador -todo 

eso sin que el «papel dirigente» del 

14 Catherine Samary, La déchirure yougoslave. Questions pour L'Europe, l'Harmattan, Paris, 
1994, p. 59; Bogdan Denitch, Ethnic Nationalism: The Tragic Death of Yugoslavia, Un iver­
sity of Minnesota Press, Minneapolis, 1994, p. 54; Mark Thompson, A Paper House. The 
Ending of Yugoslavia, Vintage, Londres, p. 208-209. 

15 Véase Nenad Dimitrijevic, «Yugoslavia, Socialism, Nationalism and their Consequences», 
p. 7 



Partido sea cuestionado- podría 

describirse como una especie de 

«anarco-estalinismo» 16. 

Esa federación -en realidad, 

más bien una confederación- no 

podía funcionar sin la unidad de po­

der del Partido comunista; la consti­

tución y sus mecanismos eran solo 

el ban .iz legitimador de los verda­

deros procesos de decisión, los cua­

les acontecían fuera de este marco 

institucional formal. Así mismo, el 

partido comunista «federal izado» 

en los textos funcionaba en la reali­

dad en el marco de un «centralismo 

democrático» muy efectivo, lo que 

le permitía llamar al orden cual­

quier disidencia sin ningún escrú­

pulo federalista. Sin embargo, cuan­

do el poder totalitario empezó a de­

bilitarse, las instituciones formales 

instauradas por la constitución de 

1974 llegaron a funcionar como 

instrumentos de poder de las élites 

burocráticas de las diferentes repú­

blicas17. 

Con el declive de la ideología y 

del poder del centro federal, y aún 

más con el desplome de la polariza­

ción geopolítica que justificaba la 
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especificidad yugoslava a nivel in­

ternacional, la estrategia titista de 

redistribución y fragmentación del 

poder entre repúblicas definidas en 

base étnica podía difícilmente evitar 

una deriva conflictiva. Detrás de la 

fachada de «unidad y hermandad» 

(lema oficial del régimen), los resen­

timientos y los reproches recíprocos 

iban acumulándose, ya que los 

«acuerdos» entre las repúblicas y 

sus representantes no descansaban 

en procedimientos democráticos ni 

negociaciones equitativas, sino que 

dependían en última instancia de la 

autoridad férrea del mariscal Tito, 

apoyada por el ejército yugoslavo. 

Las palabras proféticas de Milovan 

Djilas describen muy bien la situa­

ción de los años ochenta: «Ahora 

que nto ha muerto y que nuestra si­

tuación económica está empeoran­

do, vamos a observar una tendencia 

niitural a la centralización del po­

der. Sin embargo, esa centralización 

no tendrá éxito, ya que va contra los 

intereses de los centros de poder et­

no-políticos de las repúblicas. No se 

trata de un nacionalismo clásico, si­

no de un peligroso nacionalismo 

16 Zarko Puhovski, Socijalisticka konstrukcij¡¡ zbilje, Zagreb, 1990, p. 1 011. 
17 Véase Vojin Dimitrijevic, The 1974 Constitution, p. 15-16, 18 et 30-34. 
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burocrático apoyado en intereses 

económicos. Así empezará el des­

moronamiento del sistema yugosla­

vo1B.» 

La agonía del comunismo debi­

litó la legitimidad del Estado federal 

y permitió así que las élites políticas 

locales mezclen el problema de la 

transición democrática y de la libe­

ralización económica con la cues­

tión de la existencia de la misma Yu­

goslavia: la reivindicación de de­

mocratización fue retraducida en 

términos de reivindicación de auto­

determinación nacional y el proble­

ma de la eficiencia y de la justicia 

del sistema económico en problema 

de redistribución de los recursos 

económicos entre las repúblicas 19. 

Para las él ites de éstas, resultó siem­

pre más fácil responsabilizar a las 

otras repúblicas (y a los otros pue­

blos) por todas la dificultades en­

contradas por la población mientras 

seguían aprovechándose de todas la 

ventajas de la federación. La infla­

ción de la retórica nacionalista y la 

explotación de los recursos federa­

les sin ofrecer ninguna contribución 

18 Russel Hardin, op. cit., p. 142. 

en contraparte (o sea la estrategia 

del free rider) eran la manera más 

eficiente de llegar al poder y mante­

nerse en él. Detrás del ritual del 

consenso comunista, la lucha de los 

representantes de las repúblicas por 

el poder y los recursos causaba ya 

estragos mucho antes de la desinte­

gración del sistema en los años 

1990-1991. 

La estrategia de Milosevic y el 
triángulo croato-serbio 

No puede decirse, entonces, 

que el nacionalismo fue artificial­

mente contenido y reprimido por el 

régimen de Tito, ya que fue al con­

trario más o menos concientemente 

preparado a nivel institucional e 

ideológico por ese mismo régimen. 

En la hora del declive post-titista del 

poder del Estado-partido, no había 

nada más fácil para las élites de las 

distinta~ repúblicas que abanderarse 

de los colores nacionales para sedu­

cir a unas sociedades desorientadas 

y atomizadas. El ascenso de Milose­

vic al poder gracias a su hábil ins­

trumentalización de la cuestión ser-

19 Bogdan Denitch, op. cit., p. 60 y Zoran Dindic, }ugoslavija kao nedovrsena drzava, Knji­
zevna zajednica Novog Sada, Novi Sad, 1988, p. 15, 30-33 y 100-104. 



bia en el Kosovo enseñó el camino 

a los otros dirigentes. El líder serbio 

suprimió de hecho la autonomía de 

las provincias de Kosovo y de Voi­

vodina y logró hacer de Montene­

gro un aliado dócil (1988). Con eso, 

trastornó el frágil equilibrio de la 

presidencia colegiada, asegurándo­

se el control de cuatro de los ocho 

votos disponibles. A pesar de su re­

tórica todavía «yugoslavista», la le­

gitimación del régimen de Milose­

vic descansaba siempre más en la 

defensa abierta de los intereses ser­

bias. Para Milosevic, Yugoslavia ya 

no era aceptable sino como «Ser­

boslavia» bajo su dirección. Tal ob­

jetivo presuponía de hecho la sece­

sión de los territorios, o incluso de 

las repúblicas, en los que Milosevic, 

como defensor autoproclamado de 

los serbios, no podía forjarse una 

base de apoyo por razones demo­

gráficas. 

Milosevic puso las élites de las 

otras repúblicas frente a una alter­

nativa muy clara: o vivir en una Yu­

goslavia dominada por los serbies, o 

eligir el camino del irredentismo na­

cionalista. Los comunistas eslove­

nos, y en particular los aderentes de 

la organización juvenil, alrededor 

del semanario Mladina, así como 

los nacionalistas croatas dirigidos 
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por Tudjman, lo entendieron ense­

guida. Su conflicto con Milosevic se · 

transformó rápidamente en colabo­

ración secreta para desmantelar el 

país. El esfuerzo de definición de las 

respectivas «esferas de influencia» 

se caracterizaba por un objetivo co­

mún, lo cual podría resumirse como 

sigue: «a cada uno el más amplio 

poder posible en su propio Estado». 

Sin embargo, con la excepción 

de Eslovenia, las élites post-comu­

nistas yugoslavas no tuvieron la 

suerte de Vladimir Meciar y Vaclav 

Klaus en su empresa de desmem­

bramiento de Checoslovaquia. Los 

dos líderes de la federación checos­

lovaca solo tuvieron que ponerse de 

acuerdo sobre la separación de sus 

dos repúblicas, sin tener que enfren­

tar el problema de la existencia de 

minorías nacionales checas o eslo­

vacas territorialmente homogéneas 

bajo la jurisdicción del vecino. La 

situación yugoslava era muy dife­

rente: la consecuencia institutional 

de la separación era también la in­

dependencia de repúblicas preexis­

tentes y ya fuertemente autónomas 

en su marco anterior casi confede­

ra!; sin embargo la legitimación de 

las élites que querían dividirse Yu­

goslavia descansaba en una defini­

ción estrechamente étnica de sus 
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naciones, y parte de esas entidades 

étnicas vivía fuera del territorio de 

sus respectivas républicas. La lógica 

del conflicto por las poblaciones, 

los territorios y los recursos se tradu­

jo por la defensa simultánea de dos 

principios que se excluían mutua­

mente: el principio de intangibi 1 i­

dad de las fronteras de las repúbli­

cas y el principio de autodetermina­

ción etno-nacional. El problema era 

que cada entidad nacional negaba a 

las minorías ajenas dentro de sus 

propias fronteras el beneficio del se­

gundo principio, mientras lo reivin­

dicaba para sus propias minorías 

fuera de esas fronteras20. 

En modo bastante convincente, 

Rogers Brubaker sostiene que la ló­

gica del conflicto croato-serbio, a 

diferencia de la disputa entre Ljubl­

jana y Belgrado, comportaba tres 

instancias: «"el conflicto croata te­

nía desde el inicio un carácter fun­

damentalmente ternario y descansa­

ba en la dinámica compleja de un 

juego con tres participantes: una 

mi no ría nacional emergente (los 

serbios de Croacia), un Estado con 

ambiciones nacionalistas nacientes 

(Croacia) y un Estado-nación exte­

rior (Serbia)21.» Más que de un sim­

ple conflicto entre hegemonismo 

serbio y separatismo croata, se trata­

ba de tres procesos parcialmente 

entrecruzados, y esos tres procesos 

se reforzaban mutuamente. 

El conflicto armado y la inter­

vención de un ejército yugoslavo 

progresivamente «serbizado» fue 

entonces el efecto de una dinámica 

interactiva compleja, la cual se tra­

dujo por lo que los estudios de es­

trategia llaman el «dilema de la se-

20 los representantes nacionalistas de los musulmanes bosnios no escapan a esa contradic­
ción cuando rechazan el derecho a la autodeterminación de los serbios de Bosnia mien­
tras apoyan los esfuerzos de autonomía de sus correligionarios de la región del Sandjak, 
en el territorio de la república de Serbia. Véase Xavier Boug;Úel, Bosnie. Anatomie d'un 
conflit, la Découverte, Paris, 1996, p. 56. La formulación de la parte introductiva de la 
constitución de 1974, la cual decreta un derecho a la autoderminación que puede ir has­
ta la separación, deja abierta la cuestion de saber si, por •nación•, se entiende un pueblo 
definido por su etnicidad o por su pertenencia a un estado (las repúblicas autónomas, en 
este caso). Es entonces imposible saber si la autodeterminación se aplica también a las mi­
norías nacionales dentro de las dichas repúblicas. Véase Vojin Dimitrijevic, The 1974 
Canstitution, p. 16-17. 

21 Rogers Brubaker, •National Minorities, Nationalizing States, and Externa! National Home­
lands in the New Europe•, p. 120. 



guridad»: en un ambiente de des­

confianza recíproca, el miedo al ad­

versario lleva a uno, preocupado 

por su seguridad, a fortalecer sus 

propias capacidades de reacción; 

por supuesto, el adversario percibe 

ese fortalecimiento como la prepa­

ración de una agresión y toma me­

didas simétricas22. Algo muy pare­

cido a este tipo de lógica empezó a 

manifestarse con una evidencia 

siempre más nítida en las relaciones 

entre los serbios (mayoritarios) de la 

provincia croata de Krajina y el go­

bierno de Zagreb en la segunda mi­

tad del año 1990 y la primera mitad 

del año siguiente23. Los tres polos 

del triángulo, o sea el Estado nacio­
nalista naciente, la minoría nacio­

nal y el Estado-nación protector, en­

tretenían una relación de determi­

nación y reforzamiento recíprocos, 

y la identidad de cada uno se defi­

nía esencialmente en función de la 

identidad de los demás. 

Desde este punto de vista, no 

hay que subestimar la autonomía 
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relativa del componente serbio de 

Krajina: los habitantes de esa pro­

vincia reaccionaban simultánea­

mente a la propaganda obsesiva de 

Belgrado (la cual describía los na­

cionalistas croatas como si fueran 

los ustashis fascistas de la Segunda 

Guerra Mundial, con la idea subya­

cente que el régimen de Tudjman 

no podía faltar de proyectar la exter­

minación física de los serbios) y a 

las tendencias discriminatorias de la 

nueva élite croata, atizando los re­

cuerdos todavía muy vivos del régi­

men de terror de Pavelic24 . Inversa­

mente, el proceso de radicalización 

de la minoría serbia tendía inevita­

blemente a legitimar e intensificar la 
voluntad de «nacionalización» de 

Croacia por parte del régimen de 

Zagreb; éste veía en los esfuerzos de 

auto-organización serbia una prue­

ba del hecho que una política agre­

sivamente nacionalista era el único 

medio de preservar la integridad y 

la supervivencia del joven Estado 

croata y de su pueblo. Finalmente, 

22 Para una definición clásica del dilema de la seguridad, véase )ohn Herz, uldealist Interna· 
tionalism and the Security Dilemma•, World Politics. A Quarter/y ]ournal of lnternational 
Relations, vol. 11, odubre 1949-julio 1950, p. 157-180. 

23 Por supuesto, se trata de un esquema e ideal-típico• que no puede tomar en cuenta la di· 
versidad de las motivaciones sicológicas de los dirigentes individuales y los impulsos pa­
ranóicos de poblaciones embrutecidas por la propaganda nacionalista de los dos campos, 
ni tampoco las varias provocaciones orquestradas para mejor desencadenar las pasiones. 

24 Brubaker, •National Minorities•, p. 123. 
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esa dinámica parecía comprobar la 

pertinencia de la política de los lí­
deres post-comunistas serbios, quie­

nes identificaban la nueva Serbia 

como legítima protectora de todos 

los serbios y única garante de su su­

pervivencia cultural y física. El cír­

culo sangriento de la mala volun­

tad, de la desconfianza y del miedo 

ya se estaba cerrando. 

La racionalidad política de las élites 

Como lo saben muy bien quie­

nes estudian las paradojas de la ac­

ción colectiva, en ausencia de coor­
dinación y sanción centrales, resul­

ta a veces racional no respetar las 

reglas del juego de la coexistencia y 

esforzarse al contrario por sacar ma­

yor provecho de la -situación de 

competencia por los recursos sin 

ninguna consideración para los 

otros jugadores, aún corriendo el 

riesgo de un conflicto violento. En 

el contexto post-titista, o sea en au­

sencia de un Estado central fuerte y 

legítimo, eso explica gran parte de 

lo que ocurrió. En la base del com­

portamiento de las élites post-co­

munistas, no hay un culto místico 

de la nación orgánica, sino la defen-

sa de sus intereses racionales. Como 

lo explican Laura Silber y Alan Lit­

tle, periodistas y autores de un exce- · 

lente libro sobre el fin de Yugosla­

via, a los mediadores internaciona­

les que intentaron intervenir para 

solucionar el conflicto les faltó, des­

de el principio, una clara compren­

sión de las motivaciones y de la ló­

gica estructural que alimentaba las 

estrategias de los actores. Convenci­

dos que se trataba del despertar de 

odios tribales atávicos emergiendo 

de una larga hibernación, los diplo­

máticos occidentales «actuaron co­

mo si su objetivo fuera demostrar la 

futilidad y la irracionalidad de la 

guerra yugoslava; todo lo que te­

nían que hacer era convencer las 

partes de este truismo, y una vez 

que se les hubiera caído la venda de 

los ojos, los dirigentes yugoslavos 

harían callar las armas. No veían (o 

no querían ver) que, para la 'Tlayor 

parte de los líderes yugoslavos, la 

guerra se había vuelto una estrate­

gia profundamente racional25.» 

La misma observación puede 

hacerse a propósito de muchos aná­

lisis históricos o culturales del con­

flicto: juzgan la guerra entre serbios 

25 Laura Silber y Allan Little, The Death of Yugoslavia, BBC Books, Penguin, Londres, 1995. 
p. xxiv. 



y croatas desde el punto de vista de 

las diferencias en la autocompren­

sión nacional y en el contexto civi­

lizacional secular de los dos pue­

blos. Así, hay quien explica que la 

identidad nacional serbia descansa 

en el cristianismo ortodoxo y no tie­

ne nin~ún arraigo territorial muy de­

finido. mientras la identidad nacio­

nal croata se remonta a tradiciones 

estatales medievales que se mantu­

vieron bajo la dominación húngara, 

y luego austro-húngara, hasta 1918. 

O sea que los serbios nadarían en el 

éter mefítico de una mística oriental 

de la sangre y del alma, mientras los 

croatas serían firmemente anclados 

al terruño de una sana identidad po­

lítico-territorial, típica de la civiliza­

ción occidental26. Sin ninguna du­

da, esas diferencias, así como las 

que rigen la percepción de la prime­

ra Yugoslavia (1918-1940) y los re­

cuerdos de los horrores de la Segun­

da Guerra Mundial en los represen­

tantes de los do~ pueblos, son im­

portantes para entender las especifi­

cidades de la retórica de cada uno 

de los lados y sus estrategias de ma­

nipulación de la conciencia popu-
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lar. Sin embargo, no nos dicen nada 

de las verdaderas lógicas de poder. 

La supuesta territorialidad de la na­

ción croata no impidió a Tudjman 

ratificar importantes documentos 

político-jurídicos que incluían la 

emigración croata ultramarina y los 

croatas de Bosnia-Herzegovina en 

el marco de la ciudadanía croata, 

mientras no manifestaba ningún es­

crúpulo en reducir al estado de ciu­

dadanos de segunda categoría los 

serbios residentes en Krajina desde 

hacía siglos. Hay que resistir a la 

tentación de muchos comentadores 

de la «tercera guerra de los Balca­

nes», quienes derivan directamente 

sus análisis de la situación presente 

de consideraciones históricas de 

larga duración. Este conflicto no fue 

el prolongamiento o la repetición 

del pasado, sino un proceso activo 

en el que las reminiscencias del pa­

sado son reelaboradas e instrumen­

talizadas. 

La primera guerra yugoslava no 

fue entonces la expresión de resen­

timientos arraigados en el pasado, 

sino la consecuencia de un conflic­

to de intereses materiales y de vo-

26 Véase por ejemplo Josef Krulic, •Les Croates, les "Musulmans" bosniaques, les Serbes et 
la question de I'État-nation», en Serge Cordellier, Elisabetb Poisson, (eds.), Nations el na­
tionalismes, La Découverte, Paris, 1995. 
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luntades de poder en competencia 

en un contexto de inestabilidad po­

lítica generalizada. Solo el desmo­

ronamiento del orden económico y 

político, y las estrategias individua­

les y colectivas de reacción a este 

desmoronamiento, con sus efectos 

de feed-back acceleradores, pueden 

explicar el estallido27_ En este con­

texto, la identificación nacionalista 

proporcionó a los individuos no so­

lo una protección física, sino tam­

bién una orientación ·moral y un 

apoyo existencial en medio de una 

situación de violencia caótica. Des­

de que los nacionalistas acabaron 

de monopolizar el poder bajo la for­

ma de un estado, pudieron ofrecer a 

los habitantes de este estado, en 

cambio de su lealtad, una garantía 

definitiva de seguridad física, y lue­

go la perspectiva de un bienestar 

material mediante la instauración 

de una paz civil duradera28. 

27 Russel Hardin, op. cit., p. 178. 

Anarquía, autopreservación y vio­
lencia étnica 

Después de la muerte de Tito, la 

relativa asimetría funcional entre un 

poder central legítimo (o sea respe­

table y respetado) capaz de garanti­

zar la paz civil gracias a su control 

de las instituciones militares y re­

presivas (ejército, policía, cárceles, 

etc.) y los otros actores colectivos e 

individuales de la sociedad (cuyos 

conflictos de intereses supuesta­

mente no podían expresar en modo 

violento, precisamente por la exis­

tencia de ese monopolio) empezó a 

estar desestabilizada: «En ausencia 

de Tito, ese sistema difuso no asig­

naba a nadie bastante poder ni au­

toridad como para tomar decisiones 

efectivas y nadie podía verse asig­

nado la responsabilidad de una si­

tuación de crisis, de caos o de una 

reacción poi ítica i nadecuada29. » 

28 Una de las fuentes más profundas de la legitimidad del régimen de Tito era precisamente 
la seguridad física que los comunistas yugoslavos garantizaban a poblaciones agotadas por 
las masacres de la Segunda Guerra Mundial. La tesis de la racionalidad de la identifica­
ción etno-nacional en un contexto de desmoronamiento de las autoridades federales y de 
lucha por el territorio y los recursos es defendida, entre otros, por james Coleman, «Rights, 
Rationality and Nationality•, en A. Breton y G. Galeotti (eds.), Nationalism and Rationa­
lity, Cambridge University Press, Cambridge, 1995., p. 1-13. 

29 lames Gow, Legitimacy and the Military. The Yugos/av Crisis, Pinter Publishers, Londres, 
1992, p. 7 



En razón de su estructura mul­

tiétnica, Bosnia-Herzegovina era 

una especie de Yugoslavia en más 

chico, y la dinámica del conflicto 

bosnio reprodujo en gran parte las 

características de la guerra serbo­

croata. Si la suerte sonrió a los eslo­

venos v, en definitiva, también a los 

croata:>, los nacionalistas musulma­

nes dirigidos por Alija lzetbegovic, 

eran casi predestinados a ser los per­

dedores, ya que por la naturaleza de 

los equilibrios demográficos, no dis­

ponían de una base territorial repu­

blicana a partir de la cual habrían 

podido participar de igual a igual en 

el despedazamiento de Yugoslavia. 

El sueño de un estado islámico, aca­

riciado por lzetbegovic en los años 

setenta, se evidenció como irreali­

zable y el democratismo relativo 

manifestado por el líder musulmán 

es también la traducción de la ac­

ceptación de los límites constituti­

vos de su proyecto político30. Esa 

aceptación lo llevó a la elaboración 

de un programa relativamente mo-
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derado de coexistencia multicultu­

ral de las tres principales comunida­

des bosnias. La realización de tal 

programa era sobre todo adaptada 

al espacio y a las instituciones yu­

goslavas,. por el sistema de equili­

brio y de limitación recíprocas del 

poder de las diferentes comunida­

des étnicas y nacionales que promo­

vían. Desde luego, históricamente, 

la estabilidad de Bosnia-Herzegovi­

na había dependido siempre de la 

estabilidad del conjunto en el que 

estaba inmersa, que se trate del im­

perio otomán, de Austria-Hungría o 

de Yugoslavia. Para Bosnia, el des­

mantelamiento de Yugoslavia por 

entidades estatales basadas en una 

definición estrictamente etno-nacio­

nal de su identidad podía difícil­

mente traducirse de otra manera 

que por una guerra civi 1 marcada 

por expulsiones y masacres masivas. 

En las primeras elecciones de 

noviembre de 1990 vencieron los 

nacionalistas de las tres comunida­

des. La defensa de la identidad co-

30 Sobre las posiciones de lzetbegovic, tal como las expresó en su famosa Declaración is/á. 
mica, véase lvo Banac, «Bosnian Muslims: From Religious Community to Socialist Nation. 
hood and Postcommunist Statehood, 1918-1992», en Mark Pinson (ed.), The Muslims of 
Bosnia-Herzegovina. Their Historie Development from the Midd/e Ages to the Dissolution 
o( Yugoslavia, Harvard University Press, Cambridge, Mass., 1994, p. 129-153, y Noel Mal­
col m, Bosnia. A Short History, Macmillan, Londres, 1994, p. 219. 
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lectiva de comunidades definidas 

por sus características étno-religio­

sas derrotó la visión de una coexis­

tencia de los individuos basada en 

una identidad ciudadana bosnia31. 

En el curso de la campaña electoral, 

los tres partidos nacionalistas evo­

caron, a propósito, los odios del pa­

sado y suscitaron una espiral de 

miedos recíprocos para poder afir­

marse como los únicos actores polí­

ticos capaces, precisamente, de 

controlarla. Su lema era «nosotros o 

el caos». Más allá de sus rivalidades 

declaradas, los éxitos de los tres 

partidos se reforzaban mutuamente: 

cuanto más uno de esos partidos 

movilizaba los sentimientos nacio­

nales de una comunidad, mayor te­

mor provocaba en las otras comuni­

dades, y este temor reforzaba aún 

más la legitimidad de los defensores 

nacionalistas de cada comunidad. 

No hay ninguna duda que los prin­

cipales responsables del desencade­

namiento de ese espiral fueron pri­

mero el líder serbio de Bosnia Rada­

van Karadzic y sus aliados de Kraji­

na y de Belgrado, luego la sucursal 

bosnia del partido nacionalista 

31 Sobre las organizaciones polfticas que defienden una posición •ciudadana•, véase la en­
trevista de Xavier Bougarel, «Du bon voisinage au crime ethnique•, revista M, n2 84, agos­
to-septiembre 1996. El primer intento de forjar una identidad común de todos los bosnios, 
sin consideración de su origen étnico o confesional, fue obra de Benjamín Kallay, minis­
tro de finanzas de la Bosnia austro-húngara de 1882 a 1903. Kallay querfa fomentar el uso 
del término bosnjaci, tradicionalmente utilizado solo para designar a los musulmanes, a 
todos los habitantes del país (los católicos se designaban así mismo como latinci o krisc­
jani, y los ortodóxos como hriscjani o vlast), y deseaba que el idioma local sea llamado 
bosnio. Prohibió el uso de calificativos refiriéndose a la etnia o a la religión en el nombre 
de las instituciones. Sus esfuerzos no tuvieron éxito, ya que la creación de un particularis­
mo bosnio era el signo demasiado evidente de una voluntad de fragmentar la solidaridad 
de los eslavos del Sur, en particular de los serbios y croatas, contra la dominación de los 
Habsburgos. Véase Mark Pinson, •The Muslims of Bosnia Herzegovia under Austro-Hun­
garian Rule, 1978-1979•, en Mark Pinson (ed.), op. cit., p. 84-128, y Malcolm, op. cit., 
p. 147-149. Después de 1945, como lo señala Vesna Pesic, el régimen totalitario impidió 
no solo la formación de una identidad bosnia de tipo ciudadano, sino también la consti­
tución de los grupos étnicos como actores colectivos democráticos. En eso hay sin ningu­
na duda una de la razones de la impotencia de la mayoría de los habitantes frente a las 
manipulaciones de los activistas nacionalistas -a pesar del hecho que, antes de la gue­
rra, todos los sondeos demonstraban un fuerte grado de tolerancia étnica en la vida coti­
diana. Véase Vesna Pesic, •Drustveni i drzavni aspekt multikuturalnosti u Bosnii i Herce­
govinl•, en Bozidar Jaksic, lnterculturality in Multiethnic Societies, Belgrade, 1995, p. 113-
123. 



croata HOZ de Tudjman32. Sin em­

bargo, esa dinámica no hubiera fun­

cionado sin la movilización nacio­

nalista de los musulmanes, presen­

tada por lzetbegovic como el único 

medio de defender las poblaciones 

en un contexto de vacío de poder y 

de amenaza física. Segun él, la ho­

mogeneización de las «identidades 

políticas» era la única manera que 

los musulmanes se unifiquen y or­

ganicen y la condición necesaria de 

su supervivencia. Aunque se le pue­

da atribuir un carácter más «defen­

sivo» en comparación con la retóri­

ca étnica agresiva y fascistoide de 

los nacionalistas croatas y serbios 

de Bosnia, el nacionalismo musul­

mán intensificó la dinámica des-
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tructiva del «dilema de la seguri­
dadn33. 

El problema del control de la 

violencia -o sea la lucha por la de­

finición de su monopolio legítimo­

precede lógicamente (y, muchas ve­

ces, también prácticamente) a la 

cuestión de las reglas de asignación 

de los derechos, de las oportunida­

des y de los recursos, o sea al pro­

blema del régimen polftico y econó­

mico. En la opinión de Mark 

Thompson, Alija lzetbegovic tuvo el 

mérito de identificar con claridad lo 

que estaba verdaderamente en jue­

go en la lucha política en Bosnia. Al 

contrario de su rival musulmán no 

nacionalista, Adil Zulfikarpasic, 

lzetbegovic es caracterizado por 

Thompson como un «realista», por-

32 En una entrevista con Mark Thompson realizada antes de las primeras elecciones libres, el 
vice-presidente del HDZ en Bosnia-Herzegovina declaró que su objetivo era una Bosnia 
soberana en el marco de una confederación yugoslava, y añadió: •Bosnia es una antigua 
tierra croata, nunca fue serbia. Tiene fronteras comunes con Croacia de dos lados, mien­
tras que con Serbia es de un solo lado. Queremos entrar en la Comunidad europea y lu­
char contra el comunismo y la hegemonía serhia.» Citado por Mark Thompson, op. cit., 
p. 98. 

33 Xavier Bougarel, Bosnie. Anatomie d'un conflit, La Découverte, Paris, 1996, p. 89. Cite­
mos una de las declaraciones más famosas de lzetbegovic: •En unos cuatro o cinco años, 
tal vez podremos atravesar los campos de minas y alcanzar el horizonte de una sociedad 

ciudadana. Mientras tanto, desgraciadamente, nuestro partido tiene el deber de ser parcial. 
Los partidos que se esfuerzan por representar toda la gente son pequeños y débiles. Hay 
aquí un verdadero peligro de guerra civil; el objetivo principal de nuestro partido es pre­
servar la unidad de Bosnia-Herzegovina. Estamos entrando en un período lleno de incer­
tidumbres y, hasta ahora, los musulmanes no tuvieron dirección política. Lo que necesita­
mos es un partido grande y también el poder político.» Citado por Mark Thompson, ibid., 
p. 99. 
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que entendió que no se trataba solo 

de una reforma del sistema econó­

mico y político, sino del control de 

la violencia y de la supervivencia fí­

sica de las poblaciones34. Hubiera 

que matizar esa evaluación unilate­

ramente positiva: no olvidemos que 

lzetbegovic tampoco era un simple 

observador, sino un ca-participante, 

y sus propias concepciones políti­

cas tuvieron un efecto «performati­

vo» sobre los acontecimientos. En 

ese sentido, él también contribuyó a 

la lógica de la escalada conflictiva. 

Los análisis de Xavier Bougarel 

ofrecen una ilustración impresio­

nante de esa lógica. Describen la 

fragmentación del monopolio de la 

violencia legítima en beneficio de 

una serie de grupos armados capaz 

de autolegitimarse en el nombre de 

la defensa de «SU» población35. Pri­

mero, hay los ejércitos relacionados 

con las entidades estatales en for­

mación, quienes se apoyan inicial­

mente sobre el ejército federal yu-

goslavo en el caso de los serbios, 

sobre las estructuras de la policía y 

de la Defensa territorial en el caso 

de los croatas y de los musulmanes. 

Otro tipo de grupo armado es cons­

tituido por las milicias político-ma­

fiosas formadas por extremistas ul­

tra-nacionalistas y elementos crimi­

nales. Finalmente, tenemos las mili­

cias de autodefensa local. El primer 

tipo de milicia es móvil y ofensivo, 

el segundo es estático y defensivo. 

Esos tres tipos de fuerzas armadas 

expresan tres modos de organiza­

ción de la violencia: la monopoliza­

ción, la privatización y la socializa­

ción36. El conflicto armado en Yu­

goslavia y en Bosnia puede ser in­

terpretado como un proceso de des­

composición, recomposición y res­

tauración progresiva del monopolio 

estatal de la violencia a medida que 

los dos tipos de milicia son integra­

dos a los ejércitos nacionales. 

La desmonopolización y remo­

nopolización de la violencia como 

34 •(lzetbegovic) daba la impresión que entendía perfectamente los valores liberales que 
enarbolaba su rival Zulfikarpasic; sin embargo, a diferencia de Zulfikarpasic, sabfa que los 
musulmanes bosnios podfan ser aniquilados si no se unían. Los partidos no nacionalistas 
tenían razón de decir que los partidos nacionalistas no tenían ninguna propuesta en ma­
teria de programa económico, ¿pero quién se preocupaba de economía en una situación 
en la cual lo que estaba en juego era la mera seguridad frsica?• Mark Thompson, ibid., 
p. 103-104. 

35 Xavier Bougarel, Bosnie. Anatomie d'un conflit, La Découverte, Paris, 1996, p. 102-112. 
36 Xavier Bougarel, ibid., p. 103. 



instrumento de amenaza pero tam­

bién de defensa de la existencia físi­

ca de las poblaciones está íntima­

mente relacionada con el desmoro­

namiento del sistema de reproduc­

ción material de la sociedad bosnia 

y con los intentos de reconstituirlo 

en los territorios controlados por los 

diferentes actores. En Bosnia, Bou­

garel subraya que la destrucción de 

la economía empezó ya desde lato­

ma de poder por la coalición de los 

nacionalistas después de la eleccio­

nes de 1990. Los nacionalistas ser­

bias, croatas y musulmanes empe­

zaron enseguida a dividirse el con­

trol de la economía bosnia, desde 

los puestos ministeriales hasta las 

direcciones de las empresas. Ese 

despedazamiento territorial e insti­

tucional y esa <<Comunitarización» 

de la producción material provoca­

ron la desarticulación de sus redes e 

infraestructuras y el derrumbe pro­

gresivo del sistema en su totalidad, 

lo cual fue coronado por el estallido 

de la guerra. La existencia material 

de la población y de los combatien­

tes llegó así a depender integral­

mente por una parte del apoyo de 

las entidades estatalo-comunitarias 

37 Xavier Bougarel, ibid., p. 128. 
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o de la ayuda humanitaria interna­

cional, por otra del saqueo y del 

mercado negro manejado y contro­

lado por los grupos armados. 

Más que en la producción, la 

economía de guerra descansaba en­

tonces en la redistribución parasita­

ria de los recursos extraídos de los 

territorios <cétnicamente limpios», el 

pago de derechos de tránsito por las 

poblaciones prófugas, la recauda­

ción de un c<diezmo» sobre los con­

voyes humanitarios, la extorsión y 

el saqueo de los abastecimientos de 

los enclaves asediados, etc. La lógi­

ca operativa de l¡¡s redes mafiosas o 

rentistas podía funcionar alternati­

vamente en armonía o en contradic­

ción con la lógica del conflicto étni­

co. Así, por ejemplo, las unidades 

serbias que tomaron el monte lg­

man en junio de 1993 manifestaron 

más interés en el control de los cir­

cuitos del mercado negro abaste­

ciendo a Sarajevo que en el cumpli­

miento de sus objetivos político-mi­

litares37. Igualmente, ciertas unida­

des musulmanas aceptaban con 

gusto c<indemnizaciones» substan­

ciales para abandonar sus posicio­

nes ante una ofensiva serbia. En 
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1993 y 1994, pudieron comprobar­

se muchos casos de colaboración 

entre las fuerzas armadas de los tres 

campos enemigos en base a arre­

glos puramente financieros38. Lo 

que podría pasar por una anomalía 

desde un punto de vista estricta­

mente nacionalista no era nada más 

que una de las posibles estrategias 

racionales desde el punto de vista 

de la competencia por el poder y los 

recursos. 

El muro de la identidad nacional 

En términos humanos, más allá 

de las terribles masacres que marca­

ron el curso del conflicto, el resulta­

do de esta lucha por el poder es cla­

rísimo: «Bajo la presión del ejército 

serbo-federal y gracias a la homoge­

neización de la misma Croacia, me 

encontré, como millones de croa­

tas, arrinconada contra la pared de 

la identidad nacional. La guerra nos 

ha reducido a esa única dimensión' 

Lo que la gente apreciaba anterior­

mente como una parte de su identi­

dad cultural -y como alternativa a 

un comunismo omnipresente, un 

· medio para sobrevivir- se había 

38 Xavier Bougarel, ibid., p. 128-129. 
39 Slavenka Drakulic, op. cit., p. 135-136. 

vuelto una identidad política, un 

traje imposible de quitarse. Sus 

mangas son demasiado cortas, su 

cuello es muy estrecho, su color no 

les gusta, y su tejido les provoca irri­

tación. Pero no pueden hacer nada, 

no tienen nada más que ponerse39_,, 

Nada mejor que estas palabras de 

Slavenka Drakulic puede resumir la 

situación en la que se encuentran 

hoy los ciudadanos de la ex-Yugos­

lavia. Los nacionalistas han empe­

zado por poner las poblaciones en 

una situación de peligro mortal, pa­

ra luego ofrecerles una protección y 
alistarlas en las filas de sus nuevas 

naciones. Slavenka Drakulic y sus 

mismos amigos antinacionalistas 

acabaron por admitir que no podían 

sobrevivir de otra manera que como 

croatas, serbios o musulmanes. Po­

cos años después, con la guerra de 

Kosovo y la expulsión de los ser­

bias, víctimas del delirio hegemóni­

co de su propio gobierno, la reduc­

ción del mosaico balcánico a un 

ajedrez monótono compuesto de 

cuadros de proporciones homogé­

neas ya entró en su fase final. 



Eiércitos, milicias y limpiez.a étnlca1 

More Saint-Upéry 

Hay que distinguir entre las milicias polftico-mafiosas, quienes juntan militantes na­

cionalistas extremistas y miembros de la delincuencia organizada y pueden contar con 

miles dt hombres, y las milicias de autodefensa local, qde se contentan con controlar y 

defender una localidad, una aldea o un barrio. 

En los conflictos nacidos de la 

crisis yugoslava, el «ejército)) 

de los unos era muchas veces la 

«milicia)) de los otros, explica Xa­

vier Bougarel en su libro sobre la 

guerra de Bosnia2. Sin embargo, se 

pueden hacer ciertas distinciones 

en función de criterios concretos: 

los ejércitos reclutan sus combatien­

tes en el marco de una conscripción 

y una movilización legales y los po­

nen bajo el mando de un cuerpo de 

oficiales profesionales asalariados. 

Las milicias reclutan sobre todo en 

función del voluntariado, y la remu­

neración que ofrecen viene de acti­

vidades criminales o de ayudas lo­

cales o familiares. Hay que distin­

guir entre las milicias político-ma­

fiosas, quienes juntan militantes na­

cionalistas extremistas y miembros 

de la delincuencia organizada y 

pueden contar con miles de hom­

bres, y las milicias de autodefensa 

local, que se contentan con contro­

lar y defender una localidad, una al­

dea o un barrio. Esas últimas están 

N.O. La colaboración de Marc que transcribimos corresponde a la necesidad de contex­
tualizar, para una mejor comprensión y análisis, los aspedos políticos y militares del tra­
bajo de Pavel Barsa. Esto incluso porque la información que hemos recibido de la "crisis 
yugoeslava", ha producido una visión tremendista, enfatizando la tragedia, ideologizando 
las perspectivas y justificando la intervención. Conviene entonces, una mirada amplia pa­
ra pensar esa historia. 

2 Xavier Bougarel. Bosnie. Anatomie d'un conflit. La Découverte. Paris. 1996. 
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generalmente bajo el mando de los 

partidos nacionalistas dominantes y 
funcionan como unidades de reser­

va de las estructuras locales de la 

policía o de la Defensa TerritoriaP. 

Una vez consolidados los distintos 

ejércitos nacionales, esas milicias 

de autodefensa pueden ser integra­

das a ellos como brigadas locales. 

Así mismo, las milicias político-ma­

fiosas pueden ser disueltas y sus 

combatientes integrados a «unida­

des especiales» de tal o cual ejér­

cito. 

En el terreno, existe un dialécti­

ca compleja donde se entrecruzan 

en un triple movimiento procesos 

de «monopolización», de «privati­

zación» y de «Socialización» de la 

violencia legítima. Monopoliza­

ción, como en el caso de la forma­

ción de los ejércitos croata y bosnio 

a partir de la policía o de la Defen-

sa Territorial; a pesar de ser ejércitos 

regulares, mantienen -sobre todo 

al inicio del conflicto- ciertos ras­

gos «milicianos», lo que favorece el 

control ulterior de sus estructuras de 

mando por redes informales de tipo 

partidario o ciánico. Privatización, 

con la actividad de «empresarios 

milicianos», los cuales son a veces 

delincuentes, a veces ex-policías o 

militares, a veces dirigentes de par­

tidos nacionalistas, y también a ve­

ces solamente individuos poseedo­

res de un capital económico y rela­

cional (dueños de hostería o de dis­

coteca, directores de club deporti­

vo, etc.) que les basta para montar 

una mi 1 icia. Las características de 

las milicias «Socializadas'' son su 

ámbito puramente local, con ofensi­

vas contra aldeas vecinas y una dé­

bil movilidad de los frentes. 

3 El ejército yugoslavo tenia dos ramas, el JNA (Ejército Popular Yugoslavo), y laTO (Defen­
sa Territorial); esta última era compuesta por reservistas y dependía de los ministerios de 
Defensa de las distintas repúblicas (aunque estuviera integrada al Ejército a nivel del co­
mando supremo federal), lo que explica que la movilización de sus hombres y la lucha pa­
ra sus almacenes de armas hayan sido un aspecto central en los inicios del conflicto. Ya 
que laTO basada en el principio de la brigada de partisanos, algunos municipios y algu­
nas grandes empresas tenían su propia brigada, y las armas eran a veces almacenadas en 
los mismos sitios de trabajo. 



La deriva miliciana de los ejérci­

tos «regulares»4 y la militarización 

inacabada de las unidades «irregu­

lares» producen un fraccionamiento 

de las jerarquías y de las logísticas, 

el que se articula con el carácter 

movedizo de las alianzas y la com­

plejid~d de las estrategias de control 

político y depredación económica 

en el terreno. La división del trabajo 

entre el JNA y las tropas serbias lo­

cales tuvo un impacto retroactivo 

en la naturaleza del Ejército yugos­

lavo. El proceso de formación de los 

ejércitos croata y bosnio tuvo tam­

bién sus efectos perversos, aunque 

sean menos conocidos. La constitu­

ción acelerada de la Guardia Na­

cional Croata (1990-1991), por una 

parte, favoreció el reclutamiento de 

miles de zelotes nacionalistas inex­

perimentados e irresponsables que 

echaron aceite al descontento de 

los serbios de Croacia, y por otra, 

permitió al HOZ de Tudjman y al 
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lobby croata de Herzegovina mono­

polizar los puestos de comando del 

futuro ejército. Así mismo, en las 

primeras semanas de la guerra de 

Bosnia, el partido nacionalista mu­

sulmán de lzetbegovic (SDA) blo­

queó el ingreso de los partidos «Ciu­

dadanos» (no nacionalistas) de Sa­

rajevo a la presidencia colegiada 

para poder adueñarse de las estruc­

turas de la Defensa Territorial. 

La movilización miliciana de las 

poblaciones reproduce la espiral 

del miedo ya desencadenada por 

los procesos políticos de consolida­

ción de las fuerzas etno-nacionalis­

tas. Desde este punto de vista, las 

prácticas de purificación étnica tie­

nen un doble objetivo: producen si­

multáneamente víctimas y asesinos, 

estos últimos siendo a veces obliga­

dos a matar. Estas prácticas terroris­

tas tienden conscientemente a trans­

formar la coexistencia pacífica de 

los vecinos d~ diferentes comunida-

4 Así, el Ejército <<yugoslavo>> actual, producto de la homogeneización étnica y militar 
del JNA en el crisol de la guerra, tuvo que enfrentar una escasez de combatientes (y ma­
sivas deserciones). lo que lo empujó a hacer movilizaciones inconstitucionales y selecti­
vas o a formentar la creación de milicias locales. En Bosnia, su retirada al inicio del con­
flicto se trad~ju por la transferencia de parte de sus cuadros y de su equipamiento al ejér­
cito bosno-serbio. A un nivel más general, que sea en la guerra croato-serbia (asedio de 
Vukovar) o en la primera fase del conflicto bosnio, hubo una cierta división del trabajo"" 
tre el INA (artillería, aviación. apoyo logístico! v los varios tipos de unidades milw1ana~ 
desplegadas en el terreno. 



180 EcuADOH DEBAn 

des en crimen íntimo y a crear una 

situación traumática de «no regre­

so», en el sentido literal como figu­

rado. Así, muchas veces, la inter­

vención de milicias político-mafio­

sas externas trastorna los frágiles 

equilibrios entre aldeas y poblado­

pes vecinas que habían sabido man­

tener un modus vivendi. Una prácti­

ca como la violación qe las mujeres 

sanciona la ruptura de la cohabita­

ción, ya que la inscribe en el cora­

zón de la intimidad más sagradas. 

Finalmente, la producción de refu­

giados traumados y sedientos de 

venganza alimenta en parte los ran­

gos de las brigadas de élite, ofensi­

vas, móviles e ideologizadas, lo 

cual modifica la misma dinámica de 

la guerra. 

Según Xavier Bougarel, para in­

vertir la lógica político-militar de la 

limpieza étnica, la prioridad es ga­

rantizar la seguridad física y mate­

rial de las poblaciones, como algu-

nos oficiales del Ejército bosnio tra­

taron de hacerlo -no siempre con 

éxito, ya que sus esfuerzos fueron 

muchas veces saboteados por otras 

unidades militares musulmanes y 
por las autoridades del SDA. Pero 

hay también que ofrecer una posibi­

lidad de amnistía a los combatientes 

de base (mientras se debe condenar 

a los instigadores); en algunos ca­

sos, eso significa permitir al asesino 

de ayer de volver a ser el buen veci­

no de mañana: «La condenación de 

los actos individuales debe comba­

tir la noción de culpabilidad colec­

tiva, no reforzarla ( ... ). Por eso, el 

modo en que se construye la memo­

ria de la guerra es sumamente im­

portante. Polarizarse en el gesto 

asesino y olvidar el gesto de protec­

ción y de ayuda, blandir las pala­

bras «agresión» y «genocidio» para 

censurar la reflexión, eso es prepa­

rar las agresiones y los genocidios 

de mañana.». 

5 Al respedo sei'\alemos las palabras tristemente sintomáticas del reis-al-ulema (jerarca reli­
gioso musulm~n) bosnio Mustafa Ceric: <<Para nosotros, esas violaciones son horribles, 
incomprensibles e ·inolvidables, pero quiz~s nos duelen menos y son menos difíciles de 
admitir que todos esos matrimonios mixtos>> (Le Monde, 28-09-1994, citado por Bouga· 
rel, quien comenta: <<la violación es una profanación temporaria de las fronteras comu­
nitarias, el matrimonio mixto, su abolición definitiva>>). 



ENTREVISTA 

Presente y futuro del nacionalismo 
Entrevista a Andrés de Bias Guerrero· 
Hernón /barra 

El primer trimestre de 1999 registra la situación más dramática que ha enfrentado la 
economla ecuatoriana en el presente siglo, comparable sólo con la experimentada en los 
años veinte, cuando se destruyó el sistema financiero basado en la emisión a través de 
los grandes bancos privados costeños, colapsaron las exportaciones de cacao, núcleo di­
námico de la econom{a ecuatoriana en ese periodo, al derrumbarse su precio y la deman­
da en el mercado mundial, generando un enorme desempleo y la consiguiente protesta so­
cial que llevó a la masacre de Guayaquil, peremnizada en la memoria colectiva con las 
"cruces sobre el ag11a"; y, finalmente desembocó en la Revolución juliana de 1925. 

U na percepción muy difundida 

es la de que el Estado-nación 

y los nacionalismos, tarde o tempra­

no tendrán que sucumbir, modifi­

carse o perder terreno en la irrefre­

nable ola de internacionalización y 
surgimiento de nuevos referentes ét­

nicos y sociales de identidad. Todo 

lo que ahora se afirma sobre el de-

clive del Estado nación, alude prin­

cipalmente al papel de las empresas 

transnacionales que afectan los fac­

tores de soberanía nacional y por 

ello, las regulaciones políticas y 

económicas de los estados naciona­

les. 

Como suele ocurrir con estas 

generalizaciones, pasan a convertir­

se en afirmaciones recurrentes que 

Andrés de Bias Guerrero, es catedrático de la Universidad Nacional a Distancia en Ma­
drid. Ha publicado entre otras obras, Nacionalismo e ideologfas polfticas contemporá­
neas, Espasa Cal pe, Madrid, 1 984; Sobre el nacionalismo español, CEC, Madrid, 1 989; 
Tradición republicana y nacionalismo español, Tecnos, Madrid, 1991; Nacionalismos y 
naciones en Europa, Alianza, Madrid, 1994; Enciclopedia del nacionalismo, (dir.), Alian­
za, Madrid, 1999. 
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pueden ensombrecer una realidad 

profundamente diversa. En realidad, 

estamos avocados a un tema extre­

madamente complejo por sus diver­

sos contenidos y variaciones a esca­

la internacional. 

La globalización y los cambios 

en el rol del Estado ponen en otra 

dimensión lo local y lo regional. To­

dos estos procesos tienen una espe­

cificidad, de acuerdo al nivel de de­

sarrollo alcanzado por los estados 

nacionales. Pero todavía seguirá 

siendo importante el marco nacio­

nal. La entrevista con Andrés de 

Bias Guerrero, un reconocido espe­

cialista español en el tema, hace un 

recorrido por los factores que han 

definido históricamente al naciona­

lismo en Europa y su posible futuro 

en esta era de globalización. 

H.l. ¿Es posible hacer una defi­

nición general de nacionalismo que 

trate de abarcar lo general de la 

conceptua 1 ización?. 

A.dB.G. Yo creo que un camino 

previo, es tratar de definir la idea de 

nación sobre la que se basa· el na­

cionalismo. Entonces, en torno a la 

·idea de nación si se pueden señalar 

dos tipos ideales que condicionan a 

su vez a los distintos tipos de movi­

mientos nacionalistas que las toman 

como base. Por un lado, la idea de 

nación política. Por otro lado, la 

idea de nacionalidad cultural. La 

idea de nación política, es un mo­

delo que entiende la nación como 

una comunidad de ciudadanos. Es 

ante todo un artefacto creado por el 

Estado en su búsqueda de legitima­

ción. Tanto el Estado moderno co­

mo el Estado liberal, impulsan el 

surgimiento de las naciones políti­

cas, para hacer más fácil su vida, 

para conseguir unos niveles de legi­

timación adecuados a sus necesida­

des. En contraste con este tipo de 
nación, la nacionalidad cultural sur­

giría como consecuencia de la poli­

tización de unos hechos étnicos, de 

unos hechos lingüísticos, como 

consecuencia de la singularidad 

cultural de un pueblo. Y en ese sen­

tido alteraría su relación con el Esta­

do, y ya no es el estado el que crea 

la nación, sino la nación la que de­

manda un Estado propio. En el mo­

delo de nacionalidad cultural la na­

ción precede al Estado, en ese mo­

delo de nacionalidad que surge en 

el siglo pasado en la cultura alema­

na, que se va extendiendo luego por 

Europa del centro y del este, y que 

termina llegando al occidente euro­

peo. 



Entonces hay una convivencia 

de estos dos modelos de naciones 

que impulsan movimientos nacio­

nalistas de signo distinto. Mientras 

la nación política ha generado un 

nacionalismo de corte liberal, un 

nacionalismo más ajustado a las ne­

.cesidades del régimen liberal demo­

crático, las nacionalidades cultura­

les han generado nacionalismos 

más exigentes, nacionalismos más 

esencialistas, nacionalismos que re­

claman una lealtad previa a la na­

ción. Lo que sucede es que estos 

dos son modelos ideales; en la prác­

tica estos dos tipos de nación apare­

cen mezclados. La nación política 

se proyecta hacia el modelo de na­

ción cultural, también la nación po­

lítica busca la homogeneidad en el 

terreno cultural, y a su vez las na­

cionalidades culturales se van desli­

zando hacia el modelo de nación 

política, van buscando la consecu­

ción de objetivos más racionales 

para la nación, se van poniendo al 

servicio de causas económico so­

ciales. 

En definitiva, estos son tipos 

ideales más que descripciones fijas 

de la realidad, pero en todo caso es 

importante destacar estos dos mo­

delos de nación, porque originan 

movimientos nacionalistas de ten-
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dencias distintas, de disposiciones 

ideológicas diferentes, y esos dos · 

movimientos nacionalistas existen 

hoy en la vida europea. 

Existe junto a un nacionalismo 

británico que se dio como un nacio­

nalismo de corte político, un nacio­

nalismo escocés o un nacionalismo 

galés, que se basados en la naciona­

lidad cultural. Igual existiría en el 

caso francés, un nacionalismo fran­

cés de corte político, junto a un na­

cionalismo bretón o un nacionalis­

mo occitano de raíz cultural. Igual 

en el caso español, existiría junto a 

una idea de nación española, que 

origina un sentimiento nacional es­

pañol, un sentimiento nacional vas­

co o catalán con base en una idea 

de nacionalidad cultural vasca o ca­

talana. 

H.l. ¿Por lo que dice, el Estado, 

ha sido el creador de la nación? 

A.dB.G. El Estado ha sido el 

creador de un tipo de nación, que 

ha sido predominante en la vida eu­

ropea hasta el siglo XIX, la nación 

política. El Estado -como decía Or­

tega en los años veinte- es el gran 

truchimán de la idea de n~ción, es 

el impulsor, no es, contra la idea de 

un nacionalismo cultural de acuer­

do con el cual, los Estados se crean 

a impulsos de las naciones. El pro-
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ceso histórico europeo ha ido al re­

vés: han sido los Estados los que 

han generado el impulso para la 
creación de la nación. 

H.l. Con la globalización se 

pondría en cuestionamiento la es­

tructura misma de los Estados na­
cionales. ¿ Qué modificaciones se 
pueden prever en la formación futu­

ra de los Estados nacionales? 
A.dB.G. Evidentemente, las cir­

cunstancias por las que atraviesa el 
mundo actual erosionan el papel 

del Estado nacional, sobre todo en 

el sentido que el Estado ya no pue­
de ser el proveedor universal de las 
demandas sociales. El Estado se ve 

desbordado para hacer frente algu­
nas de las demandas sociales, por 
ejemplo, la regulación de las em­
presas multinacionales, problemas 
de medio ambiente, en ese sentido, 

el mundo actual va abriéndose paso 

hacia un modelo de pluralidad de 

jurisdicciones, en el que coexisten 

junto al Estado nacional, unas orga­

nizaciones supranacionales, y unos 

espacios infraestatales. Ese es el or­
den político que se va dibujando 

claramente en la vida europea, pero 

que avanza en todo el mundo. Des­

de luego en ese fenómeno si se pro­

duce una erosión de la lealtad a la 

nación política. 

H.l. ¿ Esto podría dar origen pro­
bablemente a movimientos secesio­

nistas? 
A.dB.G. No necesariamente, 

porque el modelo que se va a crear 

es un modelo de convivencia de 
distintos órdenes políticos. Yo no 
creo que vaya a desaparecer el Esta­
do nacional. El Estado nacional se 

va a integrar en una nueva red polí­
tica en el que existirá junto a un go­
bierno mundial, unos gobiernos su­
praregionales como el europeo, 

unos gobiernos estatales, unos go­
biernos infraestatales, e incluso 
unos gobiernos locales. Lo que se 

va a alterar es la dinámica política, 
pero en principio no cabe prever 
que se vayan a suprimir los Estados 
nacionales y las naciones políticas. 

H.l. ¿Cuáles son los factores que 

podrían estar detrás del resurgi­

miento de idearios nacionalistas en 

una época de globalización?. 
A.dB .. G. Precisamente, la glo­

balización contra lo que se ha creí­

do mucho tiempo, puede animar 
identidades locales, puede animar 

procesos de singularidad cultural. 
Hay un afán de pertenencia, un afán 

de mantener personalidades cultu­

rales propias que se resisten al fenó­
meno de la globalización. En ese 



sentido, la globalización ha ido 

acompañada en Europa en algunos 

"casos, del resurgimiento de nacio-

nalismos culturales. Pero esos na­

cionalismos culturales tendrán aco­

modo en el nuevo orden político, y 

más que sustituir el viejo orden po­

lítico, lo que harán es una nueva in­

tegrac.ón. Porque al fin y al cabo 

esos nacionalismos culturales tam­

bién están amenazados por el pro­

ceso de globalización política. 

Quiero decir que si el proceso de 

globalización pone en cuestión las 

naciones políticas, pone en cues­

tión el Estado, también pone en 

cuestión los proyectos maximalistas 

de los nacionalismos culturales as­

pirantes a la soberanía; quiero decir, 

que si el proceso de globalización 

priva de sentido a Gran Bretaña, di­

fícilmente va a dar sentido a un go~ 

bierno escocés, o a un gobierno ga­

lés, si d proceso de globalización se 

va a llevar por delante a Italia, difí­

cilmente va a dar origen a un go­

bierno de la Liga Norte, a un gobier­

no independiente en el norte de 

Italia. 

Si el proceso de globalización 

va a privar de sentido a España, di­

fícilmente va a dar sentido a un Eus­

kadi independiente o a una Catalu­

ña independiente. Quiero decir, que 
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una nueva globalización afecta ato­

das las manifestaciones de naciona­

lismo, incluido el nacionalismo cul­

tural, y en ese sentido, más que ani­

mar proyectos secesionistas lo que 

va a reanimar es procesos de reajus­

tes, de reparto territorial del poder. 

H.l. ¿ Esto podría implicar pro­

cesos de reestructuración federal 

del Estado? 

A.dB.G. Eso es, yo creo que si, 

que eso si se va a producir en el 

marco de la Europa occidental, un 

reajuste del reparto territorial del 

poder en la forma de Estados federa­

les, de estados autonómicos, de Es­

tados regionales, eso es mucho más 

probable que la generalización de 

movimientos secesio·nistas. Yo creo 

que con la caída del mundo comu­

nista, el proceso de reajuste inde­

pendentista ha terminado, en Euro­

pa occidental no va avanzar, que lo 

que va a dar paso es a un acomodo, 

a un reajuste de relaciones, pero 

dentro del·mantenimiento de los Es­

tados nacionales, y dentro del man­

tenimiento de la Unión Europea. 

H.l. Hay un tema que nos trans­

porta a la primera pregunta, el tema 

de los intelectuales. En el surgi­

miento de los nacionalismos cultu­

rales se ha constatado que los inte­

lectuales juegan un papel decisivo, 
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pero ¿ en la época actual? 

A.dB.G. Incluida la época ac­

tual, lo que sucede es que contra lo 

que a veces se ha mantenido, no 

hay que dar pie a tesis excesiva­

mente voluntaristas en cuanto al 

surgimiento de los movimientos na­

cionalistas, haciéndolos función del 

esfuerzo de los intefectuales nacio­

nalistas. Los movimientos naciona­

lista:; necesitan tener un soporte 

previo para que puedan tomar for­

ma. Los intelectuales son muy im­

portantes en el surgimiento de un 

nacionalismo cultural, pero necesi­

tan contar con unos datos étnicos, 

con unos datos culturales de partida 

para que el nacionalismo pueda 

existir. En ese sentido, yo creo cjue 

hay que precaverse un poco contra 

la hipótesis que ve a los nacionalis­

mos culturales como el fruto de una 

revolución de los intelectuales. Ese 

papel de los ontelectuales solo juega 

a favor de unas circunstancias de 

base, de unas circunstancias objeti­

vas que permitan el surgimiento de 

las nacionalidades culturales, de 

unas singularidades históricas, de 

unas singularidades étnicas, de unas 

singularidades lingüísticas. El movi­

miento intelectual no puede crear 

un movimiento nacionalista de la 

nada, por muy voluntarista que sea. 

H.l. Pienso en la idea de Hroch, 

acerca de que los movimientos na­

cionalistas deben tener capacidad 

de generar sus intelectuales, pero 

también estos deben operar sobre la 

base de ciertas estructuras sociales y 

económicas, ya que no se puede 

crear la nación sin contar con algún 

sustento material y cierto desarrollo 

económico. 

A.dB.G. Exacto, eso es, esa es 

una idea, que precisamente Hroch 

destaca bien, al subrayar el papel de 

los intelectuales, para no exagerar­

lo. Ha habido en los estudios de na­

cionalismo del último siglo, un én­

fasis excesivo en la capacidad crea­

dora de los intelectuales en relación 

al nacionalismo, creo que eso hay 

que verlo con un poco más de cal­

ma, y atender a esos requisitos pre­

vios, para que pueda funcionar la 

revolución de los intelectuales. 

H.l. Una pregunta sobre España: 

la presencia de los nacionalismos 

periféricos con dos polos muy fuer­

tes, el país Vasco y Cataluña. Estos 

dos nacionalismos, ¿ tienen la posi­

bilidad de apuntar a la secesión del 

Estado español? 

A.dB.G. Yo no creo que haya un 

riesgo de secesión en el Estado es-
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española, es una crisis reciente. El 

Estado nacional español es un Esta­

do sólido durante siglos, y solo en el 

último siglo ha tenido unos desafíos 

significativos, ligados al impacto de 

la guerra civil, el impacto de la dic­

tadura •ranquista y el proceso de la 

transioón política. En ese sentido, 

los precedentes que hay en el siglo 

XIX y en el primer tercio del XX son 

mucho más suaves en cuanto al 

cuestionamiento del Estado. Enton­

ces, hay que esperar que esos na­

cionalismos encuentren acomodo 

en un nuevo reparto territorial del 

poder. 

Efectivamente hay ahí un desa­

fío por parte de los movimientos na­

cionalistas de algunos sectores más 

radicalizados, que apuntan hacia 

una soberanía, hacia una idea de 

autodeterminación, pero en princi­

pio todo hace indi.::ar que el mode­

lo territorial construido en España, 

tendrá capacidad integradora de 
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esos nacionalismos, y que se inte­

grarán en una planta política en el 

que convivan una lealtad a la na­

ción política española y una lealtad 

a las nacionalidades culturales exis­

tentes en su seno. 

En ese sentido, el tratamiento 

del problema nacional en Europa, 

requiere la aplicación de las lealta­

des compartidas a la cuestión na­

cional. La idea sería que el ciudada­

no pueda sentirse al mismo tiempo 

francés, bretón y europeo, sin que 

eso le suponga un desgarre interno, 

ese es el esquema que habrá que 

aplicar en España, que el ciudadano 

pueda sentir una lealtad a la comu­

nidad autónoma catalana, al estado 

español, a la Unión Europea, sentir­

se ciudadano del mundo y todo eso 

pueda funcionar equilibradamente. 

En ese sentido, yo creo, que los ries­

gos que presenta el problema, son 

riesgos asumibles y que podrán ser 

superados. 
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La historia de los productores rurales 
está todavía por hacerse. Existen proce· 
sos llenos de iniciativas económicas y 
sociales innovadoras, que sorprende· 
rán a más de un teórico acostumbrado 
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los" y no de la práctica de los hombres 
reales. 



DEBATE AGRARIO 

Indicadores de sustentabilidad débil: pálido 

refleio de una realidad más robusta y compleia 
Fander Falconí' 

La medición del ¡!,rado de avance o retroceso de una sociedad hacia la smtentabilidad 

o la insu.rtentabilidad revúte importancia y contempla un conjunto amplio de elemen­

tos en interacción, en donde los más notorios, aunque no los únicos, son los aspectos so­

ciale.r, ewnómicos y ambientales. La medición de la (in )sustentabilidad mediante la 

aplicación de un grupo de indicadores no sólo constituye un problema técnico o estadís­

tico, sino que tiene profundas implicaciones políticas. 

Por ejemplo, el Banco Mundial 

(1998) presenta el denomina­

do ahorro genuino1 para algunos 

países de América Latina y el Caribe 

y muestra una serie temporal de es­

te indicador para el Ecuador. De 

acuerdo a este organismo interna­

cional, la tasa genuina de ahorro del 

Ecuador fue cerc~na a cero o nega­

tiva durante el período de la explo-

tación petrolera y la inversión en 

capital humano como porcentaje 

del producto nacional bruto dismi­

nuyó en la última década. Los aho­

rros genuinos negativos implican 

que la riqueza total se está redu­

ciendo. 

Las cifras del Banco Mundial 

llaman la atención por varios moti­

vos. Primero, porque para obtener 

el ahorro genuino hay que valorar 

Economista. Actualmente cursa estudios de doctorado en Barcelona España. 
El Banco Mundial define a la inversión interna extendida (IIE) como la inversión interna 
bruta más el gasto de educación. El ahorro extendido neto (AEN) es igual a la IIE menos 
los préstamos externos netos más las transferencias oficiales netas menos la depreciación 
de los activos producidos. El ahorro genuino 1 (AGI) es igual a AEN menos el agotamien­
to de los recursos naturales. El ahorro genuino 11 (AGII) es igual a AGI menos el daño pro­
vocado por las emisiones de dióxido de carbono. 



198 EcuADOR DEBATE 

monetariamente el agotamiento del 

"capital natural" (esa entidad inclu­

ye algunos metales y minerales, pe­

tróleo crudo, gas natural, y madera, 

e indica que otros activos -agua, 

pesca y suelo- "no están incluidos 

debido a dificultades en valora­

ción"), y además se precisa valorar 

monetariamente el daño por conta­

minación ambiental. justamente, a 

lo largo de este artículo nos centra­

remos en las dificultades teóricas 

que conlleva la medición monetaria 

del agotamiento del "capital natu­

ral", por lo que la presentación de 

un indicador del ahorro genuino le­

vanta como mínimo una genuina 

sospecha. 

Segundo, el Banco Mundial no 

presenta datos del ahorro genuino, 

y por ende del agotamiento del ca­

pital natural y de la contaminación 

ambiental, para los países del Nor­

te. Esto es parte de una rutina que 

consiste en corregir o "enverede­

cer" los agregados macroeconómi­

cos de los países en donde se explo­

tan los recursos naturales pero no el 

de los países que dependen de la 

· importación de esos recursos, como 

el Japón o muchos países europeos. 

Si una economía dependería com­

pletamente de recursos naturales di­

gamos agotables, entonces sería 

una economía que tendría ahorros 

genuinos positivos, pese a que en la 

práctica se estarían agotando los re­

cursos naturales. Por ello, este indi­

cador no puede ser visto como un 

indicador de sustentabilidad a nivel 

global. 

Desde nuestro punto de vista, 

consideramos que se puede o no es­

tar de acuerdo con estas objeciones, 

pero, al menos, se debería aclarar 

los supuestos y la forma como se 

obtiene el denominado agotamiento 

del "capital natural", de esta mane­

ra se puede llegar a un debate más 

transparente sobre la medición de la 

(in)sustentabilidad en una determi­

nada región o país. 

La idea principal de este artícú­

lo es discutir críticamente la susten­

tabilidad en el sentido débil del tér­

mino, lo que significa asumir que el 

capital económico y el "capital na­

tural" son sustitutos. Para ello, se 

hace una aplicación de los indica­

dores de sustentabilidad débil, con­

cretamente la corrección verde al 

Sistema de Cuentas Nacionales 

(SCN), para el caso de la economía 

ecuatoriana. Una preocupación adi­

cional de este trabajo consiste en 

examinar la utilidad del SCN corre­

gido ambientalmente, para medir el 

avance o retroceso de una econo-



mía hacia la (in)sustentabilidad. ¿Es 

eficaz la corrección al SCN median­

te el método de depreciación o el 

método del costo de uso para la to­

ma de decisiones de política am­

biental?, son algunas de las pregun-
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cado y, la ganancia obtenida por 

mantener E:l recurso en el subsuelo 

para venderlo en el futuro. 

La segunda raíz conceptual pro­

viene de los modelos neoclásicos 

de crecimiento económico de los 

tas que trataremos de responder. años setenta. Estos modelos teóricos 

Debido a las limitaciones de espa- incorporaron el "capital natural" 

cio, muchos de los cálculos que sir- - agotable, en el contexto del estudio 

ven de soporte para presentar las ci­

fras finales, los hemos dejado de la­

do. 

la sustentabilidad débil 

Los indicadores de sustentabili­

dad débil tienen dos raíces concep­

tuales. En primer lugar, las propues­

tas de Lewis Gray en 1913-14 y Ha­

rold Hotelling en 1931, que estable­

cieron una "regla" acerca del sen­

dero óptimo de extracción de los re­

cursos agotables. El sendero óptimo 

se obtiene al maximizar el ingreso 

neto2. En esencia, en cada instante 

la elección óptima depende de la 

comparación entre la ganancia neta 

(precio de mercado menos costo 

marginal de extracción) producida 

por vender el recurso natural e in­

vertirlo a la tasa de interés de mer-

económico. 

En una revisión detallada de es­

tos trabajos, Cabeza (1996) indica 

que el concepto de sustentabilidad 

débil puede ser presentado como 

una aplicación directa de la regla 

del ahorro-inversión que proviene 

de la teoría de crecimiento con re­

cursos agotables. En estos trabajos, 

uno de los supuestos fundamentales 

es la sustitución entre el capital eco­

nómico (KE) y el "capital natural" 

(KN), por lo que los recursos natura­

les pueden ser explotados sin lími­

tes gracias a las bondades del cam­

bio tecnológico. 

Los modelos neoclásicos carac­

terizan la sustentabilidad como la 

obtención del bienestar social no 

decreciente en el tiempo. El bienes­

tar social está definido como una 

2 El ingreso neto entendido como el valor presente del flujo de los ingresos temporales. En 
términos matemáticos es la sumatoria (o la integral) de los valores presentes de los ingre­

sos temporales. 



200 ECUADOR DEBATE 

función de utilidad agregada o el ni­

vel de consumo por habitante. La 

relación entre medio ambiente y 

economía está restringida a la intro­

ducción de un input agregado de­

nominado capital natural en la fun­

ción de producción, con ningún tra­

tamiento especial para tal input ex­

cepto por su existencia de cantidad 

limitada (Cabeza, 1996) 

Con estos criterios, la llamada 

escuela de Londres conducida por 

David Pearce y sus colegas, formuló 

la necesidad de mantener el stock 

de capital natural, valorizado a pre­

cios de mercado (Victor, 1991), co­

mo un medio para alcanzar el desa­

rrollo sustentable. Sin embargo, hay 

varios problemas con este enfoque: 

"Primero, no hay precios de merca­
do para recursos tales como aire, 
agua o áreas naturales y los precios 
sombra tienen que ser estimados. 
Segundo, los precios que existen 
pueden que no sean útiles: pueden 
ser afectados por imperfecciones de 
mercado e impuestos, y pueden ex­
cluir las externalidades involucra­
das con la producción y uso del re­
curso. Además, ellos 'lO capturan 
adecuadamente el interés de las fu­
turas generaciones. En otras pala­
bras, ellos pueden tener escasa o 
ninguna relevancia normativa para 
valorar el stock de capital natural" 

(up. cit., p. 203). 

La formalización del postulado 

de mantener el stock de capital na­

tural, sostén de la sustentabilidad 

débil, se encuentra en Pearce y At­

kinson (1993). En su artículo indi­

can que una economía es sustenta­

ble en el sentido débil si el ahorro 

es mayor que la suma de la depre­

ciación del KE y del KN ("regla del 

ahorro"). En esta percepción, la sus­

tentabilidad deviene en el manteni­

miento del stock de capital total, lo 

que es una mera extensión de los 

modelos neoclásicos de crecimien­

to económico con la incorporación 

de recursos agotables. 

La corrección al SCN 

La idea de la sustitución entre 

KN y KE conduce al desarrollo de 

indicadores monetarios. En este 

marco y a nivel macroeconómico, 

se inscribe el Sistema de Cuentas 

Nacionales (SCN) ajustadas am­

bientalmente. 

El SCN es un instrumento de in­

formación· macroeconómica, que 

explica de manera cuantitativa la 

estructura y variación de la econo­

mía en forma integral y sectorial. El 

crecimiento del Produdo Interno 

Bruto (PIB) (o del PIB por habitante) 



es casi siempre uno de los objetivos 

principales de la política económi­

ca de los gobiernos: un tasa de cre­

cimiento alta es muchas veces inter­

pretada como un señal del éxito de 

dichas políticas y también como un 

indicador del aumento del bienestar 

de la población. 

El ;eN ha recibido objeciones 

desde diversas posturas. Desde el 

lado ambiental, esencialmente se 

cuestiona la falta de contabilidad de 

la degradación de los recursos natu­

rales y la incapacidad del sistema 

de tratar adecuadamente los gastos 

defensivos. 

En el SCN, los gastos de protec­

ción del medio ambiente o los gas­

tos "defensivos" son tratados de ma­

nera diversa, de tal forma que en 

ocasiones figuran como costos in­

termedios, otros como consumo fi­

nal o como inversión, dependiendo 

de si son incurridos por las adminis­

traciones públicas, los hogares o las 

empresas. Si son contabi 1 izados co­

mo consumo final o inversión incre­

mentan directamente el PIB. Para 

algunos investigadores, los costos 

incurridos para prevenir o mitigar 

un daño dehP ser considerado co­

mo gasto defensivo y ser tratado co­

mo consumo intermedio, o sea de­

be ser deducido del valor agregado 
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neto y el PIB (Carvajal, et al., 1997). 

Sobre este punto, Christian Lei­

pert del Instituto Internacional para 

Medio Ambiente y Sociedad de Ber­

lín, Alemania, advierte que si se 

considera el incremento de las acti­

vidades económicas que reflejan las 

cuentas nacionales como indicador 

de riqueza y/o de progreso, no de­

berían considerarse los diferentes 

gastos que el país debe realizar pa­

ra reparar el medio ambiente daña­

do. En caso de hacerlo, se incurriría 

en una doble contabilidad puesto 

que con anterioridad se incluyeron 

las actividades que provocaron esa 

destrucción o contaminación (Lei­

pert, 1985). 

Hay en ese sentido, una "Ley de 

Leipert" conforme a la cual los gas­

tos defensivos aumentan (según las 

cifras alemanas) más rápido que el 

PIB, es decir que a la larga se llega­

ría a la i.nconcebible situación de 

que la economía debe crecer, con el 

fin de proteger a la ciudadanía del 

crecimiento de la propia economía. 

Harrison (1989) nota que la di­

ferencia entre gastos defensivos ver­

daderamente incurridos y la depre­

ciación del capital ambiental estaría 

reflejada en el nivel del producto in­

terno neto. Considerando los recur­

sos agua, aire, suelo como capital 
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natural, cuando éstos son destruidos 

o degradados, se presentaría como 

consumo en la medida del ingreso 

nacional, sea que se incurra o no en 

gastos defensivos para corregir efec­

tos negativos y restaurar el capital 

natural degradado. 

Por lo tanto, es imprescindible 

destacar que todos estos gastos sir­

ven solamente para mantener un 

cierto nivel de la calidad ambiental 

o en otras palabras, para defenderse 

'de los efectos no deseados de la 

producción y del consumo. Estos 

podrían ser considerados como un 

costo para la sociedad, para ser de­

ducido del PIB y del consumo final. 

Aparte de los gastos para protección 

ambiental y para compensación de 

los daños ambientales, los gastos 

defensivos pueden también incluir 

otros costos sociales de urbaniza­

ción y de la industrialización, tales 

como costos y provisiones para pe­

ligros ambientales en industrias y en 

trabajo ambiental. 

Frente al acuerdo tácito de los 

autores anteriores, está la crítica de 

Claude (1994) que abre la posibi 1 i­

dad de que los gastos defensivos de­

ban ajustar hacia arriba el producto, 

pues están de todas maneras restau­

rando un bienestar perdido. Sin em­

bargo, el autor citado reconoce que 

esto podría crear un "crecimiento 

contaminador" como el más ade­

cuado para acelerar la tasa de incre­

mento del producto, debido a que 

se producirían incentivos y deman­

das por actividades de descontami­

nación que elevarían el empleo, el 

ingreso, el consumo, y que también 

contribuirían al bienestar reducien­

do la contaminación. 

Todos estos cuestionamientos al 

SCN han dado lugar a una corriente 

que propugna acercar al PIB, princi­

pal indicador macroeconómico, ha­

cia la noción de· ingreso nacional 

sustentable (SNI). Para alcanzar el 

SNI, la definición de ingreso hick­

siano, el cual está asociado con la 

regla de que el stock de capital de­

be permanecer constante de una ge­

neración a otra, se ha convertido en 

referencia obligada. Entonces, si el 

ingreso está relacionado con un 

bien que se desgasta como el petró­

leo, limitado en un futuro próximo, 

la conducta prudente, a la que hace 

mención Hicks (1954) sería generar 

una corriente alternativa de ingre­

sos, con el objeto de que las próxi­

mas generaciones se beneficien del 

bien que se extingue. 

La medición del SNI significa 

ajustar el SCN y llegar a un produc­

to interno neto (PIN), el cual se de­

fine como el PIB menos la deprecia-



ción de los stocks de capital econó­

mico. Al incorporar la depreciación 

de los stocks de capital natural se 

llega al PIN "verde". 

Esta supuesta relación e incluso 

identidad entre el SNI, el ingreso 

hicksiano y el PIN "verde" implica 

asumir condiciones muy restrictivas 

(Fauch. ux y O'Connor, 1998) e in­

volucra valorar a precios de merca­

do el capital natural, lo que teórica 

y empíricamente es bastante du­

doso. 

Los intentos por corregir la con­

tabilidad nacional tampoco son 

nuevos (Linott, 1996). Nordhaus y 

Tobin en 1973 fueron los primeros 

en proponer una versión modifica­

da del ingreso nacional, al que de­

nominaron MEW ("Measure of Eco­

nomic Welfare"). En el MEW se rea­

lizó una ampliación de la frontera 

de los activos y una reclasificación 

de los gastos, se computó el ocio y 

algunas formas de producción que 

no estaban en el mercado, así como 

se dedujo algunos costos asociados 

con la urbanización. Zolotas en 

1981 calculó una medida alternati­

va de bienestar considerando los 

costos de contaminación. 

Desde otra perspectiva, Daly y 

Cobb en su libro For The Common 

Good (1989) presentaron el ISEW 
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(lndex of Sustainable Economic 

Welfare), en un intento por acercar­

se a un indicador de bienestar. Con 

datos de los Estados Unidos para el 

período 1950-1986, llegaron a la 

conclusión que el crecimiento 

anual del PIB por habitante fue de 

1.9%, mientras que el ISEW p.c. au­

mentó sólo al 0.53% anualmente. 

En la segunda edición de su libro 

publicada en 1994, Daly y Cobb re­

visaron y ampliaron los cálculos 

realizados anteriormente, aunque 

conservaron el fundamento meto­

dológico inicial. 

El ISEW tiene como punto de 

partida el consumo personal. Ini­

cialmente, se corrige el consumo 

personal por efectos de la distribu­

ción de los ingresos (con un índice 

de inequidad de ingresos). Una vez 

que se tiene el consumo personal 

modificado por los efectos distribu­

tivos, se suman algunos servicios 

que no pasan por el mercado (tal 

como el trabajo que no es remune­

rado en los hogares por actividades 

relacionados con la cocina, limpie­

za y cuidado de los niños) y otros 

que si pasan por el mercado como 

el valor de los servicios que provie­

nen de consumos durables, los ser­

vicios proporcionados por la provi- . 

sión de calles y avenidas y la pro-



204 E( IJAIJOR DEBATE 

porción de los gastos del gobierno 

en salud y educación considerados 

no defensivos y que por tanto incre­

mentan el bienestar. Seguidamente, 

se restan los gastos del gobierno en 

salud y educación evaluados como 

defensivos, los costos sociales y am­

bientales (moví 1 ización, urbaniza­

ción, accidentes de autos, contami­

nación: agua, aire y ruido), y la pér­

dida de capital natural (pérdida de 

humedales, pérdida de tierras agrí­

colas, el agotamiento de los recur­

sos no renovables y renovables, los 

daños ambientales a largo plazo). 

Finalmente, se añade el crecimiento 

del capital neto y la modificación 

en la posición internacional neta. 

Posteriormente, se han hecho 

otras aplicaciones para Alemania, 

Austria, Chile, Dinamarca, Países 

Bajos, Reino Unido (Castaneda, 

1997, Stockhammer et al., 1997). 

Estos trabajos han tratado de mante­

ner la metodología inicial, pero se 

han hecho adaptaciones para cada 

país, tomando en consideración la 

información disponible. 

La forma como se calcula mu­

chos de los componentes del ISEW 

es muy polémica y ha sido muy 

abiertamente expuesta por los pro­

pios autores, lo que ciertamente 

ayuda a visualizar sus ventajas y 
desventajas. 

El cálculo del ISEW implica mo­

netizar una serie de costos ambien­

tales (agua, aire, ruido, etc.), así co­

mo el agotamiento del capital natu­

ral (recursos no renovables y recur­

sos renovables) y los daños ambien­

tales a largo plazo. Estos cálculos 

enfrentan los usuales problemas 

técnicos de la valoración de los bie­

nes y servicios ambientales que no 

pasan por los mercados convencio­

nales y además una serie de conflic­

tos conceptuales, tal como conside­

rar que el "capital natural" y el ca­

pital económico son sustitutos. 

Hueting, desde una perspectiva 

más cercana a la sustentabilidad 

fuerte (1989, 1991), que esto es que 

ciertas clases de KN son críticas y 
que el KE no es sustituto del KN, si­

no complementario, advierte que la 

corrección del SCN tiene un proble­

ma irresoluble: la construcción de 

precios sombra para la pérdida de 

las funciones ambientales (el núme­

ro de los posibles usos actuales y fu­

turos que se pueden hacer del me­

dio ambiente) que sean directamen­

te comparables a los precios de 

mercado de los bienes y servicios 

producidos por los humanos. 



¿Cuál es la solución de Hue­

ting?. En primer lugar, definir están­

dares físicos para el mantenimiento 

de las funciones ambientales claves 

en el largo plazo, basados en su uso 

supuestamente sustentable; luego 

formular las medidas de política 

ambiental necesarias para encontrar 

esos estándares; y finalmente, esti­

mar las cantidades de dinero nece­

sarias para poner esas medidas en 

práctica. De esta manera, para cada 

función ambiental que requiera pro­

tección o restauración, se requiere 

identificar los costos económicos 

mínimos, con el propósito de alcan­

zar los niveles sustentables. Estos 

costos para todas las categorías de 

las funciones ambientales se aña­

den, y después se susbstraen del 

PNN (producto nacional neto).-

Ahora bien y este es un punto 

esencial: según Hueting los están­

dares tienen que ser puestos en el 

marco del desarrollo sustentable, tal 

como sostiene el reporte de la Co­

misión Brundtland elaborado en 

1987, es decir Hueting asume lapo­

sibilidad de interpretar este concep­

to de desarrollo sustentable en tér­

minos de estándares ambientales. 

Con justa razón, Roca (1998) tam­

bién cuestiona esta propuesta y se 

pregunta si: "¿tiene sentido, y espe-
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cialmente a nivel de un único país, 

definir con precisión exacta cuáles 

son los estándares de sostenibili­

dad?". 

En este mismo sentido, existe un 

intento por crear cuentas ambienta­

les satélites, tal como lo propone 

Naciones Unidas (Commission of 

the European Communities et al., 
1993). 

A partir de la propuesta de Hue­

ting, el enfoque GREENSTAMP 

plantea una estimación de un PIB 

verde y, por extensión, de un SNI 

basado directamente en una mode­

lización de una economía nacional 

a fin de calcular un producto eco­

nómico viable sujeto a respetar un 

conjunto específico de normas de 

calidad ambiental (sustentabilidad 

ecológica y económica) (O'Connor 

et al., 1999). 

Esta orientación no significa 

monetizar la demanda social para 

bienes y servicios ambientales, más 

bien establece estándares ambienta­

les de sustentabilidad en términos 

no monetarios (por ejemplo umbra­

les para la contaminación). De tal 

forma, más de un PIB verde puede 

ser calculado en función de los es­

tándares ambientales determinados. 

Esto implica dos situaciones. En pri­

mer lugar, realizar un análisis para 
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evitar costos a nivel de empresas y 

por ramas y sectores, lo cual consti­

tuye la base para calcular las impli­

caciones de una (hipotética) reduc­

ción de una presión ambiental espe­

cífica (tal como las emisiones de 

dióxido de carbono). En segundo lu­

gar, efectuar una modelización mul­

ti sectorial en toda la economía, sea 

a nivel estático o dinámico. 

Con estos antecedentes teóricos, 

se puede revisar críticamente el mé­

todo de depreciación y su aplica­

ción en el caso ecuatoriano. 

Aplicación del método de depre­
ciación para el petróleo y bosques 

La sustentabilidad débil asume 

que las formas de capital son substi­

tuibles unas con otras .. "En la inter­

pretación de la sustentabilidad débil 

del desarrollo sustentable no hay un 

lugar especial para el ambiente. El 

medio ambiente es simplemente 

otra forma de capital" ·(Pearce et al., 
1993, p. 16). El reemplazo de las 

distintas formas de capital se realiza 

a través de un denominador común 

que es el dinero. 

En términos operativos, una 

economía es sustentable en el senti­

do "débW' si ahorra más que la su­

ma combinada de la depreciación 

del capital económico y la depre-

ciación del "capital natural" (Pearce 

y Atkinson, 1993). Esto es: 

Z > O si y solo si S > (OKE + OKN) 

donde Z es el índice de susten­

tabilidad, S es el ahorro, dKE es el 

valor de la depreciación del capital 

económico y dKN es el valor de la 

depreciación del capital natural. Si 

se divide la expresión anterior para 

el ingreso se tiene que: 

Z > o si y solo si (S/Y) > [(OKE/Y) + (OKN/Y)] 

La inigualdad anterior deriva en 

un indicador de sustentabilidad de 

la siguiente forma: 

Zl = (5/Y) - dOE/Y - OKN/Y 

. La depreciación del capital natural 

El Banco Central del Ecuador, 

gracias al sistema de cuentas nacio­

nales (SCN), posee la información 

cuantitativa para establecer las rela­

ciones S/Y y dKE/Y. 

La depreciación del "capital na­

tural" se obtiene utilizando el méto­

do de depreciación desarrollado 

por Robert Repetto del World Re­

sources lnstitute. Este autor hizo al­

gunas aplicaciones en Indonesia, en. 

donde obtuvo un producto interno 

neto (PIN), luego de deducir del PIB 

la depreciación del petróleo, recur­

sos forestales y erosión del suelo. 



Una de sus principales conclusio­

nes fue que mientras el PIB creció a 

una tasa anual de 7.1% de 1971 a 

1984 (período cubierto por el estu­

dio de caso), el PIN solo se incre­

mentó al 4% anual (Repetto, 1992). 
También se hizo una aplicación de 

este método en Costa Rica (World 

Resources lnstitute, ~ 991 ). 

Kellenberg (1995) realizó cálcu­

los similares para el Ecuador. Al 

aplicar el método de depreciación, 

llegó a la conclusión que el agota­

miento del valor del capital natural 

relacionado a los sectores petrolero 

y forestal ascendió a US$ 8.9 billo­

nes, entre 1971 y 1990. En este artí­

culo, además de actualizar la infor­

mación, se revisa esas cifras. 

La depreciación del capital natural 
petrolero 

a) Valoración física 

La identidad básica contable es 

que el stock inicial petrolero más el 

DEBATE AGRARIO 207 

incremento (nuevos descubrimien­

tos y/o revisiones técnicas) menos la 

extracción, destrucción o disminu­

ción es equivalente al stock final pe­

trolero. 

En el Ecuador, en 1972 se esti­

maron reservas probadas (conoci­

das con certeza) por 1.500 millones 

de barriles (bbl), en 1980 se calcu­

laron 974 millones de bbl y a fines 

de 1997 las reservas probadas eran 

de 3.631 millones de bbl (ver gráfi­

co 1 ). Las apreciaciones de las re­

servas fueron significativas en el 

año 1973, en el período 1978-

1980, entre los años 1984-1987 y 

en la fase 1991-1993. Con los nive­

les de extracción de 1997 (147 mi­

llones de bbl), la relación entre las 

reservas probadas y la extracción 

del petróleo es de 24 años (deman­

da constante) y de 16 años si se in­

corpora el crecimiento esperado del 

consumo de energía (demanda di­

námica3). 

3 El índice dinámico (ID) se calcula de la siguiente manera: 
ID= lnl(g x s) +1]/g 
donde: · 
g =tasa de crecimiento proyectada del consumo de energía (3.97% anual). 
s = índice estático, o el número de años que durará el recurso con una demanda constan­

te. 
In = logaritmo natural. 
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RESERVAS PROBADAS DE PETROLEO 

:n 
.n , 
a; 
o 

1 

o 
o V ro 
1·· r~. t·-· 
U1 (j) (JI 

La extracción de petróleo mos­

tró una tendencia ascendente, si 

bien existieron claramente distintos 

momentos. En el año 1973, con un 

volumen de extracción de 76.2 mi­

llones de barriles, se notó un pico y 
luego se observó una reducción en 

la extracción petrolera. En 1979, 

con 78.9 millones de barriles, se 

apreció nuevamente una alza. En 

los años ochenta, cuando acaeció la 

crisis económica y social, la extrac­

ción aumentó considerablemente. 

En 1987, debido al terremoto de 

marzo, la extracción cayó a 63.8 

millones. A partir de 1988 y hasta el 

momento, la extracción de crudo ha 

·aumentado sostenidamente. 

La tendencia creciente de la ex­

tracción petrolera obedeció princi­

palmente a dos factores: a la necesi-

Aí1os 

dad de obtener ingresos fiscales pa­

ra mitigar los desequilibrios presu­

puestarios y a un mayor consumo 

interno de combustibles, debido al 

aumento de la demanda por habi­

tante y a la intensificación de las ne­

cesidades de generación de energía 

termoeléctrica. 

b) Valoración monetaria 

El concepto de renta petroler"a 

es central para la valoración mone­

taria del petróleo. La renta petrolera 

unitaria es igual al precio de expor­

tación menos los costos de extrac­

ción y transporte. La depreciación 

(apreciación) del petróleo es igual a 

la modificación anual negativa (po­

sitiva) de las reservas probadas 

anuales multiplicadas por la renta 

unitaria. 



En el Ecuador, la evolución de 

los precios internacionales de ex­

portación del petróleo ha sido errá­

tica a través del tiempo. A partir de 

1973 y particularmente en 1974, los 

precios en términos reales (US$ 

1992) aumentaron considerable­

mente, tendencia que se mantuvo 

en la década de los setenta. En 

1980, el precio del petróleo llegó a 

un máximo de US$ (1992) 60 por 

barril, en promedio. Desde enton­

ces, los precios del petróleo reales 

cayeron. El Ecuador se benefició de 

una importante renta petrolera, de­

bido fundamentalmente a que los 

costos de extracción fueron relativa­

mente bajos. 
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Como se aprecia en los gráficos 

2 y 3, cuando baja el precio del pe-· 

tróleo, el Estado extrae más petróleo 

de sus reservas, para mantener el 

beneficio que dan los impuestos pa­

ra ese objetivo y, para cubrir el pre­

supuesto (excepto en el año 1987 

cuando hubo un terremoto que des­

truyó parte de la infraestructura pe­

trolera). Esta práctica viola el crite­

rio de optimización para la extrac­

ción de un recurso no renovable, 

según lo establecido por Hotelling, 

quien indica que cuando el precio 

de un recurso renovable declina, 

debería extraerse menos y no au­

mentar la explotación (Burbano, 
1996)4. 

PRECIOS PETROLEO 
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4 Burbano (1996) aplicó los principios de Hotelling para la optimización ut'l valor presente 
del flujo de fondos de la exportación petrolera del Ecuador en su condición de país mar­
ginal (precio aceptante), considerando la restricción de la capacidad de transporte del 
Oleoducto Transecuatoriano. El resultado teórico es bastante intuitivo: se debería exportar 
más cuando hay precios altos. En la práctica, se hace lo opuesto. Luego se relativiza el re­
sultado teórico al considerar los problemas ambientales, pues estos deberían incorporarse 
en la función de costo, pero aparece el problema de la conmensurabilidad de valores. 
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El país experimentó una depre­

ciación del capital natural petrolero 

en el período 1972-1983, salvo en 

1973 y 1982, en el lapso compren­

dido entre 1988 y 1 990 y en los 

años 1994c 1996, tal como se com­

prueba en el gráfico 4. Sin embar­

go, el incremento en las reservas pe­

troleras permitió una importante 

apreciación del capital natural pe­

trolero entre 1984 y 1987 y en el 

período 1991 y 1993. 

La depreciación del capital natural 
forestal 

a) Valoración física 

Los recursos forestales pueden 

ser contabilizados en hectáreas, en 

toneladas de biomasa, o en metros 

cúbicos de madera disponible. La 

última medida (metros cúbicos) es 

probablemente la más importante 

(Repetto, 1992). 

El incremento de los stocks fo­

restales puede originarse por la re­

generación y el crecimiento "natu­

ral" y por la reforestación (planta­

ciones forestales). Las reducciones 

pueden ser clasificadas en produc­

ción (cosecha), degradación natural 

(fuego, plagas de insectos, etc.), de­

gradación realizada por los huma­

nos y deforestación. El calificativo 

"natural" se utiliza en contraposi­

ción a las plantaciones forestales. 

Recursos forestales 

i) Bosques naturales 

Las diferencias entre épocas y 
metodologías empleadas en los in­

ventarios realizados en los bosques 

naturales en el Ecuador no permiten 

Moa 



una evaluación precisa del área fo­

restal en el país. Tampoco existe un 

sistema de inventario forestal nacio­

nal continuo que permita· el manito­

reo de la explotación y de la dispo­

nibilidad de los bosques naturales 

(INEFAN- ITIO, 1993). 

Los estudios gubernamentales 

(FAO, INEFAN, 1995) indican que 

la superficie forestal asciende a 11.5 

millones de ha de bosque nativo. 

De ese total, el Oriente o Amazonía 

tiene 9.2 millones de ha, la Costa 

posee 1.5 millones de ha y la Sierra 

o Región Andina tiene 795 mil ha. 

La Organización de las Nacio­

nes Unidas para la Agricultura y Ali­

mentación (FAO), en 1970, estimó 

recursos forestales totales por 

16'637.000 ha. Para 1980, los re­

cursos forestales fueron 14'342.000 

ha, conforme a las referencias del 

organismo internacional. En 1990, 

los recursos forestales, según la FAO 

(1995a), alcanzaron los 11 '962.000 

de ha (bosques naturales). 
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Amén de la falta de inventarios 

actualizados, las diferencias en los· 

cálculos del área forestal y en lasta­

sas de deforestación5 se deben a 

que no existe una definición unifor­

me de la terminología. 

De acuerdo con la FAO, defo­

restación es "un cambio en el apro­

vechamiento de la tierra reduciendo 

la cobertura de copa a menos de un 

10% del área total" (FAO, 1995a, p 

. 11 ). Más explícitamente deforesta­

ción en el sentido estricto significa 

"la tala total de todas las formacio­

nes arbóreas (densas o claras) y su 

reemplazo por tierras cuyo aprove­

chamiento no es forestal (aliena­

ción)" (FAO, 1995b, p. 44). De esta 

manera, la deforestación significa la 

tala rasa de los bosques para otro 

uso (básicamente agropecuario) y 
su cambio eventual, después de al­

gunos años, por una vegetación se­

cundaria. 

5 Estas no son las únicas cifras de deforestación que se han reportado. En el estudio de INE­
FAN-ITIO (1993) se sostiene que la deforestación estimada entre 1962 y 1985 fue de apro­
ximad¡¡mente 140.000 hectáreas (ha) al año. El WRI (1990) indica que se deforestan 
340.000 ha/año). Algunos autores han cuestionado estas cifras y en su opinión es "muy 
probable que la deforestación en el Ecuador no sea sino la mitad de lo que informó ei.WRI 
(1990)" (5outhgate y Whitaker, 1994, p. 1 07). Un último reporte del gubernamental Insti­
tuto Ecuatoriano Forestal y de Areas Naturales y de Vida Silvestre (INEFAN) anota que "la 
deforestación nacional en los últimos 30 años, se estima en 1 06 mil hectáreas promedio 
anual" (INEFAN, 1995, p. 11). 



212 ECUADOR DEBATE 

La degradación forestal no se re­

fleja en las estimaciones de defores­

tación de la FAO. La degradación 

forestal se emplea "para definir el 

paso de una categoría forestal a otra 

(bosque denso en bosque claro) con 

consecuencias negativas para el ro­

dal o el lugar, y que en particular, 

causan una reducción de la capaci­

dad de producción" (FAO, 1995a, 

p. 11). 

ii) Plantaciones 

En el Ecuador, el área de planta­

ciones forestales alcanza aproxima­

damente las 143 mil hectáreas (INE­

FAN, 1995, datos hasta septiembre). 

Las plantaciones están conformadas 

por eucalipto (SO%), pino (40%) y 

por otras especies (1 0%). La especie 

Eucalyptus globulus representa el 

95% de las plantaciones de eucalip­

to, y la especie Pinus radiata signifi­

ca un 90% de las plantaciones de 

pino. 

Reducción de los recursos foresta­
les 

La reducción de los recursos fo­

restales proviene de la producción 

(cosecha), deforestación y de la de­

gradación de los bosques. 

La deforestación es un proceso 

multicasual y sin duda es más que 

un cambio en el aprovechamiento 

de las tierras o una reducción de la 

cubierta de copa. 

Este proceso proviene, entre 

otras razones, por la apertura de 

nuevas vías y carreteras, la amplia­

ción de la frontera agrícola produc­

to de la colonización, la debilidad 

de las agencias encargadas de la 

protección y de las políticas econó­

micas y ambientales contrad.ictorias 

que se han aplicado en América La­

tina (Laarman, 1996; López, 1996, 

Simula, 1997). Algunas investiga­

ciones llevadas a cabo por el World 

Wide Fund for Nature (WWF) sugie­

ren que el comercio internacional 

de madera es ahora la primera cau­

sa de la degradación forestal y pér­

dida en aquellos bosques que con­

tienen los más altos niveles de bio­

diversidad (Dudley et al, 1998). 

Respecto a América Latina, de­

terminados autores presentan una 

larga lista de políticas gubernamen­

tales inconvenientes. Estas involu­

cran el fomento de la inversión de 

capital privado a través de incenti­

vos fiscales, la promoción de activi­

dades agrícolas por medio de crédi­

tos e inversión en infraestructura 

vial, los subsidios a las exportacio­

nes agrícolas y de madera, el poco 

control a las concesiones forestales 



otorgadas, las políticas débiles so­

bre derechos de propiedad de la tie­

rra (Barbier el al., 1991; Laarman, 

1996). En el caso de la Amazonía 

brasileña, Moran (1993, el al. 1994) 

sostiene que las polfticas crediticias 

y fiscales ("tax holíday'') que esti­

mularon la ganadería, más que la 

tasa de :::recimiento de la población, 

explican la deforestación. 

La economía ecuatoriana ade­

más ha presentado en los últimos 

años, especialmente en la década 

de los ochenta, altas tasas de inte­

rés, inestabilidad macroeconómica, 

elevada inflación, una importante 

crecimiento de la deuda externa, 

conjuntamente con una alta tasa de 

crecimiento demográficoó. Estos 

elementos han sido considerados 

como impulsores de la deforesta­

ción (Cropper y Griffiths, 1994; Hy­

de, 19%). 
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Con referencia a la degradación 

forestal (la pérdida de densidad de 

los bosques), no existen estudios ni 

datos cronológicos confiables en el 

Ecuador. La degradación forestal 

tampoco se incluye en los cálculos 

de deforestación de la FAO, por lo 

que resultaría aventurado efectuar 

una estimación. Esto también va a 

repercutir en el cómputo del incre­

mento natural del bosque secunda­

rio, lo que, a juicio de algunos auto­

res, es un proceso importante que se 

está registrando en zonas amazóni­

cas brasileñas (Moran et al., 1994, 

1996). 

Incremento de los recursos foresta­
les 

i) Bosques naturales 

Los incrementos de los recursos 

forestales provienen de la regenera­

ción de los bosques secundarios y 

del incremento natural. 

6 El c-recimiento demográfico generalmente se puntualiza como una de tas causas principa­
les de la deforestación. Entre 1962 y 197 4, la población en la región Amazónica creció al 
7% anual, mientras que la población nacional aumentó al 2.97% según el Instituto Nacio­
nal de Estadísticas y Censos (INEC). En el lapso comprendido entre 1974 y 1982, y en el 
periodo censal 1982-1990 el ritmo de incremento de la población en la región Amazóni­
ca disminuyó (5.24% y 4.71% anual, respectivamente), pese a que fue mayor que el au­
mento nacional. Sin embargo, en la provincia de Esmeraldas, que tiene una de las más al­
tas tasas de deforestación del Ecuador. el incremento de la población entrp 1974 y 1982 
fue de 2.S% anual, inferior al aumento estadístico nacional (2.77%!. AunquP falta much;¡ 
Investigación sobrp estE' tema. es evidente que el mrrpmento demográfico no puedP Pxpl. 
rar por ·s, solo el aumento de la deforestaCIÓn 
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El estatal INEFAN (1995), con 

sustento en interpretación de imá­

genes LANDSAT en 1993, calcula 

que solo en la región Litoral habría 

630 mil ha de bosque· intervenido 

secundario (bosque muy húmedo, 

húmedo y seco) y en la Sierra habría 

683.1 mil ha de bosque intervenido 

secundario (húmedo). En este estu­

dio del INEFAN no consta la región 

Amazónica (que tiene el mayor in­

ventario de bosques) por falta de va­

loración de áreas de bosques, bajo 

la tipología establecida. 

Desafortunadamente, esto im­

plica una pérdida de información 

valiosa. Con la utilización de imá­

genes satelitales, Moran (et al., 

1994) llegó a interesantes conclu­

siones sobre los cambios produci­

dos en la cubierta de la Amazonía 

brasileña entre 1985 y 1991. En la 

región occidental de Altamira, la 

cubierta secunda1 ia se incrementó 

en 32 mil ha en ese período de 

tiempo, comparada con un área de­

forestada de 19 mil ha. En la región 

oriental de Altamira ocurrió algo 

parecido. 

En otro artículo (Moran et al., 

1996) indica que la restauración na­

tural del bosque secundario tiene 

importantes implicaciones para pro-

cesas tales como el ciclo del carbón 

global, el ciclo hidrológico, y la sus­

tentabilidad de los sistemas agríco­

las en los trópicos húmedos. Añade 

que se ha dado escasa atención a 

los procesos en los cuales las áreas 

deforestadas se convierten en tierra 

agrícola productiva y/o cubierta de 

vegetación secundaria, y no en de­

siertos; sin desconocer que hay sig­

nificativas diferencias en la diversi­

dad biológica y en la composición 

entre bosques primarios y secunda­

rios. 

ii) Plantaciones forestales 

Repetto (1992) y Kellenberg 

(1995) realizan estimaciones linea­

les para obtener el incremento me­

dio anual de las plantaciones fores­

tales. De hecho, las curvas de creci­

miento o funciones de producción 

que relacionan la producción de 

madera con la vida de la plantación 

son más bien de tipo logístico que 

lineales (Romero, 1994). Esto signi­

fica que, a través del tiempo, el cre­

cimiento es lento cuando la canti­

dad es pequeña. El crecimiento au­

menta exponencialmente cuando la 

cantidad crece, pero estos incre­

mentos van decreciendo según la 

cantidad va aumentando. 



El cálculo de los incrementos de 

los recursos forestales se debería ha­

cer con las tablas de producción fia­

bles para las especies que se quiere 

estudiar, pues el crecimiento depen­

de, entre otros factores, del suelo y 

la climatología. A partir de esas ta­

blas, se pueden derivar las curvas 

de erE jmiento para cada especie. 

No obstante, hay una falta de infor­

mación de campo que permita la 

determinación precisa de estos índi­

ces (INEFAN, ITTO, 1993). 

b) Valoración monetaria 

Los cambios netos anuales, o 

sea la diferencia neta a lo largo de 

un año entre la extensión de la su­

perficie forestal y de otras tierras fo­

restales a causa de la forestación y· 

de la extensión natural y la disminu­

ción de superficie debida a su apro­

vechamiento para otros fines, se 

DEBATE AGRARIO 215 

multiplican por el valor en pie de la 

madera (precio neto de los costos). 

Esta operación expresa la deprecia­

ción del capital natural forestal por 

año. 

Tal como se aprecia en el gráfi­
co 5, la depreciación forestal fue 

mayor durante 1976-1983 debido 

al alza en términos reales de los pre­

cios de exportación de las trozas 

tropicales (se utiliza como un apro­

ximado los precios de exportación 

de las trozas tropicales asiáticas ya 

que las publicaciones especializa­

das no reportan datos para el Ecua­

dor y los costos reportados por Ke­

llenberg, en 1995). 

La economía, al añadir la depre­

ciación del capital nat~ral petrolero 

y forestal, fue insustentable en el 

sentido "débil" en la mayoría de los 

períodos analizados. A juzgar por la 

información, la economía fue sus-

DEPRECIAaON DEL CAPITAL NATURAL 
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tentable en 1973, entre 1978-1979, 

1982, en el período 1984-1987 y a 

través de 1991 y 1993. La "sustenta­

bilidad" alcanzada en esos años de­

pendió fundamentalmente de la 

apreciaCion de las reservas proba­

das de petróleo. La tabla 1 reporta 

el indicador de sustentabilidad dé­

bil para el período 1972-1995. 

Tabla 1 
Indicador de sustentabilidad débil propuesto por Pearce 

Año~ PIH Consumo Depreciación Dcprcci.ación Ahorro Ahorro dKN/PIB Indicador de 
rotal Capital Capual Neto Neto/PIB Sustenta-

Fijo Natural bilidad 

(En miles de millones de su eres de 1 YY2l % % 

1972 7,521.4 &,287.7 696.'1 

1973 9,426.5 7,287.0 774.6 

1974 10,034.0 7,26J.7 690.0 

1975 10,593.9 8,448.6 809.0 

1976 11.571.2 8,97'1.7 915.8 

1977 12,327.4 '1.427.2 984.1 

1978 13,139.8 10, 142.J 1,130.'1 

1979 13,836.6 l0,25J.J 1,202.5 

1980 14,515.5 10,75Y.h 1,306.1 

1981 15,087.8 11.441.8 1.486.1 

1982 15,267.0 11.765.0 1,6J3.Y 

1983 14,836 .. ! 11 ,6.!5.2 1,669.5 

1984 15,459.8 11,799.4 1.841.6 

1985 lb, 131.2 12,251.5 1,970.4 

1986 16,&30.'1 13.1J5.4 2,39'1.3 

1'187 15,635.8 13,068.3 2,747.6 

1968 17.280.5 13,928.6 J,lOl.S 

1'189 17,325.0 14,043.0 ], 13~ o 
1990 17,849.7 13.767.6 J,OSO.'i 

1991 18.745.2 14,281.5 J,088.0 

1992 19.413.6 14,555.0 3,007.2 

1993 19,808.0 15,507.4 J.l51.5 

1'194 20,6&3.7 1 b, 117.1 3,035.9 

1'195 21,147.9 1&,972.9 .!,032.9 

El Método del Costo de Uso 

El método del costo de uso, pro­

puesto por el economista egipcio 

Salah El Serafy, funcionario del Ban­

co Mundial, parte de la noción bási-

17321 537 7.1% 9.7% ln~ustcntabiL· 

JY2 1 ,J65 14.5% -4.2°/v Sustentable 

12.406) 2,080 20.7% 24.0% lnsu~tcntablc 

11,5901 1 ,.l3h 12.6% 15.0% lnsustcntablt.' 
t5.] 141 t ,b7b 14 5% 45 Y~'o lnsu~tentabl(• 

12.9561 1.9lh 15.5% 24.0% lnsu:,tentabll' 

lbb51 1,867 14.2% 5.1% Sustentable 

(2,0471 L,JHl 17.2% 14.8% Sustentable 

12,4%) 2,450 16.9%1 17.2% líncd de !.U~l. 

12,9]21 2.1 bO 14.3% 19.4% lnsu!>tcntahlt· 

176 1.868 12.2% ·1.2% Sustentable 

11.9971 1.532 10.3°/<J 13.5% lnsustcntablt· 

1 t/.477 1,819 11.8%. -67.8% SU51entable 

275 1,909 118% -17% Sustentable 

477 1,0% b.b% 5.9% Sustentable 

'>,517 ·180 1.2% -J5.3% Sustent.1ble 

11,294) 250 1.4% 7.5% lnsustentdble 

11.744) 149 0.9% 10.1":-'u lnsustentahle 

12.719) 1.001 5.&%. 15.2% lnsustcntJhle 

!,&84 1 ,J76 7.3% -19.7% Sustentable 

38,651 1,851 9.5% -199.1% Sustentable 

6,287 1.149 5.8°/o -Jl.7% Sustentable 

12,J20J 1.511 7.3% 11.2% lnsu~tcntahle 

11,666) 1 '142 5.4% 8.0°,~ ln!)u~tentable 

ca de que el capital económico y el 

"capital natural" son sustitutos per­

fectos, por lo que está inmerso en 

los indicadores de sustentabilidad 

débil. 



El Serafy (1989, 1991) sostiene 

que el ingreso no está apropiada­

mente c~lculado en las economías 

basadas en recursos naturales. A su 

juicio, los depósitos minerales y 

otros recursos naturales que pasan 

por el mercado son activos. La ven­

ta de a ~ti vos no genera valor añadi­

do y no debería ser incluida en el 

PIB. Las ventas generan fondos lí­

quidos, que pueden ser puestos en 

usos financieros alternativos. Un 

país puede escoger gastar las ganan­

cias (netas de los costos de extrac­

ción) en consumo o en inversión o 

en alguna combinación de ambas. 

El punto central es que para la con­

tabilidad, un contenido de ingreso 

sobre las ganancias netas debe ser 

estimado. Este contenido de ingreso 

debería ser parte del PIB si represen-t 

ta valor añadido. ! 

El autor propone la necesidad~ 
de convertir los activos minerale<.: 

en un flujo perpetuo de ingreso. Las 

serie~ finitas de las ganancias de la 

venta del recurso tienen que ser 

convertidas en series infinitas de in­

greso verdadero, de tal forma que 

los valores capitalizados de las dos 

series sean iguales. De las ganan­

Cias anuales por las ventas de los re­

cursos naturales, una porción de in­

greso que puede ser gastada en con-
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sumo debería ser identificada; el 

resto, un elemento de capital, debe­

ría ser dejado de lado año tras año. 

Este elemento de capital debería ser 

invertido para crear un flujo conti­

nuo de ingresos, que serían capitali­

zados durante la vida del recurso 

para permitir mantener ese flujo de 

ingresos, cuando se agote el recur­

so. Entonces, se necesita definir la 

porción de ingreso verdadero y la 

parte de capital. 

Bajo ciertos supuestos, la rela­

ción entre el ingreso verdadero res­

pecto al total de las ganancias se 

p1,1ede simplificar como: 

X/R = 1 - 1 ------1 
n+1 

(1 + r) 

X: Ingreso verdadero. 

R: Ingreso total recibido (neto de los 

costos de extré)cción) 

X/R: Relación entre el ingreso ver­

dadero y el ingreso total recibido. 

R - X sería el costo de uso o el fac­

tor de agotamiento de capital que 

debería ser dejado de lado como 

una inversión de capital y sería to­

talmente excluido del PIB. Desde el 

lado del gasto, este factor de agota­

miento representaría una desinver-
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sión que sería considerado para la 

formación de capital en nuevos ac­

tivos, de tal forma que el gasto total 

sería igual al ingreso verdadero. 

La relación entre X/R depende 

de dos factores: 

r: Tasa de descuento. 

n: La relación entre las reservas 

y la extracción del recurso o la ex­

pectativa de vida del recurso medi­

da en años. 

Por ejemplo, en 1997 la rela­

ción entre reservas probadas y ex­

tracción de petróleo en Ecuador fue 

de 24 años. Al emplear el método 

de El Serafy, del total de las ganan­

cias obtenidas por la venta del re­

curso no renovable, el 70.5% sería 

ingreso verdadero y el 29.5% sería 

el costo de uso, que debería ser ex­

cluido de las cuentas macroeconó­

micas, concretamente del PIB, si se 

asume una tasa de descuento del 

5%. En la tabla 2 se puede apreciar 

este cálculo para algunos países la­

tinoamericanos exportadores de pe­

tróleo, considerando variaciones en 

la tasa de descuento. 

Tabla 2 
Aplicación del método de E:l Serafy 

para ciertos países exportadores de petróleo (en 1997) 

Países Relación Ingreso Costo 
Reservas/ Verdadero Uso 
Extracción X/R 1-(X/R) 

(años) 2.5% 5% 10% 2.5% 5% 10% 

Colombia 11 25.6% 44.3% 68.1% 74.4% 55.7% 31.9% 
Ecuador 24 46.1% 70.5% 90.8% 53.9% 29.5% 9.2% 
México 45 68.0% 89.4% 98.8% 32.0% 10.6% 1.2% 
Venezuela 68 82.0% 96.6% 99.9% 18.0% 3.4% 0.1% 

Fuente: OLADE- SIEE (1998). Elaboración: Autor. 

El método del costo de uso es 

útil para estimar los ingresos genera­

dos del agotamiento de los recursos 

no renovables (El Serafy, 1989). Da-

da la alta participación del petróleo, 

en las cuentas macroeconómicas, 

en la balanza comercial y en las 

cuentas fiscales, el método del cos-



_ to de uso sería apropiado aplicar en 

el caso ecuatoriano. 

Al utilizar el método de El Serafy 

(con el supuesto fuerte de r = 5%, lo 

que no tiene ninguna justificación 

teórica), se obtiene el costo de uso 

total anual. El costo de uso, en el 

períoro comprendido entre 1976 y 

1986, y luego en los años 1988, 

1990 y 1991, se incrementó en tér­

minos reales, dada la caída en la re­

lación entre las reservas y extrac­

ción de petróleo. La sumil del costo 

de uso relacionado con la extrac­

ción de petróleo en el período 

J 972- 1997 llegó a 26.3 x 1 0(12) 

sucres de 1992, lo que superó al PIB 
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ecuatoriano registrado en 1997 

(22.3 x 10(1.2) sucres de 1992). 

Examinado de esta manera, el 

país no cumplió en ningún año con 

los requisitos para alcanzar una sus­

tentabilidad débil, pues no reinver­

tió la riqueza generada por la expor­

tación del petróleo en actividades 

productivas (capital de inversión), 

conclusión a la que ya había llega­

do Carvajal (1995). 

Luego de obtener el costo de 

uso total evaluado en unidades mo­

netarias constantes (sucres de 

1992), se procede a substraer del 

PIB, con el objeto de obtener el PIN 

verde o PIB ajustado ambientalmen­

te (gráfico 6). 

PIS. PIN Y COS10 DE USO 
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La omisión de las externalidades 
negativas 

Para la aplicación del método 

del costo de uso, se requiere obtener 

las ganancias totales (netas de los 

costos de extracción). No obstante. 

~ PN 

los precios del petróleo no incorpo­

ran los costos sociales negativos re­

presentados por el deterioro del me­

dio ambiente, de la vida y de la sa­

lud humana. Esto quiere decir que 

los precios de exportación del petró­

leo están subvaluados. 
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La teoría económica convencio­

nal identifica a los costos provoca­

dos por la explotación petrolera co­

mo "externalidades" negativas, aun­

que para otros autores es más ade­

cuado denominarles costos sociales 

negativos no pagados7 representa­

dos en términos físicos por el dete­

rioro del medio ambiente, de la vi­

da y de la salud humana, así como 

los gastos reales medidos en térmi­

nos de trabajo requerido para pre­

venir o remediar los daños causados 

por los derrames o la contamina­

ción petrolera. 

A pesar de algunas evaluaciones 

relativas a los daños ambientales 

debido a la explotación petrolera 

(por ejemplo Koons, 1995), la com-

pensación directa a los afectados (o 

la "internalización de las externali­

dades") o las actividades de limpie­

za efectuadas por la industria petro­

lera han sido ínfimas o nulas. Y es 

que el valor atribuible a las externa­

lidades, tanto teórica como empíri­

camente, es un producto de las ins­

tituciones sociales, de los derechos 

de propiedad, de las relaciones de 

poder y de los conflictos distributi­

vos (Martínez Alier y O'Connor, 

1996). 

Algunos de los costos petroleros 

que no han sido internalizados en 

los precios de mercado, se resumen 

en la tabla 3. Se observa que los 

costos petroleros no internalizados 

unitarios, ascienden, al menos, a 1 

Tabla 3 
Valor mínimo de algunas externalidades negativas 

provocadas por la explotación p~trolera 

Extracción por períodos 

Extracción petrolera total 1970-1990 

Extracción petrolera total 1970-1997 

Fuente: OLADE-SIEE (1998). 

1 0(6) 
bbl 

1,521 

2,457 

7 esta idea no es nueva, algunos autores como Karl W. Kapp ya la desarrollaron anterior­
mente. Ver Federico Aguilera Klink (Ed.). 1995. Economía de los recursos naturales: Un 
enfoque institucional. Madrid. Fundación Argentaria. Visor Distribuciones. 
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A. Costos de limpieza por actividades de la compañía Texaco 

Costo Costo 
total unitario 
10(6) US$ US$/bbl 

Costo de reinyección de aguas de formación 600 0.39 

Costo de "limpieza" caminos, derrames, gas 15 0.01 

Costo de "limpieza" a nivel de pozos 15 0.01 

Costos de "limpieza" Texaco 1970-1990 630 0.41 

Fuente: KOONS ( 1995). 

B. Costos de otras externalidades negativas de la explotación petrolera 

Unidad 
Medid,1 

Defor. Actv. sísmica Texaco 1970-1990 (1) (2) ha 

Deior_ Construcción caminos 1970-1997 (3) ha 

Quema de A"' natural 1970- i 997(4) (51 Ton C02 

Derrames petroleros (1972-19%) (6) bbl 

Daño; económicos, sociales y salud Varias 

Subtotal otras externalidades 

C. Costo mínimo de externalidades 
A+B 

Fuentes y notas: 
(1) Estimación conservadora (Kimerling, 1993). 

Cantidad 

30,900 

1,200,000 

32,31 B.770 

581,000 

Costo Costo Costo 
unilario total unitario 
US$/U 1 0(6) uss US$/bbl 

700 21.6 0.01 

700 840 0.55 

1.73 55.9 0.02 

917.5 0.59 

US$/bbl 1.00 

(2) Estimación mínima por pérdida de madera comercial (US$ 600/ha) y servicios no madere­
ros (US$ 1 00/ha). 
(3) Kimerling (1993) y Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional. 
(4) Asumiendo que no se aprovecharon 14.688 millones de m3 de gas en ese período (OLA­
DE-SIEE, 1998). 
(5) El valor de US$ 1.73/Ton C02 es una estimación mínima de proyectos de algunos proyec­
tos de "implementación conjunta" (US$ 6.34/ tC) que se están llevando en Costa Rica. 
(6) BID-CONADE (1997L 
Elaboración: Autor 
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US$ por barril. Dado que muchos 

daños económicos, sociales y afec­

taciones a la salud humana no han 

sido valorados aún, reiteramos que 

este es un costo mínimo estimado. 

Conclusiones 

Existe una amplia tradición en 

los SCN para medir la depreciación 

del capital económico. Sin embar­

go, la dificultad principal recae en 

la medición monetaria de la depre­

ciación del "capital natural". Efecti­

vamente, una de las principales 

conclusiones de este artículo es que 

existe un obstáculo no sólo técnico 

sino conceptual para medir econó­

micamente el denominado "capital 

natural". Dada la complejidad de 

los sistemas ecológicos, muchas de 

sus funciones se desconocen o se 

subvaloran, y para otras funciones 

no existe un mercado (si bien la teo­

ría económica convencional utiliza 

valoración de contingencias o mer­

cados artificiales). 

Si se deja de lado las apreciacio­

nes relativas a la forma como se ob­

tienen los valores, las dificultades 

recaen jl!lstamente en la utilización 

de una sola escala de valor (mone­

taria) para evaluar las funciones am­

bientales. La valoración de las fun-

ciones ambientales que se pierden, 

por ejemplo en el caso de la defo­

restación, es un problema complejo 

y multidimensional debido al gran 

número de criterios económicos, 

sociales, políticos, culturales y am­

bientales que intervienen. 

Además la valoración puede re­

sultar difícil y a veces imposible de­

bido a la (in)determinación moneta­

ria de los costos de la explotación 

de los recursos, como en el caso del 

petróleo. ¿Cuál es el precio que se 

debe dar a las culturas indígenas 

afectadas por la explotación petrole­

ra en el Ecuador?. Si la valoración 

monetaria de los bienes y servicios 

ambientales es muy dudosa y cues­

tionable, lo es más la valoración 

monetaria de una cultura o de un 

modo de vida. A falta de un precio 

de mercado para muchos bienes 

ambientales y debido a la existencia 

de externalidades irreversibles invo­

lucradas en la producción o consu­

mo (extinción de especies, por 

ejemplo) e inciertas, resulta comple­

ja la conmensurabilidad de valores. 

Los ajustes al sistema de cuentas 

nacionales, como los propuestos 

por Salah El Serafy y Robert Repet" 

to, implican la posibilidad de valo­

rar monetariamente el patrimonio 



natural y sus servicios ambientales, 

a fin de obtener su depreciación. Es­

to contempla contar con inventarios 

físicos de la biodiversidad, lo que 

resulta imposible en muchos países 

en los actuales momentos. Se ha 

examinado, co!lflo en el Ecuador no 

existe certeza sobre los inventarios 

forestales actuales ni tampoco sobre 

el ritmo anual de deforestación, de­

gradación forestal o regeneración 

del bosque secundario. 

En nuestro parecer, cuestiona­

mos el cálculo de l01 depreciación 

forestal presentada por Repetto de­

bido que se asume que todas las ca­

tegorías de vegetación son substitui­

bles. Conforme a la forma moneta­
ria de cálculo, la pérdida de bosque 
primario debido a la deforestación o 

degradación puede ser reemplazada 

con el crecimiento del bosque se­

cundario y/o las plantaciones. No 

hace falta redundar que hay una di­

ferencia importante entre la diversi­

dad y composición biológica de un 

tipo de bosque y otro, así como hay 

una disparidad substancial entre un 

ecosistema bosque denso o claro y 

una plantación. 

Igualmente, solo se valora en 

términos monetarios el cambio neto 
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en el volumen físico de los stocks 

forestales, capturando solo la pérdi­

da de la madera comercial debido a 

la deforestación, o sea por la venta 

de la madera en los mercados a pre­

cios netos de los costos de extrac­
ción. 

La valoración de los servicios 

ambientales que prestan los bos­

ques tropicales es uno de los aspec­

tos que ha cobrado una gran impor­

tancia en los debates sobre la sus­

tentabilidad. La reflexión central es 

que los bosques no son solo útiles 

como madera, sino que prestan una 

serie de servicios y funciones am­

bientales que son valiosos para el 

soporte de la vida humana y de 
otras especies. 

El procedimiento a seguir sería 

valorar los productos no madereros 

que se pierden con la deforestación, 

luego sumar este resultado al valor 

de los productos madereros evalua­

dos anteriormente, y finalmente sus­

traer este total del PIB, a fin de con­

seguir un "mejor" PIB ajustado am­

bientalmente. A pesar de la aparen­

te facilidad de esta operación, este 

cálculo es probablemente imposi­

ble. Las estimaciones de los produc-
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tos no madereros se realizan con un 

bagaje muy frágil de supuestos8. 

Por otra parte, para aplicar el 

método de El Serafy, se requiere 

asumir supuestos fuertes respecto a 

la fijación de una tasa de descuento 

o interés. No está por demás indicar 

que la economía convencional asu­

me que los costos y beneficios futu­

ros tendrán una menor importancia 

en el futuro, que ahora, por la fór­

mula del descuento. Una tasa de 

8 Pearce (1996) divide a los valores no madereros en valor de extractivismo, valor de no 
extractivismo y valor de preservación. A juicio de este autor, los valores anuales de los 
bosques tropicales fluctúan entre US$ 687 y US$ 4.517 por hectárea. De esos totales, la 
absorción de carbono representa el 87%. 
Fearnside (1997), por su parte, evaluó tres tipos de servicios ambientales para los bosques 
tropicales situados en Brasil: el valor de existencia de la biodiversidad, el valor del man­
tenimiento de los stocks de carbón y el valor del ciclo del agua. En promedio, llegó a la 
conclusión que el valor del daño total provocado por la deforestación de 1.38 millones de 
ha en 1990, fue de US$ 2.498 millones, es decir US$ 1.810 por hectárea. Del total de los 
daños en 1990 (flujo anual sin considerar los valores actualizados), la absorción de car­
bono significó el 98.3%, el valor del ciclo del agua el 1.3% y la biodiversidad significó 
el 0.4%. 
Costanza y algunos de sus colegas, en un controvertido artículo aparecido inicialmente en 
Nature (1997) y posteriormente reimpreso en Ecological Economics (1998), estimaron que 
los bosques tropicales tuvieron un valor por año de US$ 2.007 por ha, que multiplica­
dos por los 1.900 millones de ha de bosques tropicales en el mundo, arrojaron un flujo 
global anual aproximado de US$ 3.813 x 1 0(9). Para todos los ecosistemas, el ciclo de 
nutrientes representó el 51%, seguido por los servicios estéticos, artísticos, educacionales, 
espirituales y/o científicos de los ecosistemas el 9%. Los restantes 15 servicios ambientales 
-incluida la biodiversidad- representaron el 40%. Hay cuatro servicios ambientales (for­
mación de suelo, polinización, refugio de especies y recursos genéticos) que tuvieron una 
participación menor al 1 %. 
¿Por qué la absorción de carbono tiene un alto peso en el total de los servicios·ambienta­
les perdidos. A mi parecer, habrían, al menos, tres razones pára empezar esta discusión. 
Primero, el creciente interés que va cobrando el efecto invernadero en las discusiones me­
dio ambientales mundiales, aunque por cierto aún no existen compromisos internaciona­
les sólidos para mitigar este problema, lo que estaría repercutiendo en el precio de la tC. 
Segundo, la falta de valoración adecuada de los beneficios que provoca la regeneración 
del bosque secundario. Tercero, las propias limitaciones de los cálculos, pues se podría es­
tar sobrevalorando o subvalorado en términos monetarios ciertos servicios ambientales ya 
sea por falta de información acerca del comportamiento del mercado o por el desconoci­
miento de la importancia ecológica que tienen, o sea ~ue los precios no estarían dando 
señales adecuadas de su real escasez relativa. De todos modos, cabe mencionar que si se 
deja de lado la absorción de carbono, todos los estudios indicados llegan a la conclusión 
que los servicios no madereros representan anualmente como mínimo US$ 100 por hec­
tárea. 



descuento positiva conlleva una 

discriminación para las siguientes 

generaciones, pues infravalora las 

ganancias o perjuicios futuros 

Al respecto, hay una relación de 

circularidad entre los ajustes verdes 

de la contabilidad nacional y la tasa 

de descuento o interés. La aplica­

ción del método de El Serafy requie­

re la definición de una determinada 

tasa de descuento. No obstante, la 

fijación de una tasa de descuento es 

arbitraria. 

Se podría asumir que la tasa de 

descuento debería ser igual a la tasa 

de crecimiento "sostenible" de la 

economía (para poder aplicar el ar­

gumento de la utilidad marginal de­

creciente, siempre que se asuma 

que las preferencias temporales pu­

ras deberían ser iguales o muy cer­

canas a cero) o similar al crecimien­

to que depende de las inversiones 

genuinas o productivas desde el la­

do ambiental. Sin embargo, enton­

ces se entra en un argumento circu­

lar porque para conocer cuál es la 

parte de crecimiento sostenible, se 

necesita especificar una determina­

da tasa de descuento. 

Simultáneamente, la definición 

del costo de restauración y final­

mente de .los precios que se dan a 

las externalidades asociadas con la 
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explotación petrolera, no es un pro­

blema técr.ico de costeo o de conta- · 

bilidad nacional. La explotación pe­

trolera en el Ecuador ha tenido y tie­

ne costos sumamente altos, los que 

no han sido internalizados en los 

precios de mercado tal como pro­

pugna la teoría convencional, sino 

que más bien han sido socializados 

o directamente transferidos hacia 

los grupos más débiles o a la socie­

dad en su conjunto, lo que en la li­

teratura económica y ambiental se 

conoce como cost-shifting (despla­

zamiento de costos). 

Vale también hacer una referen­

cia al índice de sustentabilidad 

(ISEW), el cual se inscribe en los in­

dicadores de sustentabilidad débil, 

propuesto originalmente por Daly y 

Cobb (1989). Los cálculos de ciertos 

componentes del ISEW son muy po­

lémicos. Entre ellos constan la valo­

ración del trabajo doméstico no re­

munerado, los distintos costos am­

bientales, el agotamiento del capital 

natural (recursos no renovables y 

los recursos renovables) y los daños 

ambientales a largo plazo. Estas 

operaciones enfrentan los usuales 

problemas técnicos de la valoración 

de los bienes y servicios ambienta­

les que no pasan por los mercados 

convencionales. El ISEW amplía los 
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problemas derivados de la valora­

ción monetaria del medio ambien­

te, más aún cuando se trata de un 

indicador sintético. 

Otra preocupación de este artí­

culo fue examinar la utilidad del 

SCN corregido ambientalmente, pa­

ra medir el avance o retroceso de 

una economía hacia la (in)sustenta­

bilidad. ¿Es eficaz la corrección al 

SCN mediante el método de depre­

ciación o el método del costo de 

uso para la toma de decisiones de 

política ambiental?. 

Respecto al método de depre­

ciación, los datos revelan que la 
economía ecuatoriana fue insusten­

table en la mayoría de los períodos. 

En los años en que la economía era 

sustentable hubo una serie de facto­

res entremezclados que obscurecie­

ron el análisis. La "sustentabilidad" 

de la economía en los años indica­

dos se debió básicamente a la incor­

poración de nuevas reservas petro­

leras por efectos de la exploración y 

perforación de pozos, así como de 

estudios de simulación que permi­

tieron la revaluación de varios cam­

pos petroleros. El indicacior de sus­

tentabilidad débil no aportó ningu­

na información acerca de los otros 

costos implícitos (no los contables) 

en la obtención de esos nuevos re­

cursos petroleros. 

Adicionalmente, dado que se 

suma distintas formas de KN, se 

puede producir el agotamiento dra­

mático de un recurso (bosques) y la 

revalorización contable de otro (pe­

tróleo). En el agregado se oculta es­

ta situación y una economía puede 

ser catalogada corno sustentable, 

aún a pesar de un decremento de 

uno de sus recursos naturales. Esto 

se convertiría en un problema ma­

yor si se podría agregar toda la de­

preciación del KN (suelos, bosques, 
recursos no renovables, etc.) que se 

registra en un período determinado. 

El indicador de sustentabilidad 

débil igualmente encubre las rela­

ciones internacionales desiguales 

entre regiones y países. Al respecto, 

considerarnos que la sustentabilidad 

debería ser vista como un proceso 

global. En el caso de su aplicación, 

se deberían contabilizar todos los 

flujos de intercambio, tanto de en­

trada como de salida, sea de energía 

o materiales. 

El Ecuador exporta productos 

primarios a precios subvalorados, 

puesto que no se están incorporan­

do los costos sociales negativos en 

los precios de mercado. El país está 



exportando "excedentes" de su ca­

pacidad de carga (bosques y petró­

leo con tiempos de "producción" 

largos), y por ende está reduciendo 

su propia capacidad de carga. 

Estas consideraciones no apare­

cen reflejadas en el indicador de 

sustentabilidad débil, lo que puede 

conducir a equivocaciones tanto en 

términos de diagnóstico como en la 

formulación de políticas ambien­

tales. 

En cuanto a los resultados de 

política obtenidos por el método del 

costo de uso, ciertamente queda 

claro que el Ecuador no reinvirtió 

(en los términos que propugna la 

sustentabilidad débil) sus recursos 

provenientes de la bonanza petrole­

ra. La señal clara sería que el país 

debería utilizar los recursos petrole­

ros en inversión productiva. Sin du­

da, esta recomendación de política 

es útil, pero insuficiente y demasia­

do general en términos prácticos. 

El costo de uso también podría 

ser considerado un impuesto al ago­

tamiento del "capital natural", o co­

mo una forma de compensar el in­

tercambio ecológicamente desigual, 

esto es la venta de los países del Sur 

a precios bajos porque no están in­

corporando las externalidades nega-
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tivas presentes en el proceso de ex­

tracción, transformación y uso de· 

este recurso no renovable. 

Entre las políticas para alcanzar 

la sustentabilidad se ha propuesto la 

aplicación de un impuesto al agota­

miento del capital natural ("eco­

tax''), el cual busca gravar el consu­

mo del capital natural (Costanza et 

al., 1997). El eco impuesto podría 

ser administrado como otro impues­

to, pero requeriría acuerdos interna­

cionales o al menos tarifas ecológi­

cas nacionales para prevenir que al­

gunos países saturen los mercados 

con productos fabricados con capi­

tal natural no gravado. 

Por todos estos motivos expues­

tos, los indicadores de sustentabili­

dad débil, que son un alcance los 

modelos neoclásicos de crecimien­

to económico con recursos agota­

bles, no permiten visualizar con cla­

ridad la compleja relación entre la 

economía y el medio ambiente, y 

pueden llevar a equívocos en la de­

finición de políticas y en los instru­

mentos ambientales. Así, por ejem­

plo se pueden sobrevalorar determi­

nadas funciones ambientales y sub­

valorar otras por desconocimiento. 

Desde la perspectiva del autor, 

aparece apropiado buscar indicado-
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res físicos, qUJmiCos y biológicos 

que permitan adentrarse en la sus­

tentabilidad fuerte. Bajo este con­

cepto, el capital económico y el 

"capital natural" no son sustitutos 

sino complementarios, pues el capi­

tal natural provee funciones que no 

pueden ser reemplazadas por el ca­

pital económico. Estas funciones 

que se denominan ~'capital natural 

crítico" tienen que ser preservadas 

para las siguientes generaciones. 

En síntesis, se deben buscar in­

dicadores no-monetarios. La solu­

ción propuesta por Hueting, respec­
to a fijar estándares o normas físicas 

ambientales, para luego reconocer 
el menor costo económico de al­

canzar estos objetivos (costo- efecti­

vidad), y con ello tener un estimado 

de la distancia entre un SCN susten­

table y el SCN convencional, se 

acerca también al concepto de sus­

tentabilidad fuerte. Estas normas po­

drían establecerse después de un 

genuino debate científico- político 

público, como proponen Funtowicz 

y Ravetz (1997). 

Por lo pronto, el Producto lnter-

. no Neto (PI N) "verde" y el supuesto 

fuerte que está tras de bastidores 

(sustitución perfecta entre "capita­

les" y recursos naturales inagota­

bles), no deja de ser un indicador 

que proporciona un pálido reflejo 

de una realidad mucho más com­

pleja. Frente a estos indicadores tan 

débiles, se requieren indicadores fí­

sicos más robustos. 

Finalmente, debe quedar claro 

que para aplicar la sustentabilidad 

fuerte se requiere un conjunto de in­

dicadores no monetarios, los que 

pueden proporcionar señales con­

tradictorias acerca de la (in)susten­

tabilidad de una determinada re­

gión o país, por lo que la construc­

ción de un índice físico sintético de 

(in)sustentabil idad presenta dificul­

tades que requieren la aplicación de 
análisis multicriterial. 
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Formación del capital humano en técnicas 

agroecológicas en el agro peruano· 
George Sánchez Quispe·· 

La est echa relación entre el nivel de ingreso y el nivel de ed11caáón mgiere qm en la 
medida que generemo.r .-apital h11mano en el agro. la sociedad se beneficiaría pm.r for­
TlJ.aremo.r prodttctores con mayores .-onocimientos q11e el campesino tradiáonal. Esto per­
mitirá qm la productividad se eleve y q11e los ingresos esperados se in.-rementen. 

A l analizar los factores de pro­

ducción, se piensa en el traba­

jo como un factor homogéneo y no 
en su calidad, la calidad está referi­

da al total de conocimiento incor­

porados en la mano de obra y per­
mite incrementar su productividad, 

en este sentido la sociedad civil a 

través de las ONGs han contribuido 

a generar conocimiento, rescatar 

técnicas tradicionales, adaptar tec­

nologías y transferirlas a los sectores 

menos favorecidos de la sociedad. 

Así aquellas que han transferido tec­
nologías agroecológicas a los pro­

ductores del agro peruano están ge­

nerando un grupo humano con un 
capital superior al productor tradi­

cional, logrando impactos sobre 

sus beneficiarios y produciendo ex­

ternalidades en la sociedad que re-

Este documento está basado en los resultados de la Evaluación de Impactos Técnico- Eco­
nómico del proyecto "Control de Plagas en Cultivos de Importancia Económica, ejecuta­
do por el CEDEP en el Callejón de Huaylas y el Valle de Iea-Perú (1993-1998}". Se agra­
dece los aportes y comentarios del lng. Javier Castro Jefe del Proyecto Control de Plagas 
en Cultivos de Importancia Económica en el Callejón de Huaylas y el Valle de lca-CEDEP, 
su Equipo Técnico y el apoyo informático de Patricia Rivas de la Oficina Central de CE­
DEP. Un agradecimiento especial por sus comentarios a la Economista Nora Ocaña del 
Proyecto Asesoría en Planeación Agraria (PROAPA, GTZ-MINAG). 

•• Economista, miembro de la Unidad de Planeamiento del Centro de Estudios Para el Desa­
rrollo y la Participación-CEDEP. Lima Perú. 
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cién son materia de conocimiento y 

análisis en la actualidad. 

Antes de ensayar la forma como 

la teoría del capital humano puede 

vincularse con la transferencia de 

tecnologías ecológicas de control 

de plagas, en el marco de los pro­

yectos destinados a la superación 

de la pobreza, revisemos las bases 

teóricas de la Agroecología, así co­

mo de la Teoría del Capital Hu­

mano. 

Conceptualmente /a agroecolo­

gía no es simplemente un cambio 

de factores químicos a factores or­

gánicos, es una ciencia que preten­

de el manejo ecológico de los re­

cursos naturales para a través de un 

enfoque holístico y mediante la 

aplicación de una estrategia sistémi­

ca reconducir el curso de la coevo­

lución social y ecológica mediante 

el control de las fuerzas producti­

vas, que frene selectivamente las 

formas degradantes y expoliadoras 

de producción y consumo causan­

tes de la crisis ecológica. En tal es­

trategia juega un papel determinan­

te la dimensión local como portado-

ra de un potencial endógeno que a 

través del conocimiento campesino 

permita la potencialidad de la bio­

diversidad ecológica y sociocultural 

mediante el diseño de sistemas al­

ternativos de agricultura sustenta­

ble1 (Sevilla, 1995). Así la agroeco­

logía postula el concepto de agroe­

cosistema como unidad de análisis 

en la que aparecen integrados y ar­

ticulados el hombre y los recursos 

naturales (agua, suelos, energía so­

lar, especies vegetales y animales), 

esta integración se da por la existen­

cia de una estructura interna de au­

torregulación y autorenovación. 

Desde una perspectiva agroeco­

lógica, allí donde termina la retórica 

sobre la sostenibilidad comienza la 

agroecología (Aitieri:1995), desarro­

llando una Agricultura Sustentable, 

la cual la podemos definir en los si­

guientes términos: una agricultura 

que intenta proporcionar un am­

biente balanceado, rendimiento y 

fertilidad de suelos sostenido con 

un control natural de plagas, me­

diante el diseño de agroecosistemas 

diversificados y empleando tecnolo-

El criterio básico de la sustentabilidad es mantener la agricultura, lo menos posible, de· 
pendiente de recursos no renovables y conservar al máximo los recursos naturales, esto 
nos lleva a buscar modelos que puedan reciclar nutrientes lo más eíicientemente posible. 
al interior de cada sistema o subsistema productivo para luego buscar complementos a ni­
veles regionales. 



gías autosostenidas, de tal manera 

que el manejo de como resultado 

un óptimo ciclaje de nutrientes y 

materia orgánica, flujo cerrado de 

energía, poblaciones balanceadas 

de plagas y uso múltiple del suelo y 

del paisaje ( Sevilla, 1995). 

Di•tersas son las disciplinas del 

conoc...miento que han dado cuerpo 

teórico al concepto de agroecolo­

gía. Así, la economía, ha centrado 

su atención en hallar la forma en 

que los factores productivos se asig­

nen eficientemente de modo que el 

bienestar per cápita de la población 

vaya aumentando. La ecología ha 

enfatizado la preservación de los 

sistemas ecológicos, como único 

camino para la estabilidad ambien­

tal global y preservación de la vida. 

La influencia de las ciencias 

agrícolas, se inició cuando Klages 

(11:128) sugirió que se tomara en 

cuenta los factores fisiológicos y 

agronómicos que influían en la dis­

tribución y adaptación de especies 

específicas de cultivos. Los entamó­

lagos Huaffer y Messenger (1976), 

contribuyeron desarrollando la teo­

ría y 'práctica del control biológico 

de plagas. 

El ambientalismo (1960-70), 

aportó intelectualmente a la agroe­

cología, criticando él la agronomía 
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orientada hacia la producción. La 

ecología ha contribuido en primer 

lugar con el marco conceptual de la 

agroecología, en segundo término 

con el estudio de los sistemas agrí­

colas (Levis: 1973, Risch: 1983, Al­

tieri: 1983). en tercer lugar con el 

estudio de los sistemas tropicales 

(Janzen: 1973, Ulhl: 1983, Ulhl y 

)arda: 1894, Hecht: 1985) y en 

cuarto lugar los ecólogos han inves­

tigado los sistemas agrícolas tradi­

cionales (Giiessma: 1982, Marten: 

1986, Richar: 1884 y 1986). 

Otra influencia ha provenido 

desde la antropología y geografía, al 

describir y analizar las prácticas 

agrícolas y la lógica de los pueblos 

nativos y campesinos. A su vez la 

economía ha contribuido al estudio 

del desarrollo rural del Tercer Mun­

do, estudiando el desarrollo rural y 

la relación que existe entre los fac­

tores socioeconómicos y la estruc­

tura y organización social de la agri­

cultura. 

Hablar de la Teoría del Capital 

Humano implica referirse a la cali­

dad de la mano de obra, la cual de­

pende tanto del grado de instruc­

ción como de los niveles de salubri­

dad de la población en edad de tra­

bajar. Las inversiones en capital hu­

mano parecerían explicar las dife-
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rencias marcadas entre los trabaja­

dores, así los trabajadores rurales 

reciben mucho menos en compara­

ción de los urbanos pues su nivel de 

educación es menor. 

Los nuevos modelos de creci­

miento consideran que el creci­

miento del ingreso percápita es de­

terminado por el capital humano, 

medido en unidades estándares de 

calidad y casi siempre es creciente, 

mientras la inversión en capital físi­

co tiene tasas de rentabilidad decre­

cientes respecto al stock de capital 

total de capital disponible. En la 

teoría económica se pueden encon­

trar dos enfoques el microeconómi­

co, destaca el aporte de Shultz, 

quien sustenta que la adquisición 

de habilidades y conocimiento es 

un modo de formar capital, el cual 

es resultado de una decisión delibe­

rada de inversión; así como el apor­

te de Gary Becker, quien incorporó 

la teoría de capital humano a la teo­

ría general de capital. En su modelo 

Becker afirma que a medida que las 

personas van alcanzando mayores 

niveles de educación y capacita-

ción se hace más productivo y pue­

de tener acceso a mejores oportuni­

dades de empleo e ingreso. 

Al interior del enfoque macroe­

conómico, destacan las ideas de 

Romer y Lucas, ambos identifican al 

capital humano como un factor de 

producción2 diferente a la fuerza la­

boral, así la evolución del capital 

humano acumulado es función del 

monto total de recurso destinados al 

mejoramiento de la calidad del tra­

bajo, originando directa (o indirec­

tamente) rendimientos a escala cre­

cientes. 

Calderón y Terrones (1993) re­

fieren que el nivel educativo de la 

población influye sobre el creci­

miento, en términos de: a) aumentar 

la capacidad productiva del indivi­

duo, b) permitir al individuo ser más 

receptivo a la introducción de cam­

bios en la producción, e) mejorar la 

capacidad creativa de los indivi­

duos, d) mejorar la capacidad de 

lectura y de cálculo, e) producir fa­

milias más educadas, posibilitando 

un ambiente familiar y social propi­

cios para el desarrollo de las futuras 

2 El modelo de Lucas ( 1 988) opera con un sector, cuyos productos se pueden destinar indis­
tintamente al consumo o a la inversión; Romer ( 1990) considera tres sectores: bienes fina­
les, bienes de capital e innovaciones. El capital humano opera en los tres sectores y se des­
plaza de un sector a otro en función de las remuneraciones pagadas en cada sedar. 



generaciones, y f) aumentar la dis­

ponibilidad de capital humano que 

genere el incremento de la produc­

tividad de los factores de 'la produc­

ción. 

La importancia de la formación del 
capital humano en el agro 

Según el CENAGRO de 1993, 

en el departamento de Ancash (ubi­

cado en la sierra peruana), de los 

11 3,112 productores que conduce 

el 78% del total de tierras agrope­

cuarias, el 29% es analfabeto. En re­

lación al nivel de educación de es­

tos productores, el 25% no tiene 

ningún nivel de educación, el 58% 
cursó algún año de educación pri­

maria, el 12%> estudió secundaria, 

el 4% tiene educación superior (téc­

nica o universitaria). Las 112,398 

unidades agropecuarias que reali­

zan actividades agrícolas (86% del 

total) hacen uso de una o más prác­

ticas agrícolas, así el 15% usa semi­

lla mejorada, el 73% usa abono or­

gánico, un 52% usa fertilizantes 

químicos, además aplica insectici-
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das (43%), herbicidas (12%), fungi­

cidas (26%) y un 8% tiene conocí- · 

mientas del control biológico (se­

gún regiones naturales, 40% en la 

costa y 4% en la sierra). 

En el departamento de lea (ubi­

cado en la costa peruana a) de los 

27,9623 productores que conduce 

el 92% del total de tie~ras agrope­

cuarias el 8% es analfabeto. En rela­

ción al nivel de educación de estos 

productores, el 6% no tiene ningún 

nivel de educación, el 58% cursó 

algún año de educación primaria, el 

24% estudió secundaria, el 1 0% tie­

ne educación superior (técnica o 

universitaria). El nivel tecnológico 

de las 23,4774 unidades agropecua­

rias (87'Yo de las UA existentes que 

realizan actividades agrícolas) se 

caracteriza por realizar una o más 

prácticas agrícolas, así el 57% usa 

semilla mejorada, además usa abo­

no orgánico (60%), fertilizantes quí­

micos (62%), aplica insecticidas 

(57%), herbicidas (7%) y fungicidas 

(35%), y el 36% tiene conocimien­

tos del control biológico (según re-

3 Considerando a personas naturales y/o sociedades de hecho con unidades agropecuarias 
que tienen tierras trabajadas, existiendo en total 114,454 productores que conducen igual 
número de unidades agrícolas 

4 Considerando a personas naturales y/o sociedades de hecho con unidades agropecuarias 
que tienen tierras trabajadas, existiendo en total 28,845 productores que conducen igual 
número de unidades agrícolas. 
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giones naturales, 38% en la costa y 

6% en la sierra). 

En la perspectiva del conoci­

miento y uso de técnicas ecológicas, 

las cifras del CENAGRO ponen de 

manifiesto el relativo conocimiento 

y uso de las técnicas ecológicas de 

control de plagas, esta situación mo­

tivó al CEDEP a ejecutar el proyecto 

de "Control de Plagas en Cultivos de 

Importancia Económica en el Calle­

jón de Huaylas y el Valle de lea" en­

tre 1993-98 ". Hay que señalar que 

el Callejón de Huaylas está ubicado 

en el departamento de Ancahs a 300 
km al sur de Lima y el Valle de lea 

se ubica en el departamento de lea 

a 300 km al sur de Lima. El objetivo 

del proyecto fue establecer y desa­
rrollar tecnologías ecológicas alter­

nativas para el control de plagas en 

base a técnicas biológicas, ecológi­

cas y mecánicas a fin de contribuir a 

la disminución del uso de plaguici­

das tóxicos, mejorar la calidad de la 

producción y proteger el medio am­

biente propiciando el equilibrio 

ecológico del área de influencia del 

programa, a través del desarrollo de 

tecnologías de control biológico, 

etológico y mecánico de plagas cla­

ves como el Heliothis Zea en culti­

vos de maíz y Phthorimaea opercu­

lella y Symmestrichema plaesiose-

ma en cultivo de papa en el Calle­

jón de Huaylas, así como el control 

biológico de plagas comó el Pecti­

nophora gossypiella y Anomis Texa­

na en el cultivo de algodón en el Va­

lle de lea, la formación de promoto­

res de la zona en labores de control 

de plagas y la promoción y difusión 

de las tecnologías en el control de 

plagas en los ámbitos del programa. 

Se logró beneficiar 2,443 familias de 

agricultores, es decir 2.253 en el Ca­

llejón de Huaylas y 190 en Valle de 

lea, lo que hace una población 

equivalente de 12,215 habitantes 
aproximadamente. 

El CEDEP al transferir las técni­

cas del control de plagas contribuyó 
en la formación del capital humano 

del Callejón de Huaylas y el Valle 

de lea, en este sentido la evaluación 

de impactos del proyecto reveló 

que sus beneficiarios adoptaron léls 

técnicas de control de plagas, así te­

nemos que el control biológico fue 

adoptado por el 85.5% de los bene­

ficiarios en lea y el 85.7% en Hua­

raz; el control etológico es usado 

por el 90.6% en lea y el 87.5% en 

Huaraz; en tanto los controles cul­

tural y mecánico también fueron in­

corporados como prácticas cotidia­

nas, incrementando sus conoci­

mientos tradicionales. 



Una primera verificación de la 

adopción del control de plagas, es 

la percepción del productor de los 

resultados obtenidos en ·la produc­

ción por efectos del uso del mismo, 

en este sentido el Cuadro N~ 1 

muestra la opinión sobre la efectivi­

dad de las distintas técnicas de con­

trol de plagas, el caso del control 

etológico en ambos ámbitos del 

proyecto es considerado como el 

más eficiente, pues en el Callejón el 

97% de los encuestados opina que 

su práctica conduce a obtener resul­

tados satisfactorios, principalmente 

en la producción de maíz (cabe in­

dicar que el radio de influencia de 

una trampa de luz es de 4 Has, por 

lo tanto también beneficia a otros 

productores, que tienen en prome­

dio 1 .5 Has), esta efectividad es 

confirmada por sus pares del Valle 
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de lea, en donde el 81% de los en­

cuestados áfirma que el control eto­

lógico contribuyó a obtener una 

producción de algodón con menor 

daño de las plagas, lo que no se hu­

biera logrado si no se hubiese libe­

rado los controladores bi_ológicos 

oportunamente y complementado 

con un control cultural. 

En segundo lugar consideran al 

control biológico; así tenemos que 

el 74'Yo y 80% de los productores de 

lea y Huaraz, afirman que su uso 

conlleva a buenos resultados en la 

producción. Aquí hay que destacar 

que los beneficiarios del proyecto 

manifiestan que si bien el controla­

dor biológico (Trichogrammatoidea 

spp) cumple su objetivo de contro­

lar las plagas de sus parcelas, este 

también beneficia aunque en menor 

medida a sus vecinos. 

Cuadro N2 1 
Opinión sobre el Resultado de la Aplicación de las Técnicas Ecológicas 

de Control de Plagas en los Principales Cultivos (en porcentajes) 

Ambito del proyecto Callejón de Huaylas Valle de lea 

Bueno Regular Malo Bueno. Regular Malo 

Control Biológico 79.9 19.0 1.1 74.1 25.':1 0.0 
Control Etológico ':16.8 3.2 0.0 81.2 18.8 0.0 
Control Mednico RO.O 20.0 0.0 
Control Cuhur.1l 50.0 50.0 0.0 79.3 20.7 0.0 

Fuente: Encuesta Evaluación de Impactos del Proyecto Control de Plagas, CEDEP-1997 
Nota: En el Callejón se considera las opiniones respecto al control de plagas en Maíz Choclo y Papa (el con­
trol mec~nico exclusivo en este caso), y en "1 Valle de lea se considera el control en Algodón 
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Ahora que tenemos las primeras 

luces de los impactos de la transfe­

rencia tecnológica, interesa saber 

por qué los productores decidieron 

incorporar la técnica de control de 

plagas a sus conocimientos tradicio­

nales. Entre las principales razones 

por las cuales el control de plagas se 

convirtió en parte de las prácticas 

agrícolas de los beneficiarios del 

proyecto destaca en primer término 

las de tipo económico-productivo, 

siendo la reducción de daños de las 

plagas en los cultivos (85% en lea y 

64% en Huaraz) y la reducción de 
los costos de producción (85% en 

Huaraz y 62% en lea), en segundo 

lugar las razones son de orden am­

biental, calidad del producto, co­

mercialización y facilidad en su 

aplicación. (ver Cuadro Nº 2). 

Ahora haciendo uso de la Teoría 

del Capital Humano ensayaremos 

una aproximación empírica acerca 

de la importancia del nivel de edu­

cación alcanzado por los beneficia­

rios del proyecto, como factor de 

producción y como variable expli­

cativa de la distribución del ingreso. 

Se hará uso del modelo de Gary 

Becker, trabajado para el caso pe­

ruano por Fernández-Baca y Sein­

feld. El mismo que considera como 

variables explicativas del ingreso 

campesino: al nivel de educación 

alcanzado, el rango de edades, la 
ubicación y el género, el desarrollo 

matemático del modelo se puede 
consultar en Fernández-Baca y 

Seinfeld, (1993), que formalmente 

se puede escribir como: 

Cuadro N2 2 
Principales razones por las cuáles se usa las técnicas ecológicas 

del control de plagas, según orden de importancia (en porcentajes) 

Callejón de Huaylas 

1° Reduce el costo de producción 85.3 
2° Reduce el daño ocasionado por las plagas &4.2 
3" Mejora la calidad del cultivo 55.8 
42 fácil aplicación 50.5 
5° Requiere menos mano de obra 46.3 
6" Se obtiene mejores precios 38.9 
7" No contamina el ambiente 34.9 
82 Regalan los controladores biológicos 10.5 

Valle de lea 

1° Reduce los daños de las plagas 85.1 
2" Reduce el·costo de producción ó1.7 
3° No contamina el ambiente 59.6 
4" fácil aplicación 29.9 
5" Mejora la calidad del cuhivo 29.9 
6" Requiere menos mano de obra 21.3 
7" Se obtiene mejores precios 19.1 
8" Regalan los controladores biológicos 19.1 

Fuente: Encuesta Evaluación de Impactos del Proyecto Control de Plagas, CEDEP-1997 
Nota: Los porcentajes expresan el total de encuestados que respondieron aiirmativamente. 



LY =a+ ~ 1 01+ ~2 02 + 13303 + ~404 + o1EOAO 

+ li2EOA02 + li3EOAOJ + yDU + A GÉNERO + m 

El ingreso (LY), se refiere al in­

greso campesino promedio mensual 

(en logaritmos), la variable educa­

ción se mide a través de tres varia­

bles ficticias, que toman valores 1 ó 

O, Glt.a una de las cuales está refe­

rida a un determinado nivel educa­

tivo, así D1, es educación inicial, 

D2 es educación primaria, D3 es 

educación secundaria y D4 es edu­

cación superior, para las personas 

que no poseen ningún nivel educa­

tivo, las tres variables toman el valor 

de cero. La variable edad (EDAD) 

puede tomar valores entre 1 y 4 

(donde 1 = de 1 5 a 29 años, 2 = de 

30 a 44 años, 3 = de 45 a 64 años, 

4 =de 65 y más años), esta variable 

es tratada como un polinomio de 

tercer grado para probar el "ciclo de 

vida de los campesinos" (es decir 

EDAD2 y EDAD3 corresponden a la 

edad elevada al cuadrado y al cubo 

respectivamente), la variable ubica­

ción geográfica (DU) está presente 

cuando se considera tanto a los pro­

ductores del Callejón de Huaylas y 

el Valle de lea toma el valor de cero 

si es de lea y uno si es del Callejón 

finalmente la variable género toma 
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el valor de cero si el productOr es de 

sexo masculino y uno si es femeni­

no. 
Para estimar los coeficientes del 

modelo se hizo uso de la técnica de 

mínimos cuadrados ordinarios, los 

resultados de la regresión son esta­

dísticamente válidos al 5% de signi­

ficancia, sólo en el caso del Valle de 

lea se presentaron problemas de he­

terocedasticidad, que fue corregido 

por la técnica de mínimos cuadra­

dos ponderados. Los resultados a ni­

vel del proyecto en su conjunto 

(Huaraz e lea) favorecen la hipótesis 

de que la educación es un factor de­

terminante en la determinación del 

ingreso, en este sentido los produc­
tores con educación secundaria in­

crementarían sus posibilidades de 

ingreso en un 118'Yo (el antilogarit­

mo de 0.781 es 1.18). Asimismo 

aquellos con educación superior 

tendrían un incremento en sus in­

gresos de 136'Yo. En otras palabras 

un productor con educación supe­

rior tiene un ingreso esperado supe­

rior en 3.1 veces en relación a otro 

productor sin educación (o que co­

mo máximo tenga educación pri­

maria) con la misma edad, sexo y 

ubicación geográfica, en el caso de 

un productor con educación secun-
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daria la relación es de 2.2 a l. 

La hipótesis del ciclo de vida de 

Modigliani, es representado por un 

polinomio de tercer grado, es decir 

los productores alcanzan su máxi­

mo ingreso esperado en un rango de 

vida entre los 45 y 64 años. Por otro 

lado, la ubicación geográfica deter­

mina que los ingresos esperados de 

un productor del Callejón de Huay­

las sea menor en un 27% respecto a 

los ingresos esperados de un pro­

ductor del Valle de lea del mismo 

nivel educativo, sexo y edad. Así 

mismo el pertenecer al género fe­

menino repercute negativamente en 

sus ingresos, reduciéndolos en un 

40% respecto a la expectativa de in­

greso de un productor hombre con 

igual nivel educativo, edad y ubica­

ción geográfica. 

Los resultados para el Callejón 

de Huaylas, indican que los produc­

tores con educación secundaria es­

perarían incrementar en un 78% su 

ingreso, aquellos con educación su­

perior tendrían un incremento en 

sus ingresos de 1 01% (un productor 

con educación superior tiene un in­

greso esperado superior en 3.3 ve­

ces al de otro productor sin educa­

ción o que a lo más tenga educa­

clan primaria, con la misma edad, 

sexo y ubicación geográfica). Se 

cumple la hipótesis del ciclo de vi­

da de Modigliani, el pertenecer al 

género femenino repercute negati­

vamente en sus ingresos, reducién­

dolos en un 46% respecto a la ex­

pectativa de ingreso de un produc­

tor hombre con igual nivel educati­

vo, edad y ubicación geográfica. 

Para el caso del Valle de lea se pue­

de concluir que la expectativa de 

incremento de ingresos de los pro­

ductores con educación secundaria 

sería del orden del 132%, y de 

aquellos con educación superior 

133%, también se cumple la hipóte­

sis de Modigliani en tanto la varia­

ble género no resultó significativa. 

Comentarios Finales 

La estrecha relación entre el ni­

vel de ingreso y el nivel de educa­

ción sugiere que en la medida que 

generemos capital humano en el 

agro la sociedad se beneficiaría, 

pues formaremos productores con 

un mayor capital humano que el 

campesino tradicional, esto permiti­

rá que la productividad se eleve y 

que los ingresos esperados se incre­

menten, pues superar la pobreza en 

las áreas rurales supone dotar no só­

lo de recursos físicos, dar acceso al 

crédito, implementar programas de 

alivio de la pobreza, también es de 



DEBATE AGRARIO 243 

vital importancia dotar de conoci­

mientos a los productores. De nues­

tro análisis se desprende que los 

productores con mejores niveles 

educativos y de sexo masculino son 

quienes en mayor medida logran la 

adopción y el uso de las técnicas 

agroecológicas y tienen mayor ex­

pectativa de incremento de ingre­

sos, esto evidenciando que las va-

Cuadro Nº 3 
Importancia del capital humano los ingresos esperados de los productores 

r-
Variable Ambitos del proyecto 

Proyecto global Callejón Valle 
de Huayllas de ica 

a 8.378 9.635 
(4.269) (4.578) 

D1 
D2 
D3 0.781 0.578 0.844 

(3.240) (1.889) (3.044) 
D4 0.857 0.699 0.848 

(2.784) (1.897) (2.070l 
EDAIJ 5.087 7.251 4.972 

(2.094) (2.449) (5.494) 
EDAD2 -2.164 -3.111 -1.640 

(2.104) (-2.414) (-2.900) 
EDAD3 0.269 0.393 0.180 

I-1.9CJ2) (-2.264) (2.057) 
IJU -0.312 

'-1.752) 
GENERO -0.518 -0.617 

1-1.787) (-1.810) 

R2 Corr = 0.84 ; R2 Corr = 0.85; R2 Corr = 0.84 ; 
n = 15CJ: n = 115; n = 44; 
F=111.64; F = 100.36; F = 52.75; 
DW = 1.862; DW = 1.887; DW = 1.862; 
TWc = 14.07; TWc = 8.21; TWc = 9.59; 
TWnc = 27.0 TWnc = 17.75 TWnc = 10.27 

La variable dependiente es ingreso campesino tomada en logaritmos, los números entre Paréntesis bajo los 
coeficientes estimados de los parámetros del modelo son los t-stat, R2 Corr ; R2 corregido, n ; Número de 
observaciones, F ; Te<t r, DW = Estadístico de burwin y Watson. 
TWr = Test Whie de Hetero<:edasticidad (términos cruzados) 
TWnc ; Test Whi~ de Heterocedastic1dad (términos no cruzados! 
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riables nivel de educación y género 

son fundamentales en el diseño de 

políticas de promoción del desarro­

llo y en la implementación de pro­

yectos rurales. 

Considerando que .más del 50% 

de los productores a nivel nacional 

no han logrado alcanzar la educa­

ción secundaria, la formación del 

capital humano en este sector del 

campesinado peruano es prioritario 

para contribuir a superar la pobreza 

rural, objetivo estratégico del desa­

rrollo nacional que implica dotar de 

stock de capital físico y humano al 
campesinado, así como conservar y 

proteger los recursos naturales. Fi­

nalmente cabe indicar que los resul­

tados presentados corresponden a 

la acumulación de experiencias e 

impactos del trabajo sostenido de 

los técnicos del CEDEP y un grupo 

de productores. 
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ANALISIS 

Modernidad, cultura y iuzgamiento 
Rornel Jurado v.· 
La modernización del Estado Ecuatoriano se levanta sobre la necesidad de escapar del 
latente riesgo de la anomía, entendida como aquella situación en que las normas y san­
áoneJ establecidas para el mantenimiento del orden social no logran dirigir las condttf­
tas de los individuos. 

La tendencia homogeneizante 

que gobierna el proceso hacia 

la modernización del Estado en el 

Ecuador, y que es característica de 

las democracias emergentes 1 en La­

tinoamérica, tiene en la diversidad 

cultural, una de las tensiones socio­

políticas más complejas que proce­

sar. Sobre todo, si se toma en cuen­

ta, la reciente inclusión2 en su agen-

da constitucional de los derechos 

que tienen los pueblos indígenas y 
los individuos que los conforman a: 

"Mantener desarrollar y fortalecer 

su identidad y tradiciones en lo es­

piritual, cultural, lingüístico, social, 

político y económico" y; a "Conser­

var y desarrollar sus formas tradicio­

nales de convivencia y organiza­

ción social, de generación y ejerci­

cio de autoridad"). 

Abogado. Egresado del Diploma Superior en DDHH y Seguridad Democrática de FLAC­
SO Ecuador. 
El adjetivo de "emergentes" que se utiliza para calificar a las democracias latinoamerica­
nas es comúnmente usado por politólogos e investigadores sociales para denotar no solo 
la recuperación de la facultad de elegir y ser elegido por el voto popular, sino también pa­
ra aludir a los procesos de consolidación democrática que están empeñados en desarro­
llar los Estados de la región .. Ver GARRETON Antonio, "Revisando las transiciones demo­
cráticas en América Latina", en Revista ICONOS No.3, Octubre 1997. 

2 El proceso reformatorio de la Constitución del Ecuador fue llevado a cabo por una Asam­
blea Constitucional elegida por votación popular directa. La Carta reformada fue aproba­
da el S de Junio de 1998 y entró en vigencia el 1 O de Agosto del mismo año. 

3 Constitución de la República del Ecuador, artículo 84, numerales 1 y 7. 



246 ECUADOR DEBATE 

La modernización del Estado 

Ecuatoriano se levanta sobre la ne­

cesidad de escapar del latente ries­

go de la anomía, entendida como 

aquella situación en que las normas 

y sanciones establecidas para el 

mantenimiento del orden social no 

logran dirigir las conductas de los 

individuos. Para ello se plantea 

construir una institucionalidad an­

clada en ciertos "valores universa­

les" o "valores comunes" que per­

mitan el establecimiento de con­

ductas sostenidas, duraderas (nómi­

cas) y socialmente adecuadas, aun­

que ello implique en determinados 

casos aceptar la prohibición de via­

bilizar los intereses individuales in­

mediatos. 

Desde esta perspectiva parsoni­

na4 el camino a la modernización 

tiene que plantearse, en la esfera de 

los valores, dos situaciones que, 

aunque concurrentes, pueden ser 

tratadas por separado. En primer lu­

gar cabe preguntar ¿existe en el 

Ecuador un conjunto de valores 

compartidos, entre los no indígenas, 

que permitan generar conductas so­

ciales en el ámbito socio-político 

compatibles con las prácticas y va­

lores de la modernidad?; y, en se­

gundo lugar, ¿procede en un Estado 

que se define a sí mismo como plu­

ricultural y multiétnico, generar una 

institucionalidad fundada en "valo­
res comunes" que desde el inicio 

soporta la carga de aspirar a volver­

se "moderna", con todas las conno­

taciones culturales, jurídicas y polí­

ticas que ello implica? 

4 Esta versión explicativa sobre la generación y mantenimiento del orden social fue desarro­
llada por Talcott Parsons en The Social System, y aclarada de manera bastante económica 
por Wrigth Milis, este autor señala: "Para sugerir en dos o tres frases el libro de Parsons, 
por ejemplo diríamos: "Se nos pregunta: ¡Cómo es posible el orden social? La respuesta 
que se nos da parece ser: Por valores comúnmente aceptados" ¡Es todo lo que hay en él? 
Desde luego qu~ no, pero es lo principal. .. " Cuando las gentes estiman los mismos valo­
res, tienden a conducirse de acuerdo con el modo que los unos esperan de los otros que 
han de conducirse. Además, con frecuencia se considera esa conformidad corno cosa muy 
buena, aún cuando parezca ir en contra de sus intereses inmediatos. Que esos valores 
compartidos sean aprendidos y no heredados no los hace menos importantes en la moti­
vación humana. Por el contrario, se convierten en parte de la personalidad misma. Como 
tales, unen a una sociedad, porque lo que es socialmente esperado se hace individualmen­
te necesitado". C. WRIGTH MILLS, La Imaginación Sociológica, pags, 49 y 51. Fondo de 
Cultura de México, Bogotá, 1 961. 



La cultura cívico política de los no 
indígenas 

Aunque no es el objeto central 

de este trabajo, vale la pena referir­

se al primer cuestionamiento que se 

menciona en el párrafo anterior, el 

cual ha motivado numerosos análi­

sis en los círculos académicos y po­

líticos del país, básicamente, por­

que se considera que una adecuada 

comprensión de las prácticas coti­

dianas de las personas en y con las 

instituciones operantes posibilita la 

construcción de una especie de 

diagnóstico sobre la cultura cívico­

política de los ecuatorianos, a partir 

del cual se ha intentado medir la ca­
pacidad nacional para subsumirse 

en los parámetros de la moderni­

dad. 

Al respecto son interesantes las 

conclusiones a las que arriba Fer­

nando Bustamante quien, partiendo 

de la noción de que la cultura a más 

de ser un conjunto de ideas y visio­

nes del mundo "depositadas" en la 

mente de las personas, está consti­

tuida, sobre todo, de "programas 

operacionales" o "algoritmos" que 

permiten a los sujetos inventar y 
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crear respuestas adecuadas a cir­

cunstancia:; nuevas o problemas 

inéditos, señala: "En suma, el defec­

to de la cultura cívica ciudadana se 

vincularía a una incapacidad para 

asimilar, poner en práctica y com­

prender los valores, creencias e 

ideas que constituyen el espíritu de 

la modernidad. El estado ecuatoria­

no requiere orientarse de acuerdo a 

este espíritu, concebido como un 

núcleo constitutivo de la posibili­

dad de un funcionamiento racional 

de la política. Sin embargo, sus inte­

grantes o sujetos; -~o pueden adap­

tarse a ello puesto que algo en su 

proceso de formación como tales 

impide sistemáticamente que pue­
dan asimilar y darse una identidad 

propiamente moderna"S. 

Ese "algo" que impide la com­

patibilidad de las conductas ciuda­

danas de los ecuatorianos con los 

valores modernos puede ser resumi­

do en la gran distancia que históri­

camente se ha instrumentalizado 1 

por las élites dominanies, entre los 

postulados de un Estado de derecho 

y las prácticas de perpetuación en el 

manejo de los poderes públicos que 

S BUSTAMANTE Fernando "L C 1 p 1' · · . , a u tura o 1t1ca y Ciudadana en el Ecuador", pags. 11 y 112 
en. Ecuador un Problema de Gobernabilidad, CORDES, Quito, 1996. · 
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frecuentemente subvierten las nor­

mas mínimas de convivencia mo­

derna y del juego político democrá­

tico. Pero, el hecho de que no sea la 

racionalidad moderna la que go­

bierna la conducta de los integran­

tes de la sociedad ecuatoriana no 

significa que se carezca de reglas e 

instituciones, lo que muestra es que 

las instituciones operantes y su fun­

cionamiento difieren de los paradig­

mas proto-teóricos de la moderni­

dad. 

En efecto, si el clientelismo, pa­

trimonialismo, populismo y mece­
nazgo se consideran las causas 

constitutivas en la formación de la 

cultura política ecuatoriana, son 

precisamente estos procesos los que 

la condicionan, la regulan y le otor­

gan cierto margen de previsibilidad 

en términos de mantenimiento y 

control del orden social constituido 

"defacto"; más no del orden procla­

mado desde la formalidad de los cá­

nones legales; el cual, se invoca efi­

cazmente solo por quienes tienen 

suficiente poder para hacerlo valer, 

discrecionalmente, en su propio be-

. neficio, dando lugar al apareci­

miento de una serie de fueros indi-

vidualizados o particulares reñidos 

con la noción ilustrada de la igual­

dad entre ciudadanos. Al respecto 

Bustamante anota. "La pretensión 

en que el ciudadano "moderno" ba­

sa su valor y dignidad se enraíza eri 

la igualdad, en la ausencia de privi­

legios ligados a la persona y a su 

única e irrepetible contingencia. Pe­

ro, en cambio, en la cultura cívica 

ecuatoriana, tal pretensión carece 

de eco. El camino a darse una iden­

tidad sustantiva y valorable, no pasa 

por la destrucción del privilegio 

particular, sino por el afán de darse 
uno propio que salve a la persona 

de caer en la confusión de lo indis­

tinto, y por lo tanto en el estado 

amorfo del que no tiene estatus que 

le sea privativo ... la convivialidad se 

monta sobre un tinglado de nego­

ciaciones en torno a la diferencia y 

a signos de distinción cortesana, 

que cada cual busca incorporar co­

mo patrimonio y como equivalente 

sico-social de una jurisdicción pri­

vada. La búsqueda del "fuero" co­

mo síntoma de existencia social, de­

riva, finalmente, y en límite, en la 

búsqueda de una ley propia, de una 

condición en que cada cual pueda 



ser árbitro de su propia causa y de 

su propia jurisdicción"h 

Siendo éste el panorama, resulta 

cuestionable emprender un proceso 

de modernización en el Ecuador ad­

mitiendo, ficticiamente, como pre­

supuesto válido la tesis de Parsons 

(valorf's comunes aceptados) para 

explic.,H la aceptación y manteni­

miento del orden social. Resulta 

más admisible, tanto en términos 

explicativos como fácticamente 

perspectivos, incorporar al análisis 

de la realidad ecuatoriana el rol que 

han jugado las legitimaciones o los 

símbolos de justificación del orde­

namiento social, cuya "significación 

social está en su uso para justificar 

la organización del poder y las si­

tuaciones que dentro de ella ocu­

pan los poderosos, o para oponerse 

a ella. Su importancia psicológica 

está en el hecho de que se convier-
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ten en la base de la adhesión a la es­

tructura del poder o de la oposición 

a ella" 7 . Desde esta perspectiva la 

eficacia de las instituciones para 

producir conductas ciudadanas vin­

culantes y compatibles su racionali­

dad (obediencia civil) depende de 

!a capacidad de los gobernantes ins­

titucionales para monopolizar e im­

poner los símbolos de justificación · 

en que tales instituciones se sostie­

nenB, más no de la noción hobbe­

siana que implica un acuerdo gene­

ralizado para organizar el poder y la 

sociedad, fundada en valores abso­

lutos que, por la fuerza de la razón 

moderna, son necesariamente com­

partidos. 

la tensión entre el Estado 
modernizante y los pueblos 
indígenas 

En relación al segundo cuestio­

namiento que se plantea este análi-

h BUSTAMANTE Fernando, "La Cultura Política y Ciudadana en el Ecuador". en: EcuJdor 
un Problema de Gohernabilidad, CORDES, Quito, 1996. 

7 C. WRITH MILLS, La Imaginación Sociológica, pag, 55, Fondo de Cultura de México, Bo­
gotá, 1961. 

8 A menos que justifiquen las instituciones y muevan a las personas a representar papeles 
institucionales, "los valores" de una sociedad, aunque sean muy importantes en diversos 
medios privados, histórica y sociológicamente son insigniíicantes .... hay sociedades en que 
un conjunto predominante de instituciones controla a toda la sociedad y sohreimpone sus 
valores por la violencia y la amenaza de la violencia. Esto no tiene porque implicar nin­
guna quiebra de la estructura social. porque los hombres pueden ser eficazmente condi­
cionados por la disciplina formal; y en ocas1ones. a menos que acepten las exigencias for 
males de disCiplina. pueden no tener oportunidad de ganarsP la vida" lhid. p. S? 
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sis, partiremos de establecer algu­

nas referencias históricas, relevantes 

para la contextualización de las di­

ficultades implícitas en tratar de su­

bir al tren de la modernidad a un Es­

tado pluricultural. 

Por una parte, el Ecuador de su 

constitución como Estado, y al igual 

que los otros países latinoamerica­

nos, que obtuvieron su independen­

cia a consecuencia del movimiento 

liberatorio del primer cuarto de si­

glo XIX, modeló su institucionalidad 

a partir de los prototipos liberales 

europeos, y excluyeron del diseño 
de su sociedad y Estado toda refe­

rencia a las formas de organización 

autóctonas9. Pero no sólo fueron 

excluidas las formas de. organiza­

ción de los "naturales", ellos mis­

mos fueron excluidos y subordina­

dos. En efecto los criollos continua­

ban, al igual que en la época colo­

nial, considerando a los indígenas 

"criaturas inferiores", jurídicamente 

equiparables a los semovientes y sin 

el menor derecho a la participación 

en la vida política del Estado. En re­

sumen el Estado Ecuatoriano se 

inauguró por una minoría, inferior 
1 

al 1 0% de la población total/ qué se 
1 1 

veía a sí misma como única titular 

de derechos (que incluían la atu­

mulación de riqueza basada en la 

sobrexplotación de los no ciudada­

nos), pero que cargaba los costos de 

su ejército, iglesia y burocracia, en­

tre el resto de habitantes del nacien­

te Estado, quienes por añadidura no 

tenían ni siquiera la posibilidad de 

opinar. El orden social que se creó 

fue una suerte de servidumbre insti­

tucionalizada con maquillaje libe­

ral. Estas son las raíces históricas del 
patronazgo y clientelismo, las cua­

les continúan operando en la reali­

dad política del Ecuador, y aunque 

han sido calificados como mecanis­

mos disrruptivos e ilegítimos, en tér­

minos del juego democrático, nin­

guno de los actores del sistema po­

lítico niega su vigencia ni se abstie­

ne de su utilización. 

La activación de los movimien­

tos de izquierda y la necesidad de 

instrumentalizar una base de legiti­

midad para el modelo económico 

agroexportador, constituyeron la ba-

9 Ver BADIE Berttrand y HERMET Guy, Las Dinámicas Huérfana- Polftica Comparada; .Fun­
do de Cultura Económica, México 1993. 



se de un discurso "integrador". ini­

ci<tdo en el país a p<trtir de 1937 y 
sostenido hast<t finales de la déc<tda 

de los setenta, por el cual se intentó 

compeler al indio a "civilizarse", re­

nunci<tr a sus práctic<ts comunitarias 

ancestrales, incorporarse a IJs es­

tructur-as jurídicas del Estado y "dis­

frutar' de su tutela. Las repercusio­

nes contemporáneas en la esfera 

cultural de estos procesos no pue­

den ser medidos con exactitud, sin 

embargo la estructura jurídica de la 

comunidad indígena que se estable­

ció en la legislación nacional, plan­

teaba abiertamente el desconoci­

miento de las costumbres y tradicio­

nes como fuentes de derechos y 

obligaciones, y se exige de las auto­

ridades comunales el uso, sin con­

cesiones, del derecho estatal para 

regubr la vida de esas unidades so­

ci<tles10. Los efectos de esa irrup-
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ción estatal en l<l vida comunit<tri<t 

de los pueblos indígen<ts, sumadas" 

las consecuencias de la reforrn<t 

agraria, IJ expansión del consumis­

mo al cc1mpo y su <trticulación con 

el mercado, la cobertura de los me­

dios de comunicación (en especial 

la radio), los procesos de alfabetiza­

ción y la influencia de las sectas re­

ligiosas, h<tn determinado modificél­

ciones substanciales en léls costum­

bres y prácticas jurídico-administra­

tivas de las comunidades indígenas 

y de sus integrantes, individualmen­

te considerados. 

Con estos antecedentes el movi­

miento indígena contemporáneo, 

que es uno de los actores sociales 

emergentes más consolidados en el 

Ecuador, plantea una serie de rei­

vindicaciones basadas en el respeto 

,1 su cultura y a la cosmovisión que 

de ella· eman<t. La legitimación y 

1 O "La legislación reconoce eiertos <1 1 .. costumbre exclusivamente corno crilerio para deter­
minar la calidad de miembro de um comunidad. Nada más. Todas las costumbres atinen­
tes a las relaciones de los comuneros entre sí, quedan de este modo fuer,¡ de la posibili. 
dad de invocarse ante los jueces como fundamento de obligaciones jurídicas .... adem~s en 
iorma expresa se reconoce al cabildo la facultad de "dictar disposiciones y reíonnar libre­
mente los usos y costumbres que hubiera relativos a la administración, uso y goce de los 
bienes en común", lo que ('quivale a una reiterac1ón intencional para provocar precisa­
mente la acción en ese sentido, recordándole a la autoridad comunal que no est,\ obliga. 
da a respetar las costumbres de l,1 < ornunidad'' WRAY Alberto. "El Problema lndíg~:na y 
la Reforma del Estado" en l>PrP< ho. l'uPhlm lndígen;¡s v f{l'fonn,l dPI Es¡;¡r]p hlicion<'' 
Ahy~ Yala. <)111to 14'H 
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permeabilidad social de su discurso 

se basa precisamente en la oposi­

ción a los caracteres de inferioridad, 

exclusión, marginalidad y subordi­

nación que se le endilgaron a los in­

dígenas por la sociedad blanco­

mestiza; lo cual sucede en un con­

texto social en el que la mayoría de 

las personas percibe al Estado como 

un rehén de las élites, tradicionales 

y emergentes, que carece de la ca­

pacidad de procesar eficaz y legíti­

mamente sus necesidades indivi­

duales y colectivas, es decir, en un 

espacio social en el que es muy pro­

bable generar adhesiones, o por lo 

menos simpatías 11, a un proceso 

reivindicatorio que se visualiza en 

el imaginario colectivo como moral 

e históricamente justo. 

A pesar de que el movimiento 

indígena, considerado en términos 

generales, no tiene una vertiente 

unívoca o una versión definitiva so­

bre cuales deben ser las reivindica­

ciones prioritarias de su lucha, ni 

sobre el alcance de éstas, debido a 

que los sectores indígenas no fun­

cionan como una unidad orgánica 

centralizada. Lo que en el fondo se 

plantea es lograr que el Estado 

acepte la existencia de formas de 

organización propias que ameritan 

ser reconocidas a través de una re­

distribución de competencias, re­

cursos y facultades decisorias para 

poder intervenir legal y legítima­

mente en la resolución de conflictos 

tanto individuales como colectivos 

que impliquen a miembros de su 

comunidad; y, para participar en las 

decisiones nacionales que, real o 

potencialmente, afecten a los pue-

11 Los alcances de las adhesiones y simpatías a la plataforma del movimiento indígena expe­
rimentaron cierto descenso en el reciente período de reforma constitucional, debido bási­
camente a su posición de ser reconocidos como "nacionalidades". Denominación que fue 
cuestionada duramente por varios sectores políticos y militares con el argumento de que 
tal reconocimiento implicaría tal grado de autonomía que deja expuesta a la estructura del 
Estado al riesgo de una fractura irreversible. A pesar de las presiones existentes, el texto 
constitucional da cuenta de la capacidad de injerencia del movimiento indígena en la 
conformación de los presupuestos de la agenda pública estructural, aunque también de los 
límites que el resto de actores involucrados pudieron fijar a la propuesta: art. 83 de la 
Constitución vigente : "Los pueblos indígenas, que se autodefinen como nacionalidades 
de raíces ancestrales, y los pueblos negros o airoecuatorianos, forman parte del Estado 
ecuatoriano, único e indivisible",. 



blos indígenas 12. En este sentido, 

Juan Rivadeneira, ha descrito con 

gran economía la tensión contem­

poránea que caracteriza las relacio­

nes entre el orden social propugna­

do por Estado Nacional y los pue­

blos indígenas: "De fondo, se dibu­

ja una paradoja: se reclama derecho 

a la igualdad y a la ciudadanía ante 

el Estado y la ley y a la par, derecho 

a la especificidad, a la diferencia, al 

goce de la tradición y cultura pro-
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pi a" u. El escenario en que esta ten­

sión se de~arrolla está compuesto 

por un conjunto de formas de orga­

nización sociales, políticas y jurídi­

co-administrativas pertenecientes a 

las diversas sociedades o pueblos 

indígenas (las cuales aunque tienen 

ciertos aspectos compartidos o 

compatibles, mantienen rasgos y 

procedimientos específicos) que 

coexisten con la institucionalidad 

propugnada por el Estado. Tal coe-

12 "Aún cuando el nivel de desarrollo de las plataformas es diverso y se conocen muchas for­
mulaciones de éstas, hay por lo menos cinco grupos de derechos que son reclamados por 
las organizaciones indígenas nacionales y regionales: 
a.- El reconocimiento legal (y constitucional) de la existencia de los pueblos y comunida­
des como sujetos específicos al interior de la nación; de los derechos que como tales les 
corresponden. y de las obligaciones de los Estados y los gobiernos de garantizar su ejerci­
CIO y desarrolldr Id legislaciún pertinente; b.- El establecimiento del derecho de los pue­
blos y comunidades a disponer de los medios materiales y culturales necesarios para su 
reproducción y crecimiento; de manera especial que la conservación, recuperación y am­
pliación de las tierras y territorios que han ocupado tradicionalmente; derecho que inclu­
ye la participación en los beneficios de la explotación de los recursos que se encuentren 
en sus territorios, y la conservación de las calidades del hábitat; c.- La instrumentación del 
derecho al desarrollo material y social de los pueblos y comunidades; incluyendo los de 
escoger sus propias alternativas e impulsarlas, participar en los beneficios del desarrollo 
ndcional en una medidil yue compense las diferencias históricas, y, tomar parte en el di­
seño y ejecución de los objetivos nacionales; d.- El derecho al ejercicio y desarrollo de las 

culturas propias y su crecimiento y transformación; así como la incorporación de sus len­
guas y contenidos culturales en los modelos educativos nacionales, dereého que debe ga­
rantizar el acceso a los bienes culturales de la nación y la participación de los pueblos en 
la conformación de la cultura nacional; y, e.- El establecimiento de las condicione> polí­

ticas y jurídicas que hagan posibles y seguros el ejercicio y la ampliación de los derechos 
antes señalados dentro de la institucionalidad de los Estados; garantizándoles representa­

ción directa en la> instancias de gobierno, seguridad sobre sus conquistas históricas y le­
gitimidad para >us propias formas de autoridad, representación y administración de justi­
cia. ITUKRALDE Diego, Demandas indígenas y derecho a la lengua, Instituto de Investi­
gaciones lurídicas LJ NAM, México, 1991. 

13 RIVADENEIRA, luan Carlos, Derecho, Pueblos Indígenas y Keforma del Estado, pag. S, Edi­

ciones Abya-Yala, C)u1to, 199]. 
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xistencia no tiene reglas definidas, 

en ocasiones se hace un uso mixto 

entre lo que el Estado espera y lo 

que la costumbre exige, en otras se 

impone la autoridad estatal y, por 

supuesto, también se ejercen prácti­

cas abiertamente contrapuestas a la 

ley del Estado y a la racionalidad 

moderna 14 . 

El juzgamiento: un nudo crítico 

Desde nuestro enfoque, el as­

pecto confrontativo CJUe refleja pri­

vilegiadamente la tensiún dinámicc1 

que se vive entre el Estado ecuato­

riano que aspira rl la modernidr~d y 

los derechos de los pueblos indíge­

nas, que son parte constitutiva de 

éste, es el juzgamiento del indio 1 ~. 

14 Muestm de esta manera de coexistencia poro regubda, constit11ye b descripciú11 que no' 
ofrece Alberto Wray sobre el papel de los tenientes políticos, como .n1toridad del Estado. 
en las comunidades indígenas: "El problema se complica con la eventual intervenciún de 
las autoridades estatales de la localidad. particuiMmente de los tenientes políticos, que son 
funcionarios administrativos dependientes del ejecutivo facultados para actuar como jue­
ces de instrucción en materia penal, pero cuyo radio de acciém efectivo r11bre toda la ga­
ma posible de conflictos. Tampoco aplican los criterios de solución oficiales y se han cons­
tituido, defacto, en una espeCie de órganos de justicia de paz. pero fllndamentalmen­
te envueltos en los conflictos de poder local. Su relación con las conuHudades suele <;er de 
enfrentamiento, pero su autoridad es reconocida y tem1da su acción. 
Lo interesante es que, a pesar de que se trata de una autoridad estatJI, la intervención del 
teniente político está lejos de corresponder a los requisitos que cararteriz;¡n a la adminis­
tración de justicia del Estado. Su actividad como órgano de solución de conflictos es inten­
sa. Pero sus actuaciones no corresponden -o corresponden muy poco- al marco general de 
atribuciones y procedimientos previstos .en las normas legales, en cuya virtud su compe­
tencia se limita al juzgamiento de contravenciones de policía y a la actuación romo juez 
de instrucción en lo penal. WRAY Alberto. "El problema mdígena y la reforrnil del est<~do". 
pag. 33. En Derecho, Pueblos lndígen<Js y Reforma del Estado, Abya-Yala, Quito, 1993. 

15 "Cuando el indígena se enfrenta a la ley lo hace en una situación de doble desventaja: por 
su condición de clase, como grupo subalterno, y por su condición étn1ca. Es bien silbido 
que las cárceles rurales suelen albergar .1 las poblaciones más desfavorecidas, generalmen­
te campesinos mestizos e indígenas, quienes no tuv1eron los recursos legales o económi­
cos suficientes para p<~gar por su "justicia". En el caso de los indios esta situación se com­
plica aün más por el desconocimiento o dominio limitado del idioma nacional, por su con­
dición propiamente de indio, por la dificultad de contar con el apoyo legal para defender­
se, y por enfrentarse a un sistema normativo y a procedimientos jurídicos que no sólo des­
conocen sino que suelen contraponerse a las formas locales de ejercer la justicia, y;¡ las 
normas y valores propios a la cultura del grupo, lo cual resulta en procesos de injusticia y 
en una violación a los derechos humanos individuales y colectivos más element<Jies. el pa­
so del indio por la ley es en efecto una violación a sus normas y a su cultura". SIERRA Ma­
ri<~ Teresa, "Conflicto y transacción entre la ley y la costumbre indígena". pag 14. m An 
tropología Jurídica problemas conceptuale' y metodológico,. l JNAM. Méxiw llJ'J 1 



En efecto dentro de los presupuestos 

de la normatividad jurídica nacio­

nal la ley, su obediencia incuestio­

nable y el conocimiento obligatorio 

de ella, son los condicionamientos 

sobre los que se legítima el ejercicio 

del poder coercitivo del Estado. 

Aparentemente, nada hay de cues­

tionable en los primeros dos condi­

cionamientos, salvo el hecho de 

que la ley ha sido construida en 

concordancia con los símbolos de 

legitimación del sistema occidental 

moderno y no incorpora referencias 

relevantes con respecto a las nor­

mas de tipificación, regulación, juz­

gamiento y sanción que operan en­

tre los pueblos indígenas, en otras 

palabras, res u Ita que para el Estado 

ecuatoriano son irrelevantes los 

condicionamientos culturales de los 

indios al momento de ejercer su po­

der para juzgarlos. Por tanto, una 

vez determinados, desde la visión 

dominante, los valores que legiti­

man la selección de los bienes jurí­

di~os protegidos y las reglas y san-
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ciones que se exigirán del sistema 

jurisdiccional, la ley adquiere un · 

carácter hermético que se identifica 

con la versión kelseniana 16 del dis­

curso jurídico, según la cual éste es 

autónomo y autoreferido, puesto 

que las posibilidades de desentrañar 

los alcances de la norma son inma­

nentes al universo del conocimiento 

jurídico, consecuentemente, los ele­

mentos de análisis sociológicos y/o 

culturales tienen una pertinencia y 

utilidad extremamente limitadas pa­

ra explicar al discurso jurídico co­

mo tal. Precisamente por este fenó­

meno de exclusión en la elabora­

ción de la ley, el tercer condiciona­

miento (conocimiento de la ley) es, 

entre otras razones, impracticable. 

Definitivamente resulta muy po­

co razonable exigir el conocimiento 

de la ley y una conducta apegada a 

ella a personas cuyas prácticas coti­

dianas, valores y prototipos de lo 

socialmente adecuado o esperado 

en su relacionamiento social, dista 

substancialmente de lo que se con-

16 "Esta pretensión de autonomía e inmanencia absolutas ... ha sido defendida con gran fuer­
za por los formalistas normativistas y, particularmente, por Kelsen. Según esta corriente, la 

"Teoría pura del Derecho" solo debe ocuparse de componentes formales de toda experien­
cia jurídica posible ... sin incursionar en ámbitos reservados a la sociología y a la historia" 
GIMENEZ Gilberto, Poder, Estado y Discurso, l'erspectivas soCiológicas y semiológicas del 
discurso jurídico, pag. 66, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de inves­
tigaciones jurídicas, México, 1 Y8:l. 
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sagra en esa ley. Sin embargo, tal 

como lo plantean los Códigos Civil 

y Penal vigentes en el Ecuador, el 

conocimiento de la ley es una pre­

sunción de derecho y su ignorancia 

no excusa a nadie de su cumpli­

miento 17. La justificación de esta 

"máxima del derecho" nos remite a 

un desusado argumento de la co­

rriente clásica positivista del dere­

cho, según la cual, esta máxima es 

una necesidad política, social y pro­

cesal cuya utilidad es fundamentár 

el poder de la coacción jurídica que 

tiene el Estado, sin la cual el impe­

rio de la ley quedaría seriamente 

vulnerado. En este sentido Cárrara 

al argumentar sobre la validez de 

este principio en materia penal se­

ñala:" El error de derecho jamás sir­

ve de excusa. Es una exigencia polí­

tica que se presume en el ciudada­

no e~ conocimiento de la ley penal, 

que por otra parte, todos están en el 

deber de conocerla"18, apuntalando 

esta tesis Vicenzo Manzini afirma 

que " El conocimiento de la norma 

es un deber cívico para los habitan­

tes del territorio del Estado del cual 

hace parte la ley; dicho deber es 

una compensación de la tutela jurí­

dica que el Estado mismo concede a 
los ciudadanos y a otras personas 

que viven en su territorio, y por lo 

tanto, la ignorancia de la ley no le 

favorece porque faltó al propio de­

ber de conocerla"l <J. 

La vigencia de este principio fue 

objetada no solo por la imposibili­

dad material de exigir, como base 

de la reprochabilidad jurídica, el 

conocimiento de todas las reglas 

contenidas en los cuerpos legales, 

sino también por el aporte de la Es­

cuela finalista sobre la teoría de la 

culpabilidad, consistente en focali­

zar el fundamento de la reprochabi­

lidad en la conciencia de antijurici­

dad de las acciones que quebrantan 

la ley; para esta corriente teórica 

"Culpable es aquel que, pudiendo, 

no se ha motivado ni por el deber 

17 Ver art. 13 Código Civil; art. 3 Código penal. Cabe señalar que por disposición de la ley 
estos dos cuerpos legales constituyen referencia obligatoria para los casos en que no exis· 
ta regla expresa para el juzgamiento de un caso concreto en cualquier otra rama especia­
lizada del derecho. 

18 CÁRRARA Francisco, Programa de Derecho Criminal. Pag. 288, Editorial Temis, llogotá, 
1956. 

19 MANZINI Vicenzo. Tratado de Derecho Penal. Volumen IL Pag. 328, Editorial Ediar, llue­
nos Aires. 1948. 



impuesto por la norma, ni por la 

amenaza penal dirigida contra la in­

fracción de ella ... La culpabilidad es 

entonces, consecuencia de la capa­

cidad de motivarse por el derecho, 

sea por el deber impuesto por la 

norma o por la amenaza de la pe­
na":/0. 

En este esquema, la reprochabi­

lidad penal que fundamenta la cul­

pabilidad del autor está determina­

da por la posibilidad real de cono­

cer la prohibición o mandato conte­

nido en la norma y de obrar en con­

secuencia con este conocimiento, 

es decir que la reprochabilidad pe­

nal está sustentada en la conciencia 

de la ar)tijuricidad que tenga el au­

tor sobre la acción que realiza. 

L1 diferencia con los positivistas 

es sustancial si nos. referimos al 

principio de que la ignorancia de la 

ley no exime a nadie de su cumpli­

miento, pues para éstos el principio 

de la reprochabilidad se sustentaba 

en el conocimiento de la ley, en 

cambio para los finalistas el funda­

mento de la reprochabilidad se sos­

tiene sobr.e el conocimiento de la 
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antijuricidad del comportamiento 

prohibido por la norma penal. 

;Esta distinción puede ser ex­

puesta con mayor precisión cuando 

se efectúa la diferenciación entre ti­

po penal (ley) y norma penal (norma 

jurídica): El tipo penal es la descrip­

ción de la conducta prohibida, por 

tanto la acumulación sucesiva de ti­

pos penales es lo que conocemos 

como códigos o leyes penales. Por 

su parte la norma jurídica ha sido 

conceptuada como el presupuesto 

de la Ley, que no tiene necesaria­

mente que estar escrita en el cuerpo 

legal, pero que. puede ser deducida 

de éste, en este sentido Cerezo Mir 

nos aclara: "El derecho Penal prote­

ge los bienes jurídicos mediante sus 

normas (Mandatos o Prohibiciones). 

El Derecho Penal prohibe las accio­

nes dirigidas a la lesión de los bie­

nes jurídicos o que encierren en sí 

el peligro de dicha lesión. Los man­

datos del Derecho Penal ordenan la 

realización de determinadas accio­

nes para evitar las lesiones de los 

bienes jurídicos. El término norma 

es utilizado aquí en el sentido de 

20 BACIGALUPO Enri4ue, Linearlllentos de la Teoría del Delito, pag .. 71, Harnrnurabi. Ma· 
drid, 1986. 
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precepto jurídico, independiente y 

obligatorio, en la forma de un man­

dato o prohibición sin referencia al­

guna a las consecuencias jurídi­

cas ... La norma en el sentido aquí 

definido es el presupuesto lógico de 

la Ley. Cuando no haya sido expre­

samente formulada en el texto legal 

puede ser deducida del tipo de la 

Ley Penal"21. 

A esta versión contemporánea 

de la culpabilidad subyace una no­

ción del discurso jurídico fundada 

en la permanente interrelación del 

hecho social con formación del or-
' den jurídico: \'los fenómenos jurídi-

cos... aún como fenómenos norma­
tivos, se hallan constitutivamente 

determinados y funcionalmente 

condicionados por el conjunto de 

relaciones dentro de una determina­

da formación social"22; y que en 

síntesis plantea que toda unidad so­

cio-cultural tiene normas de convi­

vencia social, algunas de las cuales 

son jurídicas, estas normas no re­

quieren de una enunciación expre­

sa en los cuerpos legales, aunque 

pueden incluirse en ellos, y consti­

tuyen el conjunto de mandatos y 

prohibiciones sobre los que descan­

sa el control del ordenamiento so­

cial. Las reglas o tipos legales, en 

cambio, constituyen solamente una 

descripción de la conducta prohibi­

da o mandada por la norma23. Con­
secuentemente, el reconocimiento 

de las conductas antijurídicas, no 

puede recaer sobre el conocimiento 

de los tipos legales, sino que recae 

sobre la capacidad de conocer e in­

ternalizar la norma, y esta capaci­
dad se adquiere en el proceso de so­

cialización de los individuos que vi­

ven bajo los parámetros de una mis­

ma cultura, al igual que la noe~on 

punitiva de la realización de las 

conductas prohibidas. 

Ante la posibilidad de qúe un 

miembro de una misma unidad so-

21 CEREZO MIR José, Curso de [)erecho Penal Español, Parte General, Pags. 16 y 17, Edito­
rial Tecnos, Madrid, 1985. 

;22 GIMENEZ Gilberto, Poder, E~tado y [)iscurso, Perspectivas sociológicas y semiológicas del 
discurso jurídico, pag. 67, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de inves­
tigaciones jurídicas, México, 1983. 

23 En este sentido la norma es genérica y el tipo legal describe las especificidades de la con­
ducta prohibida o mandada; por ejemplo, la norma es no matar, los tipos legales versan 
sobre las condiciones y presupuestos objetivos y subjetivos de· la acción de matar, 105 del 
homicidio doloso (intencionall, culposo (por falta de cuidado exigible), etc 



cío-cultural argumente que no pudo 

comprender las normas jurídicas 

operantes ("Comprender la antijuri­

cidad significa conocerla e interna­

lizarla"24), la teoría responde seña­

lando: "La posibilidad de determi­

nar con exactitud la capacidad de 

motivación por la norma de otro es 

dudosa. Más aún es seguro de que 

no es totalmente posible. Aquí el 

derecho penal opera generalizando 

y comparando con una medida del 

poder de obrar abstraída de lo gene­

ralmente posible"25. Es decir que no 

basta con argumentar en el proceso 

de juzgamiento que se desconocía 

la prohibición o era inexigible su in­

teriorización, sirio que se requiere 

demostrar que el individuo en cues­

tión jamás tuvo la posibilidad real 

de obtener este conocimiento o 

que, por condicionamientos cultu­

rales, no le es razonablemente exi-
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gible un comportamiento adecuado 

a la norma, lo cual, en el límite, só- · 

lo es posible con una valoración de 

las condiciones y circunstancias 

que rodean al individuo que se juz­

ga en cada caso concreto26. 

La respuesta teórica que ofrece 

el derecho moderno para los casos 

en que nos enfrentamos a la imposi­

bilidad de comprender las normas 

jurídicas, y que incluye a los condi­

cionamientos socio-culturales, se 

desarrolló a través de la teoría del 

error de prohibición. En términos 

generales se considera que este 

error recae sobre la comprensión de 

la antijuricidad de la conducta pro­

hibida por la norma penal. Si el 

error es invencible, tiene el efecto 

de eliminar la responsabilidad pe­

nal en todos sus niveles, el decir 

que el individuo juzgado no recibe 

una sanción. Si el error es evitable, 

24 ZAFFARONI Eugenio, Manual de Derec.:ho PenJI, Parte General. l'ag. 530, Editorial Ediar, 
Buenos Aires, 1988. 

25 BACIGALUPO Enrique, Manual de Derecho Penal. pag. 15:1, EditoriJI Temis, Bogotá, 
1989. 

2h "Estamos seguros de que no es posible dar reglas fijas que sean litilcs en los casm límites, 
puesto que la exigibilidad de la comprensión, o sea, la vencibilidad del error, es cuestión 
que deberá determinarse en cada caso, teniendo en cuenta las características personales, 
profesionales, el grado de instrucción, el rnedio cultural, la oscuridad de la ley, las contra­
dicciones de resoluciones administrativas y judiciales al respecto, etc. Como en cualquier 
límite de culpabilidad, no es posible sentar reglas que pasen por alto las particularidades 
Individuales". ZAFFARONI Ratd, Manual de Derecho Penal, 548, Editorial Ediar, Buenos 
Aires. 1 981!. 
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es decir vencible, la consecuencia 

es que la responsabilidad penal sub­

siste. Sin embargo por razones de 

reprochabilidad jurídica se ha con­

siderado que la solución político­

criminal más adecuada para este 

caso es que se penará al culpado 

con el mínimo de la sanción que la 

ley haya previsto para la realización 

dolosa de esa conducta. 

Desde esta perspectiva técnico 

jurídica el error de prohibición pue­

de ser de dos clases: 

1) Error que afecta el conoci­

miento de la antijuricidad, que a su 

vez puede ser: a) Directo, cuando 

recae sobre el conocimiento de la 

norma prohibitiva; como cuando un 

sujeto ignora invenciblemente que 

está prohibido cambiar las cerradu­

ras de un inmueble para impedir el 

acceso de su legítimo poseedor, o 

corno cuando el miembro de una 

etnia del oriente ecuatoriano, a pe­

sar de toda la diligencia que le es 

razonablemente exigible, ignora 

que está prohibido oponerse por la 

fuerza al c.umplimiento de un fallo 

judicial dentro de su territorio; y, b) 

Indirecto, que recae sobre la permi-

sión de la conducta y que puede 

consistir en: b.l) La falsa suposición 

de existencia de uh permiso que la 

ley no otorga; por ejemplo un em­

pleado cree equivocadamente que 

está autorizado a vender IJs merca­

derías de su empleador y disponer 

del dinero producto de la venta con 

el fin de cobrar los sal<~rios que no 

le han pagado. Otro ejemplo es PI 
del gobernador de I<J etnia de los 

Chach is, en nuestro país, que consi­

dera que está <Jutoriz;¡cJo para impo­

ner la fl<~gelación de aquel miembro 

del grupo que ha cometido un deli­

to27; y, b.2) La falsa admisión de 

una situación ele justific<Jción que 

no está dada.- Dentro de todo orde­

namiento jurídico existen caus<Js ele 

justificación para acciones que nor­

malmente serían castigad<Js con unél 

pena, tal es el caso de la legítima 

defensa, por la cual, en términos ge­

nerales, quien es víctima de una 

agresión ilegítima tiene el derecho 

de defenderse aunque ello implique 

la lesión del agresor. Las otras cau­

sas de justificación son el estado de 

necesidad justificante; las autoriza­

ciones especiales por el cumpli-

27 Ver WRAY Alberto. "El problema 111dígen;¡ y la reforma del Estado'". pag .ll. Pll Derecho. 
Pueblos Indígenas y Reiorma del Estado. Abyil-Yala. <)uito. l'l')] 



miento de un deber, profesión o r;u­

go; y el consentimiento del ofendi­

do. Por tanto existe error de prohibi­

ción indirecto en el caso ele un suje­

to que cree, falsamente, ser agredi­

do por unos delincuentes encapu­

chados y reacciona golpeándolos 

para defenderse, a consecuencia de 

lo cu •. 1 les provoca ·algunas le"sio­

nes, cuando, en realidad, se trata de 

unos amigos haciéndole una bro­

mct. No sería razonable imponer 

una pena a quien provocó l<ts lesio­

nes de los supuestos agresores, pues 

obró bajo la convicción de que era 

ilegalmente agredi"do. En la misma 

situación están los indígenas Huao, 

etnia de la selva ecucttoriana, quie­

nes dieron muerte a monseñor La­

bacct, un religioso capuchino que 

en su afán evangelizador penetró en 

sus territorios sin consentimiento de 

los indígenils. Para ellos la invasión 

de un extraño a sus territorios repre­

senta una amenazct mortal inminen­

te, de la que tiene que defenderse, 

no solo porque se consideran justifi­

cados para ello, sino que est<ln so­

cialmente obligados, desde los pa­

rámetros de su organización socio­

jurídica, a hau~rlo. Por tanto, c~l dar 

muerte al religioso, <H:tuaron .en fun­

ción de sus nononPs 1urídic dS 
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2). Error de comprensiún, quP 

afecta la comprensión de la antijuri­

cidad pero no al conocimiento de lil 

prohibición o mandilto contenido 

en la norma, es decir que se inclirrp 

en esta forma de error cuando il pe­

sar de que el sujeto conocP la pro­

hibición, no le es exigible actuar de 

acuerdo a ella por razones cultura­

les, es decir que no le es exigible lil 

internalización de premisa jurídicil 

que conoce. Tal es el caso del go­

bernador del pueblo Tsachila, que 

no ignora la obligación que tiene dP 

entregar a los ladrones de ganado a 

las autoridades del Estado Nacional, 

sin embargo, opta por procesar el 

conflicto buscando un avenimiento 

de las partes involucradas, el cual· se 
basil generalmente en la tompensil­

Ción del daño causado a través de 

una indemnización en especies, y<~ 

que desde su Villoráción cultural dt> 

la sctnción es mucho más importiln­

te que ésta sirva para reconciliar a 

los involucrados y al grupo social. 

que para castigar al autor en los pil­

r<lmetros ele la cultura jurídica del 

Estado Nacional. 

Invirtiendo el ejemplo, es como 

si el cualquier mujer de catorce a 

dieciséis años, que ha vivido siem­

pre bajo los parámetros dt> la n lit u 
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ra occidental, pretendieran obligar­

la <~ que se inicie sexualmente sin 

brindar su consentimiento, solo por­

que conoce de esa obligación so­

cio-jurídica para las mujeres jóve­

nes de una etnia guatemalteca, a la 

cual visita o cuyo espacio territorial 

comparte por ser parte de una fami­

lia de "colonos". Es irrazonable 

pensar que a esta jovencita se le 

pueda exigir que actúe consecuen­

temente .con los parámetros jurídi­

cos de una cultura que, aunque co­

noce, no le es posible interiorizar28. 

Otro ejemplo menos dramático 

lo encontramos en las prácticas fu­

nerales de los pueblos del altiplano 

boliviano, quienes a pesar de cono­

cer la prohibición de que se vele a 

los muertos por más de una noche, 

continúan haciéndolo por dos o tres 

días, debido a que la prohibición re­

sulta incompatible c;on su visión 

cultural del rito funerario, razón por 

la cual no les es exigible cumplir 

con la disposición del Estado Na­

cional sobre inhumaciones. 

El Estado ecuatoriano procesa, 

actualmente, el problema de la di-

versidad cultural en el juzgamiento 

al margen de los presupuestos del 

error de prohibición e insiste en ha­

cer uso de su tradicional percepción 

del indígena: la subordinación, para 

abordar el problema. Desde esta 

posición sigue vigente la regla pe­

nal29 que permite la atenuación de 

la pena en razón de la "rusticidad" 

de individuo juzgado o "impulsado 

por motivos de particular valor mo­

ral o social", debido a la connota­

ción peyorativa que en la práctica 

adquiere lo "rústico", por asocia­

ción con la torpeza o la incapaci­
dad, y al instituido desprecio de los 

valores indígenas en la lógica mo­

derna del juzgamiento. Pero más 

allá de estas deficiencias, atenuar la 

pena solo sigrifica disminuir su gra­

vedad, pero de ninguna manera se 

afecta al problema de la responsabi­

lidad penal. Es decir que se conti­

núa sometiendo al indígena a los 

presupuestos de la legislación vi­

gente para efectuar el juicio sobre 

su culpabilidad. 

Ahora bien, si la propia teoría 

del derecho moderno funda la res-

28 Sobre el trdtarniento del Error de Prohibición ver Zaffaroni Raúl, Manual de Derecho Pe· 
nal, 542 d 556, Editorial Ediar. Buenos Aires, 1988. 

2Y Código Penal vigente art. 29. 



ponsabilidad penal en la compren­

sión de las normas jurídicas que se 

adquiere en el proceso de socializa­
ción, lo razonable es prescribir que 

cada individuo debería ser juzgado 

de acuerdo a la normas jurídicas 

que conoce y comprende, en razón 

de su pertenencia a un contexto so­

cio-el. .tural determinado, y que el 
proceso judicial sea llevado a cabo 

por autoridades que también co­

nozcan y comprendan el alcance de 

tales normas. Esta es una de las ar­
gumentaciones centrales del movi­

miento indígena en la búsqueda de 

redefinir los parámetros de juzga-

- miento que actualmente operan en 

el Estado ecuatoriano con relación a 
los indígenas. 

Siendo este el estado de la situa­
ción, la institucionalidad jurídica 

ecuatoriana tiene dos alternativas 
para enfrentarse a la tensión que se 

vive en el juzgamiento de los indí­

genas: la primera es que se asuma el 

tratamiento de estos casos incorpo­

rando a la legislación vigente los su­

puestos de la teoría del error de pro­

hibición y ciertas garantías procesa-
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les que opt1m1cen las condiciones 

del juzgamiento, tales como la obli­

gatoriedad de proporcionar al acu­
sado un traductor, un defensor de 

oficio, etc. Con lo cual se hace po­

sible mantener la hegemonía del Es­

tado en el ejercicio del poder para 

juzgar, mejorando, desde la racio­

nalidad moderna, la situación del 

indio en su paso por los juzgados y 

tribunales de la república. La segun­

da opción es asumir la coexistencia 
de formas de organización jurídicas 

diversas y redefinir los parámetros 

en que éstas operarían. A su vez, es­
ta opción ha tratado de ser viabili­

zada desde dos enfoques, uno que 

sostiene que tal coexistencia es po­
sible en tanto las formas de organi­
zación jurídicas de los pueblos indí­

genas se abstenga de incorporar 
prácticas que vulneren los derechos 
fundamentales de las personas.1°, ya 

que éstos constituyen el fundamen­
to del Estado democrático liberal 

contemporáneo; y el otro, que pro­

pugna que tal coexistencia debe ser 

negociada sin la carga del someti­

miento absoluto a la "universali-

lO Ver BINDER Alherto. l'r()('eso Penal y Divers1dad Culturill pag. 1 .¡ l INECII'. Huf'nm A1 

re~ 1992 
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dad"ll de estos derechos, sino que 

deben ser relativizados, en función 

a los valores y las prácticas vigentes 

que constituyen sus costumbres ju­

rídicas32. Evidentemente, el segun-

do enfoque no solo resulta más 

complejo, sino que rebasa la esfera 

de lo jurídico, para situar el proble­

ma en el terreno de lo político. 

31 "Cassese, nos plantea la universalidad como un mito en el mundo aCiual. la observancia 
de los derechos humanos difieren de país en país y los derechos humanos se conciben de 
manera distinta. Sin embargo la humanidad dispone de extensos textos normativos que in­
dican cuáles son los derechos y las libertades fundamentales que corresponden, en prin­
cipio, a cada individuo de la Tierra, y qué autolimitaciones han de imponerse los estados 
para garantizar esos c]erechos y libertades. Esos textos han sido elaborados dentro de Na­
ciones Unidas ..... Estos instrumentos señalan unos mismos parámetros de conduela para 
todos los estados. Sin embargo, sería poco realista que diseñasen, rígidamente, para todos 
los países del mundo, el mismo esquema de relación entre el gobierno y los individuos; 
en otras palabras, que proyectasen, a nivel mundial, el mismo modelo de sociedad y el 
mismo modelo de Estado .... Como se puede apreciar la Declaración y los Pactos intentan 
mnsagrar unos parárnetr~s del alcance universal que, por lo menos tendencialrnente, de­
berían ser válidos para todos los estados del mundo y, tener así, corno beneficiarios a to­
dos los habitantes de la Tierra. ¡Pero es real esta relativa universalidad? Esos parámetros, 
esos preceptos universales, ¡se entienden, se perciben y se ponen en práctica en todo el 
rnurido del mismo modo o hay diferencias y distanciamientos mayores que los permitidos 
por los parámetros mismos!" CASSESE Antonio, citado por BARTOLOMEI María Luisa, en 
Universalismo y diversidad cultural en Latinoamérica, Pags. 545 a 547, Serie: Estudios Bá­
sicos en Derechos Humanos, Torno VI. 

¡¿ "Al hablar de costumbre jurídica me refiero aquí a crertas prácticas y, procedimientos que 
suelen ser recurrentes en la resolución de las disputas entre los vecinos de una comuni­
dad, o grupo étnico y a los princrpios o normas que el grupo valora ante un determinado 
hecho. SIERRA María Teresa, "Conflicto y transacción entre la ley y la costumbre indíge­
na", pag. 14, en Antropología Jurídica problemas conceptuales y metodológicos, México, 
1q91 



Derechos laborales en el comercio internacional: 
Experiencias de la Cláusula Social 
Volker Frank 

La me )'Or integración de los paúes en deJarrollo en el menado mundial. no megura me­
jom condiciones de trabajo y vida para la mayoría de la población. o 11na redútribu­
ción de la riqueza social. Más bien. muchas vem está acompañada por la violación sú­
temdtica de los derechos laborales. Medidas coerátivm. romo la.dáliJula JOcial. pueden 
ser imtmmentos reguladores para conseguir 1m mayor mpeto de los derechos laborales 
en la.r áreas de formulación. control y mmplimiento de normas. 

La idea sobre estándares labora­

les internacionales no es nueva. 
Ya en el año 1833, el diputado bri­

tánico Charles Frederick Hindley 

demandó un acuerdo internacional 

que regulaba el horario laborable. 

Luego, con la firma de la paz en 

Yersailles en 1919, se acordó la 

creación de la Organización Inter­

nacional del Trabajo (OIT), porque 

se consideró a la injusticia social 

como una causa importante para la 

Segunda Guerra Mundial. 

Hasta hoy en día, la OIT utiliza 

un sistema basado en el consenso y 

en la voluntad para aprobar y reali­

zar los convenios laborales. Sin em-

bargo, por la falta de medidas puni­

tivas se cuestiona la eficacia de los 

mecanismos de monitoreo y de 
control de la OIT. Por esta razón, 

tanto sindicatos como organizacio­

nes no gubernamentales piden que 
se impongan sanciones comerciales 

a los Estados que violan los dere­

chos laborales elementales. Estas 

peticiones se basan en la propuesta 

de integrar cláusulas sociales en el 

acuerdo de la Organización del Co­

mercio Mundial (OCM). Pero en 

mayo de 1998, la Segunda Confe­

rencia de Ministros de la OMC re­

chazó la vinculación entre los dere­

chos laborales y los acuerdos co­

merciales. 
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Como centro de la discusión te­

nemos la interrogante sobre la con­

tribución que pueden tener las cláu­

sulas sociales para lograr un mejor 

cumplimiento de los estándares ele­

mentales de trabajo (prohibición de 

trabajo infantil y forzoso y de la dis­

criminación profesional, derecho de 

asociación libre y a la libertad de 

organización y de negociaciones 

colectivas). La propuesta de la cláu­

sula social es rechazada por la ma­

yoría de los economistas, quienes 

sostienen que los estándares labora­

les expresan el nivel del desarrollo 

económico. Además, piensan que la 

coerción externa para mejorar los 

estándares implicaría un aumento 

en los costos salariales y tendrían 

consecuencias negativas para las 

economías de los países en desarro­

llo. Por lo tanto, proponen como al­

ternativa que los- países en desarro­

llo orienten su economía hacia la 

exportación, lo cual estimularía la 

economía y conduciría a mejores 

estándares laborales automática­

mente.! 

El análisis de la cláusula social 

en el Sistema General de Preferen­

cias (SGP) para Guatemala y Repú­

blica Dominicana no confirma esa 

argumentación. 2 Se observa como 

niveles de exportación crecientes 

no estuvieron acompañados por sa­

larios más altos ni por una pobreza 

decreciente. Por el contrario, las 

mejorías en los derechos laborales 

se lograron al demandar la cláusula 

social. Las diferencias del impacto 

de la cláusula social se dieron por 

una información diferente de los re­

gímenes laborales y por las varias 

formas de cooperación. 

A continuación presentaré pri­

mero, los procedimientos seguidos 

en Guatemala y República Domini­

cana. Luego, describiré los progre­

sos obtenidos en los derechos labo­

rales de los dos países y analizaré 

los factores que contribuyeron .en 

estos progresos. Para finalizar, pon­

dré en consideración las condicio­

nes necesarias para una aplicación 

exitosa de la cláusula social y las 

formas más apropiadas de coopera­

ción. 

1 Ver por ejemplo Brand & Hoffmann ( 1994), Grossmann & Koopmann ( 1994), Khor (1994). 
l. Agradezco a la Fundación Hans Boeckler por el financiamiento de la investigación, Los 

resultados se puede leer con más detalles en Scherrer et al. 1998. Además, agradezco a 
Susan Engel. María Soledad Pazmiño y Lud~er Pries por sus comentarios valiosos. 



La cláusula social en el SGP 

El Sistema General de Preferen­

cias (SGP) de los Estados Unidos, 

otorga un acceso privilegiado a su 

mercado para varios productos de 

los países en desarrollo. Esto se vin­

culó desde 1984 con el cumpli­

mient J de la cláusula social (ver 

Charnovitz 1986: 62-67). 

La cláusula social del SGP dis­

pone que los gobiernos deben to­

mar medidas que aseguren el cum­

plimiento de los derechos laborales 

elementales. Así, las organizaciones 

. interesadas pu~den presentar de­

mandas ante la subcomisión del 

SGP, instancia que está bajo de la 

Oficina del Encargado para el Co­

mercio Exterior (USTR). Si la de­

manda es aceptada, se ejecuta un 

proceso de revisión del país respec­

tivo. En el caso de que se produzcan 

violaciones graves y continuas las 

preferencias comerciales pueden 

ser retiradas. 

En el año 1992 la subcomisión 

del SGP aceptó las peticiones de la 
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organización de derechos humanos 

estadounidense U.S. Guatemala La­

bor Education Project (USGLEP) y 

de la confederación sindical Ameri­

can Federation o( Labor Congress of 

Industrial Organizations (AFL-CIO), 

sobre una reforma necesaria en el 

Código Laboral guatemalteco. Ade­

más, las dos organizaciones denun­

ciaron la violación de los derechos 

laborales en las empresa maquila­

doras (AFL-CIO 1992: ILRERF 

1992)3. Entonces en este país se eje­

cutó un proceso de revisión. Luego, 

en mayor de 1997 la USTR constató 

que el gobierno guatemalteco había 

dado pasos importantes para mejo­

rar los derechos laborales. De esta 

forma, la revisión terminó. 

En mayo de 1989 la subcomi­

sión del SGP aceptó una queja de la 

organización de derechos humanos 

estadounidense Human Rights 

Watch. La queja se refería a las con­

diciones de trabajo y de vida de los 

inmigrantes e~ la República Domi­

nicana (Américas Watch 1989). En 

1991, este proceso de revisión con-

' 3 Em resas Maquiladoras o empresas en zonas francas son en su mayoría empresas textiles 
qu: producen para el mercado de los Estados Uni~os y a _las que los gob1ernos otorgan 
exenciones arancelarias y tributarias. la organizac1on smd1cal en las z?nas francas o sea 
en las maquiladoras. ti~ne más dificultades que en otros sectores econom1ms 



268 E< l!AI H JI< DEBATF 

cluyó. En octubre de 1993, la 

AFL-CIO denunció la violación de 

los derechos sindicales en las zonas 

francas dominicanas. La subcomi­

sión aceptó la demanda (AFL-CIO 

1993). Después de una prolonga­

ción de esta revisión, en 1994 la 

AFL-CIO retiró su queja. 

Presentación de los progresos 

La investigación se centró en los 

progresos alcanzados en los están-

dares laborales, durante los años en 

los que se realizó una revisión en 

Guatemala y República Dominica­

na. Es decir, durante el período 

1 992-1997 en el caso de Guatema­

la y durante el período 1989-1994 

en el caso de la República Domini­

cana. A continuación, se diferencia­

rán tres áreas de regulación: el Có­

digo Laboral, su cumplimiento y las 

negociaciones colectivas en las em­

presas (Ver cuadro 1 ). 

Cuadro 1 
LOS CAMBIOS EN LOS REGIMENES LABORALES: 

República Dominicana 1989-1994 y Guatemala 1992-1997 

Area de regulación República Dominicana Guatemala 

Código Laboral Reiorma considerable Reiorrna pMcial 
Consolidación de Con>olidación de 
derechos colectivo> derechos coleLlivo, 

Cumplim1enlo del Creación de dos Creación de !res 
Código Labordl lribunales laborales lnbunales laborales 

Fortalecimienlo Forla lecimienlo insigniiicanle 
1ns1gniiicanle de la inspección de lraba¡o· 
de la inspecCión de lraba¡o Aceleramienlo del proceso 
Aceleramienlo del proceso de regislro 
eJe regislro Reliro de la licencia 
Reliro de la licencia de de exportación 
exponación (por una sola vez! (por una sola vez) 

Niwl eJe empre>a Dos conlralos coleclivos Un conlralo coleclivo 



En los dos países, sobre todo 

gracias a las reformas de 1992, se 

consolidaron los derechos colecti­

vos en el Código LaboraL4 En Repú­

blica Dominicana, cuando las regu­

laciones legales facilitaron el proce­

so de registro de los sindicatos, este 

se convirtió en un acto meramente 

formal S. Además las reformas de los 

Códigos Laborales mejoraron las 

formas de protección de los trabaja­

dores frente al despido, planificaron 

nuevos tribunales laborales y, en el 

caso de República Dominicana, fa­

cilitaron la realización de huelgas. 

La Comisión de Expertos de la 

Organización Internacional del Tra­

bajo (OIT) reconoció los grandes 

progresos en el cumplimiento de las 

convenciones de la OIT 87 (libertad 

de asociación y organización) y 98 

(derecho de negociaciones colecti­

vas) para República Dominicana 

(ILO 1991-1995). La opinión res­

pecto a la reforma parcial en Guate-
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mala era más crítica. En este país, la 

Comisión de Expertos criticó las li­

mitaciones que subsistían respecto 

a la ejecución del derecho a la huel­

ga y respecto a la gran cantidad de 

requerimientos exigidos para la 

creación de sindicatos (11, O 1991-

1995). 

Pocos son los progresos que se 

pueden constatar en la a pi icación 

del Código Laboral. En los dos paí­

ses no hubo el aumento significati­

vo en el personal de la inspección 

de trabajo6. En Guatemala se crea­

ron tres nuevos tribunales laborales 

y en República Dominicana dos. 

Debido a la violación sistemática de 

disposiciones laborales una empre­

sa guatemalteca y una dominicana 

perdieron sus respectivas licencias 

de exportación. En Guatemala, el 

proceso de registro de sindicatos se 

acortó mucho. Así, en el año 1992 

se necesitaban cuatro meses para 

realizarlo y para 1994-95 solo aire-

4 Las reiormas se presentan según los documentos originales: Decreto 64-9L del 1 O de No­
viembre de 1992: GoG 1997, GoDR 1992. Una descripción detallada de las reformas se 
encuentra en Hernández Rueda 1996: 67-72 y 239-247, de Castro Campbell 1992 y Ra­
mírez Larnarche 1992. El Código Laboral antes de 1992 describe Stikklas 1992: 209, 228, 
el de Guatemala Goldstone 1989. 

5 Charnuvitz, Steve (1986): "fair Labour Standards and lnternational Trade". En: lournal uf 
World Trade Law, Vol. 20, No. 1 ,61-78. 

h CIPROS (1996): República Dominicana ¡Un país en prucesu de cambios? Santo Domin­

go. 
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dedor de sesenta días (U.S. Depart­

ment of Labor 1995. USTR 1992A). 

En cambio, en la República Do­

minicana se pudo constatar un im­

portante crecimiento de los sindica­

tos registrados en las zonas francas. 

Entre 1980-1990 el Ministerio de 

Trabajo reconoció solamente tres 

sindicatos de empresa en las zonas 

francas mientras que, en 1991 trein­

ta y un sindicatos lograron el regis­

tro. Para 1992 esta cifra aumentó a 

cuarenta y cinco (Domínguez 1995: 

70f u. 90-95). 

En el nivel de producción de las 
empresas se podían ver pocos pro­

gresos. Después de agosto de 1997 

los empresarios y los sindicatos gua­
temaltecos firmaron el primer con­

trato colectivo en la empresa ma­

quiladora CAMOSA. Esta es una 
empresa textil, proveedora del con­

sorcio estadounidense Philip van 

Heusen. En 1994 las organizaciones 

sindicales dominicanas lograron los 

cuatro primeros contratos colectivos 

en zonas francas. De estos cuatro, 

dos se suscribieron durante el pro­
ceso de SGP. . 

·Análisis de la eficacia de la cláusu­
la social 

¿Cuáles eran las causas de los 

progresos en los derechos labora-

les? ¿Eran tal vez los resultados po­

sitivos de la aplicación de la cláusu­

la social del Sistema General de 

Preferencias (SGP) de los Estados 

Unidos o los resultados del auge 

económico basado en una orienta­

ción hacia la exportación? 

El crecimiento de las exportaciones 
sin un mejoramiento de las condi­
ciones de vida 

Durante los años ochenta los 

dos países siguieron una estrategia 

de industrialización dirigida hacia el 

exterior, cuyo pilar principal era la 
creación de zonas francas con ex­
cenciones considerables de impues­

tos y tributos. En Guatemala se mul­

tiplicaron las cifras de empleados en 
las zonas francas. De 5.000 emplea­

dos, en el año 1986, aumentaron a 
70.000 en el año 1993 (AVANCSO 

1994: 65). Paralelamente, a pesar de 

que desde 1987 se puede observar 

un crecimiento significativo de las 

exportaciones, se registró un dete­

rioro, casi continuo, de la balanza 

comercial (ver cuadro 2). 

El incremento de las exportacio­

nes estuvo acompañado por el cre­

cimiento del Producto Nacional por 

persona. Así, de 790 dólares en el 

año 1977 aumentó a 1 .200 dólares 

en el año 1994 (World Bank 1996: 
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Cuadro 2 
Desarrollo de la balanza comercial de Guatemala 

1987-1995 (en millones de dólares) 

Año Exportaciones 

1987 987.3 
1988 1021.7 
1989 1107.9 
1990 1163.9 
1991 1201.2 
1992 1295.2 
1993 1340.4 
1994 1502.6 
1995 1935.5 

FUENTE: Gexpront 19%:2. 

188: Weltbank 1979: 144). Sin em­

bargo, estas cifras no dan cuenta de 

la distribución de la riqueza social. 

En Gu<~temala, l;¡ dimensión ele la 

pobreza se puede describir median­

te el lndice de Desarrollo Humano 

(IDH) elaborado por el Programa de 

Desarrollo de las Naciones Unidas 

(ver UNDP 1996: 136-138). Este ín­

dice incluye a la situación social en 

lo referente a alimentación, educa­

ción y salud. Según el informe de 

las Naciones Unidas, Guatemala se 

encuentra en el rango 67, detrás de 

Zaire, Sudán y Ghana (UNDP 1996: 

140). Las diferencias drásticas en los 

ingresos se pueden ejemplificar con 

una comparación de la República 

Importaciones Déficit 
Comercial 

1479.2 -491.9 
1557.0 -535.3 
1653.8 -545.9 
1660.5 -496.6 
1851.2 -650.0 
2462.7 -1167.5 
2599.3 -1258.9 
2647.6 -1145.0 
3292.5 -1337.0 

Dominicana: aunque los dos países 

tienen un nivel casi idéntico del 

Producto Nacional Bruto por perso­

na, República Dominicana se en­

cuentra en el rango 16, en un lugar 

más alto que el de Guatemala. 

Otras cifras muestran una pola­

rización creciente de los ingresos. 

Entre los años 1980 y 1992, los tra­

bajadores sufrieron una pérdida en 

el poder adquisitivo del 1.6 por 

ciento anual (UNDP 1996: 198), sin 

que se hayan observado esfuerzos 

estatales tendientes a suavizar la po­

larización social. En los años 1988 y 

1994 los gastos estatales cayeron 

del diez por ciento al siete por cien­

to del Producto Nacional Bruto. 
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Además, se redujeron los gastos pa­

ra la salud y para la educación7 

El número de los trabajadores 

en las zonas francas dominicanas 

aumentó de 31 .000 en el año 1985 

a 170.000 en el año 1994 (Oomín­

guez 1995: 37). Luego de Méjico, la 

economía dominicana es el lugar 

más importante de América Latina, 

para el emplazamiento de empresas 

en las zonas francas. Al igual que en 

Guatemala, Rep~blica Dominicana 

demuestra un déficit de la balanza 

comercial, a pesar de las crecientes 

exportaciones (ver cuadro 3). 

A pesar de que en República 

Dominicana se registra una distribu­

ción más equitativa del ingreso, la 

información disponible muestra un 

aumento de la pobreza. Para el año 

1989 se estima el porcentaje de po­

bres en un cincuenta y siete por 

ciento y seis años más tarde se in­

crementó a un setenta por ciento 

(CIPROS 1996: 50; Cela i 992: 62). 

El salario mínimo no alcanzó el ni­

vel de 1987, a pesar del aumento de 

un veinticinco por ciento entre los 

años 1990 y 1994 (ECLAC 1995: 

306). Los gastos estatales que se re­

dujeron a finales de los años ochen­

ta, volvieron a crecer en relación al 

Producto Nacional Bruto, llegando 

en 1994 al nivel de 1987 (ECLAC: 

307). Sin embargo, los gastos del Es­

tado para la educación cayeron del 

2.2 por ciento al 1.6 por ciento del 

Producto Nacional Bruto (UNDP 

1996: 194). 

Los datos muestran-que la parti­

cipación creciente en el mercado 

mundial estaban acompañada de 

un déficit comercial que creción en 

el caso de Guatemala y se mantuvo 

Cuadro 3 

Año Exportaciones Importaciones Déficit Comercial 

1989 2.077 2.429 - 351 
1990 2.005 2.233 - 228 
1991 1.979 2.208 -229 
1992 2.093 2.752 - 658 
1993 2.339 2.684 - 345 
1994 2.537 2.878 -341 

FUENTE: Eclac 1995: 306. 

7 ECLAC 1995: 229; UNDP 1996: 194; Enrique González 1994: 116. 



igual en República Dominicana. 

Además, sobre todo en Guatemala 

la pobreza era cada vez mayor. 

Tampoco en República Dominicana 

se pudo constatar un mejoramiento 

general de la situación de vida de la 

población, a pesar de la creciente 

orient;¡ción hacia la exportación. 

Impactos de la cláusula social 
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secuencia cronológica de las deci­

siones importantes, los plazos en el 

proceso del SGP y _las acciones de 

los Congresos, de los Ministerios de 

Trabajo y de los empresarios. En el 

tercero, se propone una correspon­

dencia entre los progresos en los 

países con las reivindicaciones de 

los solicitantes y las propuestas de 

la Oficina del Encargado del Co-

Para conocer más sobre los im- - mercio Exterior (USTR). El cuarto in-

pactos de la cláusula social del SGP dicador hace una comparación en-

se utilizarán cuatro indicadores. El tre Guatemala y República Domini-

primero hace referencia a las opi­

niones de los actores participantes 

que señalan una relación. El segun­

do establece una relación entre la 

cana y entre otros países. Para las 

tres áreas de regulación el análisis 

del impacto se hará con estos indi­

cadores (ver cuadro 4). 

Cuadro 4 
Valoración de los impactos de la cláusula social del SGP 

para las áreas de regulación (República Dominicana y Guatemala) 
' 

Area de regulación República Dominicana Guatemala 

Código Lahoral +++ ++++ 
Cumplimiento del Código Laboral 
Creación de tribunales o + 
Inspección de Trabajo o + 
Registro 
Retiro de la licencia () ++ 
de exportación ++++ +++ 
Nivel de empresa ++++ +++ 

+ C~ntidad de indicodoreS positiVOS (perspectiva de .lCtort>S. cronología, reivindicacionf'S. Compar.Kión in­

ternacional). 
O Ningún indir•dor senala una rt>lación 
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Al momento de la petición se 

encontró una propuesta "congela­

da" de la reforma del Código Labo­

ral, presentada ante el congreso 

guatemalteco hace un año y medio 

atrás. Esta propuesta fue "desconge­

lada" a principios de septiembre de 

1992, en vísperas de la primera au­

diencia pública de la subcomisión 

del SGP, efectuada el 15 de Octubre 

de 1992. A finales de septiembre, el 

Ministerio de Trabajo y los represen­

tantes sindicales presentaron, en 

conjunto, un borrador de la reforma 

(CUSG 1992: UNSITRAGUA 1992). 

Esta entró en vigencia en noviem­

bre. Tanto los solicitantes como el 

ex Ministro de Trabajo, Arnoldo Or­

tíz Moscoso, destacaron la impor­

tancia del proceso de SGP para la 

modernización del Código Laboral. 

También, en República Domini­

cana los actores participantes con­

firmaron la influencia de la cláusula 

social en la reforma del Código La­

boral. La Asociación Dominicana 

de Zonas Francas (ADOZONA) de­

claró a la nueva ley como .... resul­

tado de la coalición de fuerzas na­

cionales e internacionales" (El Siglo: 

5.8 1992) y durante la discusión so­

bre la propuesta de la reforma, el 

experto en legislación laboral, Lupo 

Hernández Rueda, advirtió que las 

amenazas sobre sanciones comer­

ciales tendrían que ser suficiente 

para .... convencernos que tengamos 

que introducir las reformas necesa­

rias en la legislación y en la prácti­

ca" (discurso de abril de 1991. En: 

Hernández Rueda 1996: 264). 

En República Dominicana el or­

den cronológico no correspondió 

con exactitud. Cuando se empezó a 

conversar sobre la reforma del Có­

digo Laboral, la revisión en Repúbli­

ca Dominicana ya había terminado. 

Sin embargo, las conversaciones se 

suspendieron y sólo en abril de 
1992 se reiniciaron las negociacio­

nes. En ese momento, la confedera­

ción sindical estadounidense AFL­

CIO ya había presentado una peti­

ción ante la subcomisión del SGP y 

no la retiró hasta que el congreso 

dominicano aprobara la reforma 

(Hoy: 28.5.1992). 

Experiencias similares en El Sal­

vador (Davis 1995: 1208). Costa ri­

ca (Pérez Sáinz 1996: 36) y Para­

guay (Bronstein 1995: 1691) confir­

man la influencia del proceso del 

SGP en la reforma del Código Labo­

ral de Guatemala y República Do­

minicana. 

Los impactos de los procesos 

del SGP sobre los progresos del 

cumplimiento del Código son evi-



dentes, sobre todo, en el retiro de la 

licencia de exportación. Para cum­

plir con las leyes nacionales, la 

USTR volvió a demandar, varias ve­

ces, la aplicación de medidas repre­

sivas como por ejemplo, el retiro de 

la licencia de exportación para las 

empresas que violaren los regla­

mente ; laborales (Siglo Veintiuno: 

21.11.1995). Pero, en Guatemala se 

retiró la licencia cuando la empresa 

CAMOSA ya no producía (GoG 

1996, US/GLEP 1996). Sin duda, el 

retiro de la licencia de exportación 

de una empresa dominicana se de­

bió al proceso del SGP. No sólo al­

gunas declaraciones de activistas 

sindicales lo confirman, sino tam­
bién el hecho de que esta empresa 

jugó el rol decisivo en las decisio­

nes de la USTR. 

Entre los años 1993-94 la USTR 

le pidió al gobierno guatemalteco 

que se acelerara el proceso de regis­

tro de los sindicatos (USTR 1994a u. 

1993). Un estudio sobre las condi­

ciones laborales en la industria ma­

quiladora muestra que el Ministerio 

de Trabajo reconoció cinco sindica­

tos, antes de las consultas del SGP 

de diciembre de 1992 (CERIGUA 

1994: 8). Recién en esta época se 

reconocieron estos sindicatos. a pe­

sar de que sus solicitudes ya habían 

ANÁLISIS 275 

sido presentados hace más de dos 

años. Es así como, en esta época se 

reconocieron más sindicatos que en 

los siete años posteriores. 

En la República Dominicana, la 

posición del ministro de trabajo, Ra­

faél Albuquerque, causó un acelera­

miento en el proceso de registro. El 

proceso del SGP no influyó en esta 

medida a favor de los sindicatos (ver 

Domínguez 1995: 90-95). 

Pocos son los indicadores que 

muestran una relación entre la cláu­

sula social del SGP y las mejorías en 

la inspección del trabajo y en la ju­

risdicción, a pesar de que las dos 

medidas eran solicitadas por el En­

cargado Estadounidense del Comer­
cio Exterior para Guatemala (USTR 

1994a u. 1993). En República Do­

minicana ninguno de los entrevista­

dos mencionó el proceso de SGP 

como una causa para el aumento de 

la inspección del trabajo o para la 

creación de tribunales laborales. 

Tampoco, se conoce sobre deman­

das hechas en ese sentido por parte 

de la USTR. 

A nivel de empresa, el proceso 

del SGP contribuyó mucho en la fir­

ma de los contratos colectivos. Ya 

en la petición de 1991, la organiza­

ción estadounidense de derechos 

humanos US GLEP describió el caso 
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de la empresa textil CAMOSA. Al 

rechazar esta petición la subcomi­

sión del SGP opinó que en CAMO­

SA podría surgir el primer sindicato 

exitoso en la industria maquiladora: 

esto es un importante caso de prue­

ba. En la siguiente petición US­

/GLEP respondió "con respecto" 

que esta prueba fracasó (ILRERF 

1992). También, la confederación 

sindical estadounidense AFL-CIO. 

en su petición de 1992, se concen­

tró en esta empresa. 

El reconocimiento estatal del 

sindicato de CAMOSA, en agosto 

de 1992, se puede atribuir a la 

aceptación de la petición un mes 

antes. Esto se convirtió en un primer 

éxito. Ahora, se quería conseguir el 

primer contrato colectivo en una 

empresa maquiladora. Después de 

un conflicto de cinco años, a finales 

de 1996, el caso de CAMOSA vol­

vió a ser el centro de interés de la 

USTR y otra vez volvía a ser un "ca­

so de prueba". A mediados de mar­

zo de 1997, el dueño de la empresa 

acordó negociar un contrato colec­

tivo, que se firmó en agosto (US­

/GLEP 1997). 

Gracias al proceso ele SGP, en 

República Dominicana, las luchas 

sindicales condujeron a la firma de 

dos contratos colectivos en las zo­

nas francas. 

.. no lwbieramos logrado la firma de 

los contratos colectivos, Si hoy hay 

un mínimo de respeto de parte de 

los empresarios por la libertad sin­

dical en las zonas francas, entonces 

esto es debido a la petición del SGP 

" (Entrevista con Mariano Negrón, 

Secretario General de la CNTD, el 

30 de Septiembre de 1996). 

Los sindicatos consiguieron el 

primer contrato colectivo en la em­

presa BIBONG. Cuando en el año 

1994, el gobierno y los empresarios 

retiraron la licencia de exportación 

a la empresa BIBONG, cumplieron 

con la petición de la· AFL-CIO en 

ese sentido. Y, luego de una prolon­

gación de noventa días en el proce­

so de revisión del SGP, se pudo fir­

mar el contrato colectivo de la em­

presa (USTR 1994b). 

Condiciones ara que las cláusulas 
sociales sean eficaces 

Debido al proceso del SGP de­

sarrollado en República Dominica­

na se lograron más éxitos en menos 

tiempo, que los alcanzados por las 

organizaciones guatemaltecas. La 

amenaza de presentar una petición 



ante la subcomisión del SGP, bastó 

para que se hiciera una reforma 

considerable del Código Laboral. En 

el año de la revisión del SGP los re­

presentantes sindicales dominica­

nos consiguieron dos contratos co­

lectivos en las zonas francas. En 

cambio, los sindicatos guatemalte­

cos necesitaron cinco años de revi­

sión, para firmar el primer contrato 

colectivo ¿Cómo se pueden explicar 

estas diferencias? 

Los dos países tenían una de­

pendencia económica similar de los 

Estados Unidos. Así en el año 1994, 

las exportaciones hacia este país 

eran de un 32% del total de las ex­

portaciones de Guatemala. Bajo el 

Sistema General de Preferencias 

(SGP) y bajo la Iniciativa de la 

Cuenca Caribeña (CBI) una parte 

significativa de estas exportaciones 

recibió preferencias arancelarias. En 

1994, se otorgó un acceso preferen­

cia al mercado estadounidense para 

el 48% de las exportaciones (GEX­

PRONT 1996: 14; USTR 1996). En 

el mismo año, República Dominica­

na exportó un SO% del total de sus 

exportaciones a los Estados Unidos. 

Bajo los program<~s SGP y CBI, casi 

el 70% de las exportaciones a los 

Estados Unidos recibieron ventajas 

arancelarias (CEDOPEX 1996). 
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Además, tanto República Domi­

nicana como Guatemala se encuen­

tran en el área de influencia política 

y militar de los Estados Unidos. En 

los años cincuenta y sesenta, los mi­

litares estadounidenses influyeron 

mucho en su desarrollo político (ver 

Junker 1994). Es así como, son las 

diferencias en los regímenes labora­

les de ambos países y no las relacio­

nes políticas y económicas con los 

Estados Unidos, las que explican 

una eficacia diferente de la cláusula 

social del SGP. 

Guatemala tenía relaciones la­

borales muy conflictivas. Hasta el 

año 1986, la represión de activida­

des sindicales durante las dictadu­

ras y las medidas represivas contra 

los movimientos de oposición, apli­

cadas en el marco de la guerra civil 

hasta la firma de la paz en diciem­

bre de 1996, impidieron la organi­

zación de un movimiento sindical 

capaz de conseguir mayores logros. 

La debilidad organiz<~tiva se debió a 

la poca capacidad de negociación 

con el gobierno y los empresarios. 

Los intentos de concertación pro­

movidos por los gobiernos, tenían 

intereses partidarios o querían legi­

timar las medidas antipopulares. 

Los esfuerzos por encontrar un con-
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senso en la sociedad acerca de los 

problemas sociales no eran serios. 

Además, los empresarios pusie­

ron una fuerte resistencia frente a 

los intentos de los sindicatos de or­

ganizar a los trabajadores en las em­

presas. La Comisión de las Nacio­

nes Unidas para los Derechos Eco­

nómicos, Sociales y Culturales ex­

presó su preocupación "sobre la 

violación evidente de las leyes labo­

rales, sobre los informes alarmantes 

acerca de la impunidad de los em­

presarios, sobre la falta de respeto 

de los salarios mínimos, de las con­
diciones laborales, y de la organiza­
ción sindical" (Committee on Eco­

nomic Social and Cultural Rights 
1996: 3). 

El movimiento sindical domini­

cano también se caracterizó por 

una fragmentación ideológica y una 

debilidad organizativa en los secto­

res económicos que no estaban 

controlados por el Estado. Sin em­

bargo, las organizaciones sindicales 

pudieron utilizar espacios políticos 

que surgieron después de la dicta­

dura de Trujillo en 1961 y de la fase 

. de autoritarismo del gobierno de 

Joaquín Balaguer. Entonces, pudie­

ron desarrollar una gran capacidad 

para organizar a los trabajadores. A 

diferencia de Guatemala, los go-

biernos dominicanos buscaron el 

apoyo de las confederaciones sindi­

cales para superar las crisis sociales 

y políticas de los años ochenta y no­

venta e impulsaron así una "cultura 

del diálogo" (Núñez Collado 1993: 

1441). 

Además, a diferencia de los sin­

dicatos guatemaltecos, los domini­

canos no tenían que enfrentarse con 

una alianza cerrada entre el gobier­

no y los empresarios. Los empresa­

rios estuvieron divididos en nume­

rosas asociaciones con diferentes 

intereses y mostraron, sobre todo en 
las crisis, sus disputas internas, divi­
diéndose y publicando sus conflic­
tos (CEDEE 1991: 30f, Pérez V. 

1986: 17, Mariñez 1985: 67). La to­

ma de posición del nuevo ministro 

de trabajo y ex abogado de varios 

sindicatos, Rafael Albuquerque, a 

principios de 1991, dio a las organi­

zaciones sindicales un aliado po­

tencial en el gobierno, que rechazó 

demandas demasiado radicales de 

los empresarios. 

La diferente formación de los re­

gímenes laborales tiene una influen­

cia significativa en la realización de 

la cláusula social del SGP. En Gua­

temala los empresarios y los sindi­

catos se enfrentaron irreconciliable­

mente. Los empresarios y los sindi-



catos se enfrentaron irreconciliable­

mente. Los empresarios no estaban 

dispuestos a aceptar las exigencias 

de los sindicatos. La presión ejerci­

da por el SGP aumentó la polariza­

ción existente y el gobierno optó 

por la posición de los empresarios. 

Los sindicatos no pudieron hacerse 

respetar ante este "bloque unitario" 

y una sanción comercial no era su 

as bajo la manga". 

En cambio, la organización sin­

dical dominicana podía utilizar su 

posición negociadora, relativamen­

te buena, para firmar los contratos 

colectivos en las zonas francas, la 

amenaza de la sanción comercial 

era un punto a favor adicional en las 

negociaciones, lo que aumentó la 

disponibilidad de los empresarios 

por concertar compromisos. 

Los resultados muestran un con­

flicto de las cláusulas sociales. Estas 

tienen éxito en países cuya necesi­

dad es limitada. Sindicatos relativa­

mente fuertes pueden utilizar la 

cláusula social para conseguir lo­

gros mayores. Por el contrario, los 

sindicatos débiles pueden conseguir 

pocas mejorías gracias a la cláusula 

social. 
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La creación de alianzas 

En el contexto de los procedi­

mientos de la cláusula social del 

SGP surgieron o se ampliaron varias 

formas de cooperación entre los sin­

dicatos y las organizaciones de de­

rechos humanos. Durante la investi­

gación no se pudieron analizar pro­

fundamente las estrategias de las 

alianzas. Sin embargo por su impor­

tancia no pueden ser ignoradas. A 

las alianzas observadas se las puede 

llamar "redes transnacionales"B 

En la presente investigación, se 

pudo mostrar que los actores de las 

"redes transnacionales", aplicaron 

una serie de estrategias diferentes: 

junto a los procedimientos de la 

cláusula social estuvieron el trabajo 

público, acciones de boicot, el tra­

bajo de lobby, el apoyo técnico y fi­

nanciero, procesos en el nivel na­

cional y quejas ante la Organiza­

ción Internacional de Trabajo (OIT). 

A continuación se analizará cómo 

la estructura de la red, es decir, so­

bre todo los mecanismos de coope­

ración y de la toma de decisiones, 

influyeron en el éxito o fracaso de 

las actividades de la red y cómo en 

8 Ver al respecto Granzer et al. 1998, Risse/Sikkink 1998, Altvater et al. 1997, Risse Kappen 
1997, Brysk 1993, Sikkink 1993. 
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esto la relación norte-sur jugó un 

papel importante. En la investiga­

ción sobre la cláusula social se pu­

dieron observar tres formas de coo­

peración internacional a las que, se­

gún el tipo de toma de decisión, se 

pueden caracterizar como coopera­

ción unilateral, bilateral y multila­

teral. 

La petición de la organización 

estadounidense de derechos huma­

nos. Human Rights Watch, para el 

retiro de las preferencias arancela­

rias de 1989, se basó en la gira de 

información realizada por los 

miembros de esta organización. En 

ella, se analizaron las condiciones 

de vida y de trabajo de inmigrantes 

haitianas en la República Domini­

cana (Americas Watch 1989). Las 

organizaciones dominicanas parti­

ciparon sólo marginalmente. Inclu­

so las organizaciones a las que Hu­

man Rights Watch declaró como sus 

contrapartes dominicanas explica­

ron en las entrevistas, que sí cono­

cían la petición pero se vieron así 

mismas sólo comO-proveedores de 

información. Así, únicamente la or-

. ganización estadounidense tomó 

decisiones importantes dentro del 

procedimiento del SGP. Es por eso, 

que a esa forma de cooperación se 

la llama unilateral. 

El gobierno no tenía ninguna di­

ficultad en movilizar la opinión pú­

blica de Repüblica Dominicana en 

contra de la intervención foránea. 

Por otra parte, el limitado rol de las 

organizaciones dominicanas le per­

mitió al gobierno ganar tiempo. So­

lamente aplicó cambios legales su­

perficiales, por lo que no se dió un 

cambio real de la situación de vida 

y de trabajo de los inmigrantes. El 

gobierno ni siquiera tuvo que entrar 

en negociaciones con las organiza­

ciones nacionales. Tampoco, existía 

una estructura de comunicación 

permanente entre las organizacio­

nes dominicanas y Human Rights 

Watch que asegurará una continui­

dad en las demandas internacio­

nales. 

En el segundo procedimiento 

del SGP en la República Dominica­

na cooperaron la confederación sin­

dical estadounidense AFL-CIO y el 

sindicato dominicano Confedera­

ción Nacional de Trabajadores Do­

minicanos (CNTD). La cooperación 

surgió porque hace muchos años 

atrás ya tenían una relación estre­

cha y por la membresía que las dos 

organizaciones tenían en las mis­

mas confederaciones sindicales in­

ternacionales. Se trató de una coo-



peración bilateral, ya que otras or­

ganizaciones casi no participaron. 

Existían motivos decisivos para 

la creación de la red en el marco del 

proceso del SGP. Una motivación 

importante fue el mejoramiento de 

las condiciones laborales en las zo­

nas francas. Además, el interés de la 

AFL-CIO respecto a las empresas de 

exportación, se basó en la existencia 

de una contraparte dominicana, que 

no existía en el caso de los inmi­

grantes haitianos. Otra motivación 

de la AFL-CIO radicaba en su propio 

interés por proteger la industria tex­

til norteamericana, amenazada por 

la competencia guatemalteca y do­

minicanZt (Ki::ipke 1998: 193; Sche­

rrer et di. 1998: 145). Una motiva­

ción adicional para la CNTI), era la 

consolidación de los intereses de su 

organizilción frente a las otras con­

federaciones sindicales. Esto se qui­

zo lograr, sobre todo, mediante el 

establecimiento de sindicatos en la 

industria de exportación creciente. 

La CNTD destacó que cada pa­

so dado por la AFL-CIO en el proce­

so de SGP se basaba en sus peticio­

nes. En las declaraciones de la 

CNTD, esta afirmó que no se limitó 

a dar informaciones, sino que se 

atribuyó la idea de presentar la peti-
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ción del SGP. En Octubre de 1994, 

la CNTD pidió que se retirara la pe-· 

tición y la AFL-CIO accedió a ha­

cerlo (HOY: 3.1 0.1994, Listín Dia­

rio: 1.1 0.1994). 

Esta forma de cooperación tenfa 

la ventaja de poder coordinar las ac­

ciones nacionales e internacionales. 

Al tener una contraparte fuerte, 

el gobierno dominicano se vió obli­

gado a realizar negociaciones na­

cionales frente a la amenaza de san­

ciones comerciales. Al mismo tiem­

po, la AFL-CIO entró en negociacio­

nes informales con el gobierno do­

minicano para lograr concesiones 

reales. La AFL-CIO apoyó moral­

mente a su socio dominicano cuan­

do este tuvo que defenderse. Cuan­

do la prensa dominicana calificó a 

la CNTD de "traidora a la patria" y 

cuestionó su legitimidad, la Aft­

CIO destacó en una carta pública 

que no tenía interés en reducir las 

inversiones en la República Domi­

nicana. Al contrario, solamente se 

sentía obligada a cumplir con los 

derechos laborales "internacional­

mente reconocidos" (Hoy: 14. 7. 

1993). 

En Guatemala, la cooperación 

multilateral en el proceso del SGP 

empezó en los años 1987/88. En 
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poco tiempo se amplió la coopera­

. ción a Vélrios sindicéltos. Otras que­

jas internacionales anteriores sólo 

condujeron él "advertencias mora­

les" pé!ra el gobierno guéltemé!lteco 

y no mejoraron realmente lé! situa­

ción de los derechos humanos. En­

tonces, las organizaciones sindica­

les buscaron posibilidades más 

efectivéls de la solidaridad interna­

cional y "descubrieron" el procedi­

miento del SGP. 

En el marco de la cooperación 

transnacional, la US/GLEP con otras 

organizaciones estadounidenses 

buscó un contacto con el mayor nú­

mero de sindicatos. La US/GLEP di­

fundió las propuestas sugeridas y 

discutidas por un amplio espectro 

sindical en el congreso de los Esta­

dos Unidos. Las contrapé!rtes guate­

maltecas concordaron con esta po­

lítica y por eso creció la legitimidad 

de las peticiones ante la subcomi­

sión del SGP. 

La cooperación transnacional 

tenía otras ventajas más. Era necesa­

rio formular propuestas en conjunto 

y defenderlas ante el gobierno y los 

empresarios (como también ante la 

USTR). Por eso, se promovió la coo­

perción entre los sindicatos guate­

maltecos. Esto tenía una importan­

cia significativa si pensamos en un 

movimiento sindical siempre dividi­

do. El vínculo entre las quejas inter­

nacionales con eventuales sancio­

nes comerciales eré! un desélfío paré! 

la realización de las estréltegias de 

los sindicéltos, porque se vieron 

obligados a tomar unél responsabili­

dad en el futuro económico de su 

país. Los sindicatos reflexionaron 

sobre los impactos de sus é!Cciones 

y asumieron a sus experiencias en el 

proceso del SGP como un "proceso 

de aprendizaje". 

También, en el caso de la coo­

peración multilateral se pudieron 
coordinar acciones nacionales e in­
ternacionales. Además, la organiza­

ción estadounidense intervino en la 

discusión pública, cuando si.Js con­

trapartes tuvieron que defenderse. 

La desventaja de esta forma de coo­

peración radica, principalmente, en 

el número de actores. A veces, el 

flujo de la información entre varias 

organizaciones se interrumpió y la 

coordinación de las estrategias ne­

cesitó largos procesos de armoniza­

ción. Tal vez estos problemas pro­

vocaron los éxitos tardíos. 

Conclusiones 

La mayor integración de los paí­

ses en desarrollo en el mercado 

mundial, no asegura mejores condi-



ciones de trabajo y vida para la ma­

yoría de la población, o una redistri­

bución de la riqueza social. Más 

bien, muchas veces está ·acompaña­

da por la violación sistemática de 

los derechos laborales. Medidas 

coercitivas, como la cláusula social, 

pueden ser instrumentos regulado­

res para conseguir un mayor respe­

to de los derechos laborales en las 

áreas de formulación, control y 

cumplimiento de normas. 

La investigación mostró que las 

cláusulas sociales contribuyen a 

mejorar los Códigos Laborales y a la 

firma de contratos colectivos. Sin 

embargo, la cláusula social no pro­

duce milagros: a mediano y largo 

plazo los más pobres no van a tener 

muchas ventajas por un mero mejo­

ramiento de los derechos laborales. 

Una nueva política del Banco Mun­

dial y del Fondo Monetario Interna­

cional, que considere más los as­

pectos sociales, es indispensable. 

Por otra parte, la aplicación de 

la cláusula social tiene que tener en 

cuenta un dilema: regímenes labo­

rales con sindicatos relativamente 

fuertes prometen más éxitos que los 

regímenes en que actuan débiles or­

ganizaciones sindicales. Sobre todo, 

en países dictatoriales y con graves 

violaciones de los derechos huma-
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nos, las expectativas de éxito de las 

cláusulas sociales son pocas y se re­

ducen más si en el país afectado no 

existe una contraparte que pueda 

utilizar la presión externa en las ne­

gociaciones nacionales. 

Las consideraciones, sobre las 

formas de cooperación internacio­

nal, señalan que los procesos en la 

toma de decisiones eran el segundo 

factor para tener una aplicación exi­

tosa de la cláusula social del SGP. Si 

el poder de decisión se queda en los 

Estados industrializados del norte, 

las organizaciones de los países 

afectados casi no tienen posibilida­

des de ampliar sus espacios políti­

cos. Por eso, no se pueden esperar 

éxitos a largo plazo, que vayan más 

allá de cambios superficiales. Una 

cooperación de igualdad entre el 

norte y el sur promete más logros. 

Aunque, al mismo tiempo surgen 

problemas de coordinación debido 

a la participación de un número de 

actores mayor. 
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PUBLICACION CAAP 

Diálogos 

LA GUERRA DE 1941 
ENTREECUADORYPERU 

Una reinterpretación 

Hernán !barra 

El 26 de Octubre de 1998 se firmó el 
Acuerdo de Paz con el Perú. Este impor­

tante hecho histórico, más allá de gene­
rar opiniones controversiales, apuntó a 
cerrar la "herida abierta" instaurada 
desde inicios de nuestra era republica­
na. 

Para algunos, el acontecimiento supon­
dría la pertinencia de reescribir la histo­
ria, para otros, más académicos, se trata 
de responder a una demanda nacional 
por conocer aspectos claves de la vida e 
identidad nacional. En ese sentido, el 
trabajo de Hernán !barra "La Guerra de 

1941 entre Ecuador y Perú: una reinterpretación", aborda en su análisis la 
problemática de la construcción inacabada del Estado ecuatoriano y los 
contextos regionales que actuaron en esa compleja coyuntura. 
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Rehaciendo la n•cióR. Lugar, . ' r A v1o~ Al 
identidad y política JI b j J J 
en América Latina '· ''"n~,J,J,, H11i;~: "' .'~"'' ,¡," 1 ":m:: 

Sarah Radcliffe y Sallie Westwood 
Comentarios: Fernando Gordo S.· 

Este insimrante libro publicado 

originalmente en inglés en 

1996 es resultado de una investiga­

ción realizada en el Ecuador duran­

te 1993 y 1994 por las dos autoras, 

la una geógrafa y la otra socióloga, 

y un grupo de colaboradores sobre 

el tema de la nación, el nacionalis­

mo y la identidad nacional. El traba­

jo se inscribe y aporta elementos a 

una problemática poco investigada 

en el p<lís, como es la incidencia en 

la re-formación de la nación y de su 

identidad de IJs "plurinacionalida-

Profesor Investigador FLACS< )-b,uJdor. 

des y las identidades etnizadas", co­

mo las denomina el estudio. 

La investigación utiliza como 

estrategia metodológica el estudio 

del caso del Ecuador, ejemplo ilus­

trativo de parte de la realidad lati­

noamericana, y fuente principal de 

información del testimonio de sete­

cientos informantes, entre hombres 

y mujeres, de siete ciudades y po­

blaciones pequeñas de las tres re­

giones geográficas del país. 

El libro empieza con una revi­

sión teórica del tema y centra su 
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contribución alrededor de cuatro 

ejes o sitios claves donde se gene­

ran y mantienen las identidades na­

cionales. El primero es el imaginario 

de la nación, el segundo la encarna­

ción o personificación de la nación, 

el cuerpo mismo, según las autoras, 

el tercero es la nación viva que co­

rresponde a las prácticas discursivas 

de la vida cotidiana y el último es la 

ubicación espacial de la nación que 

comprende desde el poder de los 

mapas hasta los espacios que ocu­

pan barrios y localidades. Todo el 

conjunto del análisis de la informa­
ción de campo y documental hecha 
por el estudio está representado en 

las contribuciones o hallazgos que 

se detallan a continuación. 

En el campo de la democracia y 

pertenencia aparece una sociedad 

nacional fracturada compuesta por 

distintas diásporas y descentrada 

por expresiones culturales globales, 

locales y regionales. Los grupos so­

ciales y los individuos se definen no 

tanto por su carácter étnico-racial 

sino más bien por sus identidades 

sociales que superan las diferencias. 

Respecto al tema de las geogra­

fías de identidades e imaginarios 

correlativos se muestra en la prime­

ra que, además de las geografías ofi­

ciales los informantes, expresan 

también la existencia de las deno­

minadas geografías "populares" que 

casi siempre circulan fuera del pro­

yecto oficial y a menudo son con­

trarias a él. Los imaginarios correla­

tivos en cambio vinculados "al co­

razón de la nación" son p<lrte de la 

identidad nacional y también de 

aquellos sitios fracturados de la for­

mación de la identidad que ofrecen 

momentos de centramiento en un 

mundo nacional descentrado. 

El trabajo ideológico que realiza 

el Estado nacional con los ciudada­

nos para generar una identidad está 
comprometido con ideologías espe­
Cíficas de formación racial nacional 

que incluye el mestizaje, el neoindi­

genismo y el "blanqueamiento". Sin 

embargo hay que reconocer que los 
sujetos colectivos e individuales 

también participan en el proceso de 

la formación de la identidad, aun~ 

que desde sitios distintos y contra­

dictorios. 

Por lo tanto, las identidades na­

cionales aparecen como provisiona­

les, en forr\)ación y relativamente 

indeterminadas. La constitución de 

un único "otro" en el Ecuador ha si­

do cuestionada debido a la inmensa 

variedad de los "otros". Estos 

"otros" se constituyen de acuerdo 

con la raza, la dase. el género, la 



edad/generación, el lugar y la se­
xualidad. Se enfatiza que la filiación 

étnica indígena se ha vuelto más 

pública y "politizada" debido a las 

movilizaciones sociales realizadas 

por los pueblos indígenas en los úl­

timos años. 

La relación entre identidades 

nacio; .a les y la modernidad está 

atravesada en países como el Ecua­

dor con poblaciones multirraciales 

y socialmente divididas por una 

contradicción entre la nación ideal 

étnicamente homogénea y la reali­

dad caracterizada por la diversidad 

y la plurinacionalidad. A pesar de la 

presencia de modernidades alterna­

tivas, como la planteada por los 

pueblos indígenas ecuatorianos y el 
zapatismo en México, el estado na­

cional y el discurso sobre la homo­

geneidad ofrecen muy pocos espa­

cios para los considerados como 

"otros" -las mujeres, los negros, los 

indios, los homosexuales y lesbia­

nas- a pesar de tratarse de una opor­

tunidad histórica en la que se puede 

rearticular socialmente en un con­

texto modernista a grupos que han 

sido históricamente marginados. 

Se cierra el libro con el análisis 

de la relación entre democracia·, na­

ción y pertenencia que plantea una 
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propuesta muy sugerente. A pesar 

de que el retorno a la democracia 

vivido por América Latina desde los 

ochenta reanimó la creación de un 

nuevo orden democrático, las auto­

ras encuentran que este retorno hil 

estado acompañado de un proceso 

de desilusión generalizado debido 

al avance de la corrupción políticil 

y financiera, agudizada todavía más 

por las medidas de ajuste económi­

co que produjo verdaderas quiebrils 

económicas de los países. 

Sin embargo, los movimientos 

. sociales más representativos todavía 

apuestan a la creación de un siste­

ma político redemocratizado y 

abierto a una multiplicidad de acto­
res sociales. Se evita definitivamen­

te la cesión de la nación y se aspira 

todavía a lograr consensos que arti­

culen las identidades nacionales al­

rededor de la noción de lo diverso, 

desde la perspectiva de iguales pero 

diferentes, lo cual permitiría final­

mente la incorporación de un senti­

do democrático de pertenencia a la 

nación. 

Para finalizar esre comentario el 

libro mencionado defa abierta nue­

vas vetas· de investigación sobre el 

tema. En el' caso del Ecuador el con­

texto ha cambiada lueg.o del procP· 
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su de paz definitivo con el Perú lo- ción que definitivamente replantean 

grado en 1998 y han reaparecido nuevos factores de pertenencia c1 es-

nuevas rupturas al interior de la na- te constructo social. 

NOTA DEL EDITOR 

Por un error involuntario, inferi­
ble a esta Dirección, motivado por 
la necesidad de reducir el artículo 
"Crítica de la razón corrupta", de 
José Sánchez-Parga, aparecido en el 
N"33 de la Revista (páginas 46-63), 
de Diciembre de 1994, debido a ur­
gencias de espacio, al borrarse dos 
cuartillas del texto original, no apa­
reció la cita bibliográfica correspon­
diente a lo transcrito en las páginas 
46 a 52 del artículo en mención, 
que corresponden al estudio de J. 
Becquart-Leclercq titulado: "Para­
dojas de la corrupción política" edi­
tado en Pouvoirs 31. 1984. 

Esta situación, que es parte de 
los avatares en muchos medios y en 
este tipo de publicaciones, no deja 
por ello de ser preocupante y la­
mentable. Tratamos en lo posible de 
evitar este y otro tipo de problemas; 
sin embargo, debido al carácter de 
este esfuerzo, alimentado de cola­
boraciones y apoyo~ voluntarios, 
con muchos límites financieros, no 
estamos exentos de estas situacio-

nes, que afectan a pensadores y 
amigos. 

Pedimos disculpas y esperamos 
comprensión y benevolencia reite­
rando nuestra voluntad de perma­
nente atención para rectificar a 
tiempo los involuntarios errores y 
falencias. 

Agradecemos la atención del 
lector que ha observado el asunto 
motivo de esta nota. Nuestro reco­
nocimiento por el interés demostra­
do en la publicación. De haber con­
tado con su crítica, dirigida a quie­
nes somos responsables de la Revis­
ta, le extenderíamos la correspon­
diente respuesta personal. 

En todo caso, tenga Usted, y 
nuestros lectores, colaboradores y 
amigos, la seguridad de que apren­
demos de nuestros errores, y que 
sus comentarios son siempre bien 
recibidos, independientemente del 
tiempo en que sean hechos, aun pa­
ra este caso, a casi cinco años de la 
publicación. 


